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Prólogo



El cuchillo brilló bajo el cielo casi apagado y una mano enguantada volvió la cabeza al cadáver, para darle unos cortes de forma limpia y ordenada. Como alguien que ya está acostumbrado, grabó el símbolo, y justo debajo la firma que tanto había ensayado, soñando con momentos como éste.   
Después volvió por donde había llegado canturreando un mantra en un idioma ya olvidado.
[image: image-placeholder]
¡Chica, no seas inocente! ¿De verdad crees que vas a poder con  ellos? No lo hagas, por favor.
—Hay algo dentro de mí que no  me dejará en paz, si al menos no lo intento, por mi hijo.
Aquella  fue la última vez que ese niño de apenas 7 años vio a su madre con vida.











1. Empieza la semana - Madrid. Abril de 2021.



Para Dante aquella mañana fue de las peores. No sólo porque odiara los lunes en sí, que también, sino porque ese fin de semana su ex le había estado dando la tabarra insistiendo en que él no estaba preparado para una custodia compartida, como él quería pedir al juez. Aquel domingo había sido un suplicio, porque en el fondo Dante sabía que su ex tenía razón y a punto estuvo de terminar en la vieja barra del bar de la esquina de su bloque, como siempre. Pero no, se había prometido a sí mismo, y sobre todo a su hija, que eso no volvería a pasar. 
Al levantarse y acercarse a la cocina a por un vaso de agua notó el olor.
—¡Joder, otra vez!
Se había vuelto a olvidar de tirar la basura por la noche y en un apartamento pequeño como el suyo y mas en primavera como estaban, la descomposición orgánica no perdonaba. Abrió las ventanas para que hubiera corriente y fuera desapareciendo el olor que sin querer se impregnaba en todo. Ya estaba la vecina de abajo dando gorgoritos, empeñada en llegar algún día a triunfar en got talent. Miró el smartwatch que había dormido en su muñeca y pegó un salto al ver la hora.
El llegar tarde a la comisaría no sólo era por lo mal que había dormido, sino que además se había encontrado con un tráfico inusual a esas horas. La tormenta del fin de semana había arrancado cientos de árboles y causado daños en muchas zonas de Madrid. Todo el mundo parecía tener algo que hacer desde tan temprano. Era un puto caos.
El jefe estaba hoy gracioso y nada más llegar dijo en voz alta para que todos le oyeran, mientras daba un par de palmadas:
—Hombre Dante, hace media hora que te estaba buscando. ¡Ya nos temíamos que te hubieras ahogado en la tormenta del sábado!
Las risas se oyeron por toda la comisaría, pero el comisario Sánchez-Stewart, con una mirada cortante las silenció rápidamente.
—Joder comisario, parece que todo el mundo ha sacado el coche hoy a la carretera...
—Ya, ya… venga, en mi despacho en cinco minutos. Y que venga Jessica contigo. Tenemos que hablar.
—Qué bien… —pensó Dante en voz baja
Aunque estuviera ya cerca de la edad de jubilación Sánchez-Stewart tenía oído fino y miró a su subordinado con una mirada que lo decía todo.
De la mesa junto a la de Dante se levantó una sonriente Jessica, que mientras agarraba libreta y boli le dijo:
—Hoy no es un buen día para contestar al jefe. 
—¿Y qué mosca le ha picado hoy?
—Lo único que sé, es que ha recibido ya una llamada que le ha dejado preocupado. Se le notaba al hablar por teléfono.
—¿De quién?, ¿qué ha pasado?
—No lo sé, pero vamos, que tiene que ser algo gordo. Te lleva buscando desde las ocho.
—¡Joder, qué cariño le ha entrado!
El comisario Abel Sánchez-Stewart esperó a que ambos estuvieran sentados para decirles con gesto grave:
—Hace tres horas que nos han llamado por un crimen cometido en el bosque entre el Pardo y Tres Cantos. Los primeros agentes en llegar ya han acordonado la zona y los de la científica iban para allá. Me han llamado de la UDEV para que seamos nosotros quienes nos ocupemos del caso.
—¿Por qué nosotros? ¡El crimen se ha cometido fuera de nuestra zona! —se quejó Dante.
—Digamos que el caso se sale un poco de lo normal. ¿Os acordáis del caso Mélanie?
—No jodas…
—Pues sí. No es igual, pero todo apunta a un asesinato ritual.
Jessica sintió la llamada de atención de su estómago.  Todos habían oído hablar del caso ”Mélanie“. Fue algo brutal, con extracción de órganos incluida. Consiguió dominarse y que los nervios se convirtieran en un cosquilleo que la hacía sentir emocionada e incómoda al mismo tiempo. El caso podía ser un buen aprendizaje en su carrera, pero no tenía claro que estuviera preparada.
Manteniendo el móvil a la distancia que el brazo le permitía, para ver mejor los números, el comisario tecleó algo y se oyó el tono de mensaje de Whatsapp en los móviles de los inspectores.
—Ahí tenéis la ubicación. Id para allá y mantenedme informado de todo. Hay bastante interés en el caso.
—¿Por qué? ¿Es un niño? —preguntó Dante.
—¿Tan macabro es el crimen? —preguntó Jessica.
—No… —respondió lacónico Sánchez-Stewart. —El muerto es un marqués, o algo así.
Jessica se puso ligeramente pálida y empezó a mordisquearse el labio inferior, como no podía remediar hacer cuando estaba nerviosa. Pero miró del uno al otro y quedó convencida de que no se habían dado cuenta de su reacción.
—¿Y es un marqués conocido? —preguntó Dante
—Que pasa, ¿conoces a muchos?… es familia de los marqueses de Ayamonte. Pero de todo esto… —dijo llevándose un dedo a los labios —total discreción. Por eso estamos en mi despacho y no fuera. Nada de contar a los compañeros ningún dato del caso. ¿Está claro?
—Por supuesto comisario —asintió Jessica. 
Como toda contestación Dante se estaba colocando un pitillo en la boca.
—¿Qué coño crees que estás haciendo? —le gritó el comisario levantándose de su sitio—. Aquí no se fuma. Y ahora fuera, que os están esperando. Ah y oye Dante, si te hace falta te regalo una maquinilla de afeitar.
—Tranquilo jefe. —dijo Dante mientras salía del despacho con el cigarrillo sin encender entre los labios, haciendo crujir la puerta de madera, que todos los veranos se hinchaba.
Jessica sonrió al dejar pasar a su compañero. Esa barba de tres días y el pelo rizado un tanto revuelto le daban un aire más juvenil de los 41 años, que sabía que tenía. Desde que le dijo el otro día que cederle el paso a una mujer era un micromachismo, él lo tuvo en cuenta. Salió por la puerta sin mirar atrás. Ella le siguió, con una media sonrisa.
[image: image-placeholder]Dante dejó que fuera Jessica la que condujera mientras él fumaba y disfrutaba siendo pasajero. A ella no le gustaba nada el olor a tabaco, pero como no era su coche, prefirió no decir nada y se limitó a abrir la ventanilla.
El primer cordón policial lo vieron a unos cientos de metros de una venta muy conocida por la zona, por su comida casera. 
Antes de que Jessica detuviera el coche, Dante sonrió viendo el tinglado de coches de policía, luces, sirenas y un par de tipos delgaduchos con traje, que parecían un poco perdidos, diciendo:
—Los novatos parecen nerviosos. 
Jessica se presentó a los agentes mostrando la placa.
—Homicidios. El inspector Sánchez-Stewart nos ha dicho que nos están esperando.
—Pasen —dijo un policía levantando la cinta y Dante que seguía sonriendo obedeció. 
—¿Qué te hace tanta gracia? —le preguntó Jessica mientras andaban,
—Que se les nota a la legua que son recién salidos de la academia. Más tiesos no pueden estar.
Jessica negó con la cabeza. Dante le veía a todo la vis cómica incluso en situaciones como aquella. Ella aprovechó mientras andaban para aspirar profundamente el aroma de los pinos, que le recordaban a su colegio de infancia, en medio de los pinares de Valladolid, llenos de aire limpio y de buenos recuerdos.
Había un furgón de atestados, un par de coches de la policía con las luces puestas. Un policía que tenía edad de haberlo visto todo, les invitó con un gesto de su mano a que le siguieran, mientras les explicaba:
—El asesino quería que descubrieran pronto el cadáver. Justamente aquí —dijo señalando una marca en la carretera —se encontró esto —y mostró una bolsa de plástico que contenía una cartera muy estropeada por el agua —.El asesino sabía que el que viera la cartera, vería el cadáver allí abajo —dijo señalando al fondo de la hondonada. —Quería que lo encontráramos.
—¿Cuándo lo han descubierto? —preguntó Dante.
—Esta mañana a eso de las 6 y media llamaron a la comisaría más cercana. Por el estado del cadáver, creemos que el individuo pudo morir en la madrugada del sábado al domingo, aunque cuando lo vea el forense lo establecerá con más precisión.
—¿Aún no ha llegado?
—No, está en camino, junto con el juez.
A Jessica se le había olvidado cambiarse de zapatos. Tenía unos zapatos planos en su taquilla de la comisaría y sabía que debería haberse cambiado para visitar la escena de un crimen en pleno campo, pero ni muerta iba a ir con zapatos planos, que dejaran su metro cincuenta y nueve por debajo de la mirada de todos. En situaciones como esta siempre se acordaba del doctor que la midió, para el examen médico de la academia. Se la quedó mirando,  durante unos segundos antes de decir: 1 m 60. Ella le dio las gracias en voz baja.
Dante se dio cuenta de lo que le pasaba y sin decir nada le dio el brazo para que se agarrara mientras descendían.
Ya antes de llegar, el olor detuvo en seco a Jessica. Había un par de cintas policiales como haciendo un camino que llegaba hasta un bulto tapado con una sábana de plástico negra. Dos policías, hacían guardia junto al cadáver mientras un fotógrafo hacia su trabajo. Cómo dos fantasmas completamente vestidos de blanco los de la brigada científica analizaban la escena del crimen colocando pequeños indicadores de plástico cada vez que encontraban algo que consideraban pudiera ser relevante. La escena era una a la que Dante estaba bastante acostumbrado, pero Jessica no. Intentó animarla: 
—Vamos chica. ¿Qué esperabas?
Jessica no pudo evitarlo. El olor le podía y dio un par de arcadas. Avanzó intentando taparse la nariz.
—Jessie, está claro que lo tuyo es el papeleo.
—No es eso. ¿No huele demasiado para llevar muerto sólo un día?
—El agua ha acelerado el proceso de descomposición —dijo el policía que los acompañaba, y que se presentó como el oficial Bonilla —y también esto… ha ayudado —dijo destapando un poco el cadáver.
—¡Dios santo! —dijo Jessica, que finalmente tuvo que volverse hacia un lado a punto de tener que vomitar.
Unos ojos abiertos, que tenían los globos oculares hundidos les miraron. El cuerpo blanquecino era de un hombre de unos 50 años. Estaba abierto en canal desde el tórax hasta la zona pélvica. Pero lo que hizo que a Jessica se le erizaran los pelos de la nuca de espanto, era ver que el cuerpo parecía que se movía. Pero sólo era una ilusión. Ese cuerpo no se iba a mover más. Eran decenas de pequeños insectos negros que entraban y salían del cuerpo del hombre. Eran escarabajos negros. Las vísceras estaban puestas como en una especie de orgullosa exhibición a ambos lados del cuerpo. En el centro de la laringe parecía verse un agujero pequeño, como hecho como con un punzón.
—¿Estaba así cuando lo encontraron? —preguntó Dante.
—Sí, sí, claro. Mis hombres no han tocado nada. La científica es la única que lo ha movido para realizar las fotos. Esto…detrás de la cabeza, en la nuca tiene como un símbolo extraño.
—¿Qué tipo de símbolo? ¿Qué está, tatuado?
—No, no…miren.
El sargento se agachó, pero estaba demasiado gordo y le costaba trabajo doblarse. Dante se inclinó con agilidad y le ayudó a girar el cadáver para poder ver la parte de atrás de la cabeza.
—Joder, tienes razón Jessica, huele como si llevara muerto una semana.
Dante lo vio. Era parecido a una torre de ajedrez, hecha con varios cortes de líneas paralelas en la piel. Y a su lado unos cortes ondulados con la forma de un ojo rasgado, que alguien había… resaltado con un rotulador o algo parecido para delinear mejor el ojo. 
—Parece como el ojo ese de los egipcios ¿No cree usted? —le preguntó el oficial.
—Sí, aunque el trazo de cuchillo o lo que haya usado el artista es un poco chapucero.
—¿Sigue aquí la testigo, la que lo descubrió?
—Está arriba, les está esperando. Cualquier cosa que necesiten… ya saben.
—Muchas gracias…
—Oficial José Bonilla.
—Inspector Dante Banderas.
Ambos chocaron los puños en lo que se había convertido en el saludo que sustituía ahora al apretón de manos. La pandemia estaba cambiando las costumbres y los usos sociales.
La mujer que había descubierto el cadáver, era una vecina de El Pardo, que trabajaba como veterinaria en una clínica de la capital. Sólo dijo que había visto algo metálico al pie del eucalipto que le llamó la atención. Al bajarse vio que el destello lo producía la hebilla de cierre de una cartera. Y fue al mirar hacia abajo cuando vio el cadáver.
—¿Iba usted sola? —le preguntó Dante.
La chica parecía que aún estaba desorientada y como en estado de shock.
—¿Qué?
—Le pregunto que si iba sola.
—Claro. Todos los días, de lunes a sábado. Aunque el sábado abro más tarde.
—¿Vio o se cruzó con alguien, antes o después? ¿Algún coche?
—No. No vi a nadie. A esas horas la carretera suele estar totalmente desierta.
La chica, que parecía tener unos treinta y tantos, tenía la mirada perdida, como tratando aún de entender qué estaba pasando.
—Bueno… —dijo Dante —ya la llamaremos para declarar. Quizá más adelante recuerde algo más, por insignificante que le pueda parecer.
La chica aceptó la tarjeta del inspector, al tiempo que dejaba a un lado el vaso de plástico vacío, con el que le habían dado un poco de agua.
—Claro —dijo —antes de marcharse.
A las 11 y media de la mañana hicieron el levantamiento del cadáver autorizado por el juez de guardia, con el equipo forense ordenando adecuadamente todas las pruebas periciales. Se lo llevaron al anatómico forense del norte de Madrid.
En pocas horas recibieron también permiso para ver las imágenes de una cámara de tráfico situada a pocos kilómetros del hallazgo de cuerpo. Quizá encontraran algo significativo cuando el forense dictaminara la hora de la muerte.
[image: image-placeholder]Cuando acabó el día de su primer caso, que tenía todos los visos de convertirse en un caso importante, Jessica, mientras se masajeaba los pies, doloridos, sentada en el pequeño sofá de su apartamento, se acordó de la conversación que había tenido con su padre cinco años antes, cuando, después de haber terminado la licenciatura en filología inglesa en contra de la voluntad de su familia y especialmente de su padre, decidió entrar en la academia para convertirse en inspectora de policía. 
—¡Ese no es trabajo para una mujer! 
La voz de su padre reverberó en el enorme salón de la casa de campo. Su madre estaba casi de acuerdo con ella, pero su padre se había quedado anclado en el pasado y seguía pensando en términos decimonónicos. Estaba empeñado en que Jessica estudiara medicina y se hiciera dentista como él.
—¿Y para qué has hecho filología inglesa si no pensabas dedicarte a la enseñanza?
—Todos tenemos derecho a equivocarnos papá, aunque tú no te lo creas.
Su padre miraba por el gran ventanal desde el que se veía el mar de viñas, que hacía décadas plantó su suegro. Se dio la vuelta para mirarla, y con las manos a la espalda continuó con la cantinela:
—Además ahora ni siquiera hace falta de la carrera de medicina, puedes estudiar directamente odontología y en cuatro años hacerte cargo de mis consultas. 
Con un nudo en el estómago y en completa tensión, aunque procurando que no se le notara demasiado Jessica contestó con voz firme y decidida 
—Lo siento papá, pero la decisión ya está tomada y empiezo el lunes en la academia de policía.




2. El primer cadáver



A las 8 de la mañana de un soleado día de abril, Dante y Jessica, enfundados en las obligatorias batas blancas, que por muchos lavados que tengan siguen oliendo a formol, alcohol y a alguna cosa más, un tanto indefinida pero que permitía dar rienda suelta a la imaginación, estan delante del forense. 
Jessica se fijó en las manos de Ataúlfo, que era el nombrecito que tenía el especialista en muertos. Eran blancas con dedos largos y delicados. Le recordaron las patas de una araña. Cogida entre tres dedos, como con asco, pasó una carpeta a Dante, mientras que con la otra mano se subía las gafas que se le habían deslizado por la nariz, hasta permanecer en difícil equilibrio en su punta. 
El informe tenía no menos de 30 páginas y Dante empezó a hojearlo. Jessica, que acababa de sacar un vasito de plástico de la máquina de la entrada le preguntó 
—¿Te apetece otro café?
—Parece que me has leído el pensamiento.
—Es que veo que te estás casi durmiendo con los ojos abiertos.
El olor a café recién hecho luchó contra el conjunto de olores que invadía la sala del forense y venció, aunque fuera sólo por unos segundos. Pero su labor estimulante surtió efecto.
—Bueno —dijo Dante dejando el informe en una mesa y frotándose las manos mientras miraba al cuerpo, que tapado hasta la cintura, parecía dormir sobre la camilla de acero inoxidable, —¿estamos seguros entonces de que la muerte tuvo lugar en la mañana del sábado día 16?
Jessica se fijó en los hombros desnudos del cadáver, que le recordaron al mármol de una estatua, tan blancos.
—Siempre hay un margen de algunas horas, pero sí, yo diría que sí.
—¿Han encontrado huellas que nos puedan interesar? —siguió Dante.
—Hay pelos de rata, pero eso es todo. El asesino no mató a su víctima en el lugar donde encontramos el cadáver, sino que la tuvo en algún sitio sucio y después la llevó hasta allí. Con casi total seguridad llevaba guantes.
Jessica no pudo evitarlo y tocó el frío acero de la camilla, provocándole un ligero escalofrío que le recorrió el brazo derecho, hasta la nuca. La sensación de tristeza y muerte que allí invadía a cualquiera, se iba a apoderar de ella. Retiró la mano inmediatamente como si el acero quemara.
—¿Diría que lo hizo una sola persona? —preguntó al forense, para evitar ser una testigo mudaun del interrogatorio de Dante y dejar atrás sus sensaciones.
—Es difícil de precisar. Podría ser, pero para mover un cuerpo de 1 m 82 y unos 80 kilos de peso hace falta tener una fuerza considerable
[image: image-placeholder]Dos horas más tarde se reunieron con el comisario en su despacho. 
A pesar de que tenía un ventanal grande y con buenas vistas, el comisario no debía abrirla mucho, porque la mezcla de olores que el despacho desprendía no eran muy agradables.
Dante había hecho un resumen de todo lo que sabían en una pizarra grande de plástico blanco que ocupaba casi media pared del despacho. Pero siendo realistas, la información que tenían era mínima. No sabían ni por dónde empezar.
—Y esa teoría tuya de que podríamos enfrentarnos a un asesino en serie, ¿de dónde la sacas? —le preguntó el comisario a Dante.
—Porque lo que nos ha dejado el asesino es una escena, una escena que quiere decirnos algo. Es un crimen trabajado, y organizado con tiempo. Los escarabajos, que tenía el tipo saliendo del cuerpo, no se dan en aquella zona del campo, lo hemos comprobado. Los colocó exprofeso, y deben significar algo para él.
Sánchez-Stewart comenzó a analizar, otra vez más, todas las fotos que tenía sobre su mesa. 
Cuando el comisario vio las fotografías de los símbolos grabados en la nuca del cadáver, sintió un ligero encogimiento de estómago. Él tenía una idea, que creía bastante cercana, de lo que el asesino había querido comunicar con esos grabados. Pero prefirió dejar que los inspectores siguieran informándole. Ya habría tiempo de exponer su teoría y la razón por la que la tenía.
Estaba claro por las fotografías que se estaba practicando un ritual. Dante tenía razón. Era una verdadera putada que cuando le quedaban sólo tres meses para jubilarse tuviera que entrar un caso así. Y lo peor estaba por venir. En el momento que la prensa se hiciera eco, docenas de aves de presa con grabadoras y cámaras en mano no dejarían de darles el coñazo. De momento sólo había trascendido que habían hallado un cuerpo, pero poco más. Nada que hiciera sospechar de un caso complejo.
—Jessica —dijo señalando en la fotografía el detalle del símbolo en la nuca—investiga si hay algún caso parecido en alguna parte del mundo. Me da igual a quién tengas que llamar, o despertar, nos interesa saber si ha habido algún caso aunque fuera remotamente parecido, en el que la víctima también fuera de la nobleza.
—¿Crees que puede no ser el primero? —le preguntó Dante.
—No lo sé, pero tenemos que descartarlo.
—Estupendo. Eso serán unas cuantas horas al teléfono y delante de la pantalla.
—¿Quién dijo que fuera sencillo? Si lo pudieran hacer unos aficionados, no te habría elegido a ti. Este es tu campo.
—Tenemos muy pocas piezas de este rompecabezas.
Sánchez-Stewart movió de un lado a otro la cabeza.
—Pues…bueno, ya tienes un reto de los que te gustan.
Dante se levantó rumiando algo ininteligible. Recogió las fotos y se encerró en su despacho. Jessica se puso a aplicar filtros en la base de datos para reducir los casos que saltaran, a aquellos que tuvieran puntos en común claros con el del asesinato. Tenía por delante una ardua tarea.
Según el forense, a la víctima la habían administrado un potente sedante antes de abrirla en canal. Los signos marcados en la nuca y la espalda se los habían hecho post mortem y no había rastros de sangre; eso quería decir que o bien el asesino había esperado unas horas hasta hacer los cortes en el cadáver, o simplemente había limpiado la sangre que hubiera rezumado. Dante había copiado en un papel los símbolos que tenía el cadáver para intentar averiguar algo más sobre ellos. 
No había signos de lucha por parte de la víctima, por lo que quien le drogó, lo pilló totalmente desprevenido, o bien era alguien cercano a su círculo de confianza. Tampoco habían hallado el arma del crimen, que según el forense tenía que ser un bisturí para realizar la gran incisión casi desde el plexo solar hasta el pubis y un pequeño cuchillo o algo parecido para las marcas de la nuca. 
Jessica, localizó a la familia. No había mucha. El fallecido que se llamaba Fernando Valcárcel vivía sólo, separado de su mujer Sofía y sólo tenía familia lejana, por lo que nadie le había echado de menos.
Jessica visitó a la ex, en un céntrico apartamento del barrio de Salamanca en Madrid. Sofía, vivía también sola con dos hermosos gatos como única compañía. Puesta sobre aviso por Jessica que la había llamado por teléfono, la estaba esperando.
—Pase, ¿quiere café?
—Pues … sí, gracias.
Cuando se sentaron Sofía empezó explicando:
—Fernando era una persona complicada. Nos casamos hace 13 años y al principio era un hombre encantador, muy enérgico y dinámico. Tenía un sentido del humor que hacía que te enamoraras de él fácilmente, aunque su físico no fuera el de un atleta.  Pero, no le gustaban los niños y no quería cambiar. Eso fue la primera piedra que nuestro matrimonio encontró en el camino y poco a poco nos fue separando. Fernando se volvió cada vez más huraño, más encerrado en su trabajo y su vida, y nos fuimos alejando cada vez más. En fin… se acabó lo nuestro y ambos estuvimos de acuerdo en que lo mejor era dejarlo. No queríamos hacernos daño. Nos separamos hará ahora unos 20 meses.
Después, con la mirada perdida, se le escaparon algunas lágrimas y mientras se secaba con los dedos preguntó:
—¿Cómo ha sido?
—Eso… no se lo puedo decir. Estamos en plena investigación.
—¿Tampoco dónde ocurrió, o si sufrió mucho?
—En la montaña, y no, creo que estaba dormido cuando ocurrió.
Sofía le enseñó algunas fotos de cuando estaban juntos, y de cuando, según ella, aún sonreía.
—¿Sabe usted algo de su familia?
—Fernando no tenía familia,  al menos no directa. Su padre murió cuando él era un niño y de su madre lo único que sabía es que era de la nobleza, vamos que tenía sangre aristocrática.
—Sí, sabemos lo de su relación con el marquesado de Ayamonte. ¿Sabe si había alguna disputa con la familia de su madre por la herencia? ¿algo que nos pueda dar alguna pista?
—No. Él tenía dinero heredado de su padre, pero de su madre sólo sabía que era de una familia con la que nunca se veía y que tenía unas tierras en…
Trató de hacer memoria mientras se levantaba y buscaba por algunos cajones.
—Sí, en León, en un pueblecito cercano a León. Allí nació y vivió con su madre sus primeros años.
Jessica tomó entonces nota del nombre del pueblo. Después estuvieron hablando de las distintas ocupaciones de Fernando. Jessica apuntó también los distintos nombres del linaje para el marquesado de Ayamonte, en el que Fernando ocupaba el quinto puesto. No era entonces un marqués propiamente dicho. Como mucho, aspirante.
[image: image-placeholder]Esa misma noche Dante mandó un mensaje a un contacto de la facultad, David, y le pasó por Whatsapp una foto de los símbolos. Su amigo le contestó por teléfono enseguida:
—Dante, ¿qué es de tu vida tío? Hace años que no nos tomamos unas birras. Oye… el símbolo ese de la torre de ajedrez o de la escalera, lo conoce muy poca gente. ¿De dónde lo has sacado?
—David, voy a pedirle permiso comisario para ir a visitarte y enseñarte unas fotos, para que nos puedas asesorar.
Nada más colgar, Dante empezó a navegar por la red usando como palabras claves: rituales/Osiris/muerte.
Después de navegar durante un rato encontró un ritual que le llamó la atención. Se llamaba “ritual de la pureza de la sangre”. En una nota a pie de página aclaraba el autor:
“Al impostor que no merece la sangre, se le harán cortes en los distintos chacras del cuerpo”
Mañana hablaría de nuevo con el forense.




3.  Ritual egipcio



Cada vez se repetían más. Aquellas pesadillas en las que soñaba que se caía y se caía hasta que se acababa despertando. Dante había buscado en Internet el significado de aquel sueño y decían que estaba relacionado con el miedo a no conseguir objetivos, aunque también los psiquiatras lo veían como una necesidad de escapar, de alejarse de las responsabilidades.
Ya hacía bastantes años que estaban divorciados, pero el cambio de vida tan drástico que supuso para Dante la separación, había convertido su vida en una sucesión de rituales monótonos y sin interés. Pasar de vivir en un bonito chalet a las afueras de Madrid a un apartamento de un dormitorio en un bloque antiguo en la séptima planta no había ayudado. Y tampoco el hecho de que con su sueldo, que no estaba mal, después de pagar el alquiler y la pensión de su hija y los gastos normales del mes, apenas le quedaban 200 o 300 EUR. Fue el pensar que los próximos 25 años de su vida seguirían siendo así lo que probablemente le hizo empezar a beber mucho más de la cuenta hasta que un día vio brillar el sol de una forma especial desde la ventana y tuvo una especie de epifanía: su vida no podía continuar siendo triste y monótona. Sólo tenía 41 años y tenía que encontrar ilusión por vivir. 
El nuevo caso era un reto interesante y se salía de la rutina de la comisaría en la que últimamente sólo hacían trabajo administrativo. Y la verdad es que desde que llegó Jessica a la unidad hacía unos meses se encontraba más animado. Sonrió al pensar en ella.
No le dio mucho tiempo a disfrutar de su imaginación, porque el tono de “Vida de rico”, que su hija Laura le había puesto el fin de semana pasado empezó a sonar a toda pastilla en su móvil.  Con la voz pastosa de recién levantado, contestó viendo en la pantalla que era el comisario. 
—Si, ¿qué pasa jefe?
—Ya estás moviendo el culo para acá. Hay novedades.
Media hora después estaban los tres sentados en el despacho del jefe. Entró una cuarta persona, que Sánchez Stewart les presentó:
—Esta es Miriam. Nos ayudará con la recopilación de casos antiguos que puedan tener alguna similitud con el que llevamos. Miriam pertenece a una rama nueva que se ha creado en la científica especializada en delitos rituales y de carácter religioso.
Dante no pudo por menos de mirar a la recién llegada. Era de lo más espectacular físicamente con una gran melena cobriza, ojos azules, labios gruesos y sensuales y cuerpo de modelo curvie. No podía ser más diferente de Jessica, con su media melenita, nariz y labios finos y ojos verdes. Pero los ojos de Jessica tenían una chispa que no tenían los de Miriam. 
—Por favor Miriam, creo que has podido echar un vistazo a las fotografías y el expediente. ¿Qué nos puedes decir?
—En primer lugar, con respecto a los símbolos tatuados en el cadáver hay que distinguir:
	El que parece una pieza de ajedrez o una columna con muchas rayas superpuestas se llama el pilar Dyed. Es muy antiguo y simboliza la legitimidad del rey Osiris como primero de su dinastía.
	Por otro lado, el ojo de Horus o Udyat, simboliza al hijo de Osiris, que venga el asesinato de su padre, por quien quería destronarle.

Dante preguntó:
—Hay algo en especial que te haya llamado la atención.
—Si, el nivel de detalle. Si se limpia la parte de la piel donde está grabado el ojo se ve claramente que no está muy bien dibujado y por eso lo ha retocado por encima con Kohl.
—¿Y eso que es? — preguntó Dante.
—Es un cosmético que utilizaban los egipcios para proteger los párpados y los ojos del sol. Está hecho con polvo de galena.
—Y eso es algo que se pueda comprar
—No, eso es algo que se puede hacer. Los ingredientes son muy básicos. Sí sorprende, que el asesino se haya molestado en maquillar el tatuaje.
—Bien ¿alguna cosa más? — continuó el comisario.
—Ayer cuando me pidió que investigase otros casos similares encontré dos fuera de España con puntos en común. 
Cuando la oyó, Jessica miró de Dante al comisario y luego a Dante otra vez. Ese trabajo se lo había encargado a ella el comisario. Dante la miró y se encogió ligeramente de hombros. Miriam continuó:
—Llamé a la policía griega y a la belga para que me suministraran información.
Colocó una serie de fotografías que depositó encima de la mesa. 
—Tanto al señor Tsopoulos, como a la señora Van Denenyi —continuó Miriam — los encontraron en medio de un bosque. También tenían una incisión desde el plexo solar hasta la zona púbica. En ambos se encontraron escarabajos negros no autóctonos y símbolos grabados en cuello y nuca.
—¿Eran también aristócratas o tenían que ver algo con la nobleza? —preguntó Jessica.
—El señor Tsopoulos era el cuarto en la línea de sucesión de la familia real griega. Primo del conde de Servent. Y la señora belga, era la tercera duquesa de la casa de Bravante. La encontraron muerta hace dos meses y medio en parecidas circunstancias a vuestro marqués.
Dante se levantó, empezó a pasear por el despacho mientras decía: 
—En conclusión, tenemos a un perturbado que va matando a gente de la nobleza por toda Europa siguiendo un extraño ritual egipcio.
—No sólo eso —dijo Jessica—también parece escoger por orden de sucesión. Un tercer ducado, un cuarto condado, un quinto marquesado. No puede ser casualidad.
—Comisario, —dijo Dante— tengo un buen amigo en la facultad de historia de León, que está especializado en egiptología. Igual nos puede dar alguna pista.
Mientras jugueteaba con su pelo rojo haciendo rizos, en un gesto que debía ser casi un tic, Miriam, sin poder evitar parecer algo molesta, comentó:
—Sí, siempre es bueno oír la opinión de algún experto más.
—Bien, visita tu amigo y mañana nos informas — apostilló el comisario.
[image: image-placeholder]A mediodía Miriam, Jessica y Dante comieron en un restaurante de El Pardo, a pocos kilómetros de donde encontraron el primer cuerpo.
—Creéis que podría estar implicada más de una persona — preguntó Jessica mientras mordisqueaba una aceituna.
Era un olor agradable, a comida casera el que envolvía el ambiente del comedor. Miriam sonreía porque los olores le recordaban a las comidas que su madre hacía en el caserío en Meatzerreka, que tanto echaba de menos desde que se vino a vivir a Madrid.
—En principio no tiene mucho sentido que sea más de una persona. Los crímenes están distanciados en el tiempo y el espacio. El asesino ha tenido tiempo de preparar bien cada uno de los asesinatos en la zona de residencia de las víctimas. —contestó Dante.
—¿Y por qué no pueden ser varias personas? —preguntó Miriam tras paladear un sorbo de cerveza que le dejó un pequeño ribete de espuma blanca en el labio superior — Con los sistemas de comunicación tan inmediatos que tenemos hoy en día, ¿quién nos dice que dos o tres chalados no se hayan puesto de acuerdo para cometer crímenes en distintos sitios siguiendo el mismo de ritual, contra un nicho determinado de víctimas? 
Los ojos azules de Miriam y el rictus de seriedad de sus labios parecían querer retar a Dante para que le demostrara lo contrario.
[image: image-placeholder]Cuando llegó a su pequeño apartamento en la calle Chamartín, Jessica, después de quitarse los tacones, lo primero que hizo fue presionar el número nueve que tenía programado en el móvil para llamar a su hermano Ernesto, que contestó al segundo tono de llamada:
—¡Hombre hermanita, hacía tiempo que no hablábamos! Cuéntame, ¿cómo te va por los Madriles? ¿Has encontrado algún chico guapo?
—Ernesto déjate de tonterías que sabes que no llevo ni un año fuera de la academia y estoy completamente concentrada en mi trabajo. ¿Cómo están mamá y papá?
—Pues como siempre metidos en una vorágine de trabajo. Yo no sé para qué quieren trabajar tanto si a final de cuentas ¡el que se va a gastar el dinero voy a ser yo!
—Ernesto, ¿es que tú no piensas trabajar nunca?
—Pero ¿para qué voy a trabajar Jessie? y además ¿haciendo qué? En la vida tiene que haber gente que trabaje y gente que disfrute de la vida. Además yo escribo cuentos.
—Sí, cuentos que no vendes.
—Los artistas somos unos incomprendidos. Estoy seguro de que alcanzaré la fama después de muerto. Además no sé si lo sabes, pero el tío Romualdo ha muerto
—O sea que ahora eres el undécimo en el orden de sucesión para la baronía de Campaspero.
Era por parte de su madre, que de forma lejana estaban emparentados con una rama aristocrática de los grandes de España.
—Correcto, hermanita, y aunque es improbable, no es imposible que los once que estén delante tengan un accidente, pero por si lo improbable no pasa, estoy trabajando… en algo nuevo.
—¿Haciendo qué?
—Dentro de unas semanas te pasaré el borrador de mi primera novela
—¡Hombre! ¡Me parece genial hermano! Mira Ernesto, escúchame: estamos llevando un caso en el que hay un perturbado…. Bueno sabes que esto es completamente confidencial, ¿no?
—Por supuesto Jessie. Todo mi respeto para el trabajo de la policía.
—Bueno, hay un chalado que creemos ha matado a alguien relacionado con la nobleza. Seguramente será un hecho aislado y se quede ahí, pero por si acaso ándate con ojo si se te acerca alguien extraño
—Hermanita, en los círculos que yo me muevo siempre hay gente extraña, pero agradezco el consejo y no te preocupes que me cuidaré. Perdóname Jessie, pero me están llamando por otra línea y es una rubia despampanante que no me quiero perder.
Cuando colgó el teléfono Jessica lo decidió. A la mañana siguiente hablaría con el comisario.
[image: image-placeholder]Aquella tarde enseguida se hizo oscura y convirtió en agradable el trabajo frente a la pantalla.
Dante no estaba muy convencido de la teoría de Miriam, que no sabía muy bien por qué, no le caía demasiado bien. Aunque pensándolo bien la razón estaba clara: su imposición por parte del comisario, dando a entender que necesitaban ayuda externa para resolver el caso.
Empezó a navegar buscando sectas o grupos que tuvieran alguna relación con la historia y simbología egipcios. Entre las que encontró, que casi todas eran de promoción del turismo en Egipto, una le llamó la atención: “los Adoradores de Anubis”.  No había teléfono. Para poder contactar con ellos había que rellenar una ficha especificando el motivo de querer contactar. 
“Agradecería se pusieran en contacto conmigo a la mayor brevedad posible, por asunto de investigación policial. Inspector Dante Banderas.”
Poco antes de las 8 decidió llamar a Claudia, su exmujer.
—¿Puedo hablar con Laura? Hace cinco días que no la veo ni hablo con ella.
—Creo que está más que acostumbrada.
—Oye…, que no tengo ganas de discutir.
—Ahora no está en casa.
—¿Cómo? Es demasiado pequeña para que esté fuera.
—¿Demasiado pequeña? ¿Tú sabes que tu hija tiene catorce años? Está en casa de una amiga. Me ha dicho que a las ocho y media o nueve estará aquí. 
—¿Le puedes decir que…? Bueno nada, mejor la llamo luego.
¡Dios, cómo le apetecía un whisky!
[image: image-placeholder]Dante salió temprano hacia León para evitar la salida de Madrid y el atasco diario un par de horas. Cuando ya estaba sólo como a media hora de la ciudad, a la que dio nombre la Legio VII romana al asentarse allí, una llamada por el bluetooth del coche saltó. La cantarina voz de Jessica estaba al otro lado:
—Buenos días compañero.
—Buenos días Jessica. Yo ya estoy llegando a León.
— ¿Tanto has madrugado? Este mes te van a pagar horas extra.
—Ya, ya, vale de cachondeo, ¿qué pasa? 
—Que han encontrado otro cadáver y está relacionado con nuestro caso. Un duque en octavo grado en Gales. Tenía 36 años, y era un atleta medallista en piragüismo. Lo mataron hace 9 meses, y también tenía símbolos tallados en la piel. Bocarriba y abierto de arriba abajo. En su cuerpo también había un escarabajo representado. Dibujado.
—¿No había insectos reales? —preguntó Dante.
—No en esta ocasión.
—Igual se le hacía complicado llevar los escarabajos hasta Gales  ¿Os han enviado toda la documentación?
—Sí, vamos hacer un intercambio de documentación. En Gales detuvieron a un sospechoso, pero lo soltaron por falta de pruebas sólidas.
—Interesante. Mira a ver si se pudiera situar al sospechoso en los otros escenarios de asesinato. A ver si hubiera coincidencias…
—En eso mismo estamos ahora. Bueno, ya te informaré.
—Vale Jessica, luego nos vemos.
[image: image-placeholder]David Bello era profesor de Historia en la Universidad de León. De pequeños Dante y él coincidieron en el colegio y después empezaron criminología en Madrid, pero David abandonó enseguida, por falta de tiempo. Luego se inclinó por la Historia, que le gustaba mucho más, aunque estudió libre, sin asistir a clase.
—Ya sabes —le dijo Dante en la cafetería del centro de León, donde habían quedado —que lo que te enseñe es confidencial. 
—Dante. Que cuando estuvimos en criminología juntos, ¡yo era mejor investigador que tú.! Ja, ja, ja. Bueno, a ver qué me quieres enseñar…
La charla con David fue todo un acierto. No sólo le confirmó lo que Miriam había dicho sobre simbología egipcia, sino que le explicó algo más importante: lo que significaba Osiris para la realeza.
—Osiris era hijo del Dios Nut (el cielo) y la Diosa Geb (la tierra). Ra (el dios creador) le insufló la divinidad con su aliento. Desde muy antiguo los sacerdotes crearon la figura del rey, como soberano del pueblo, y a la vez deidad, personificada en los poderes de Osiris. Siempre se le representa pintados de azul porque se consideraba que su sangre era azul. Y ese es el verdadero origen de lo que en la actualidad llamamos sangre azul de la realeza.
—Entonces, ¿crees, que el caso podría estar relacionado con esa mitología de Osiris y la sangre azul?
—Por las fotos, el asesino parece conocer la mitología de Osiris. No se puede decir que sea un experto, pero sí que está bastante instruido. Pero vamos que hoy en día con Internet cualquiera puede tener los conocimientos.
—¿Podría tratarse de alguna secta, grupo o algo así?
—No me atrevo a decirte ni que sí ni que no, por qué las asociaciones que yo conozco son todas de tipo académico.




4. Control absoluto - Sevilla. Abril de 2021



Había anochecido por completo cuando su objetivo había vuelto a moverse. Le siguió mientras observaba a un barco de turistas medio vacío acercándose por el Guadalquivir. La música era alegre, pero el colorido molesto para su gusto. El olor dulzón, mezclado con la humedad cálida de aquella parte del sur de España, le hizo recordar su niñez. Nunca fue tan feliz como cuando lo cuidaba su nana Julia. De hecho, ella siempre le había hecho creer que podía llegar a ser lo que quisiera. Sonrió de forma triste. Quizá ese fue el error. No se podía cambiar lo que uno era. Uno es lo que es.
Siguió a su objetivo en coche a cierta distancia, mientras perdía de vista la ciudad. Su casa no era como se había esperado. Era más austera que la mayoría de las que disfrutaban los de su clase, pero sabía de sobra que ésta no era su residencia principal.
Dejó el coche a unos 200 metros y fue andando sin perder de vista nada de lo que pasaba a su alrededor. Le gustaba el bastón con un bonito acabado en marfil que acariciaba mientras caminaba. Con la otra mano, llevaba su maletín de “operaciones especiales”, como él lo llamaba.
Iba a rodear la casa para acceder por la parte de atrás, cuando vio aparecer otro coche. Era de gama media, pero el hecho es que era algo inesperado. Nunca le visitaban a esa hora y nunca había visto ese coche.
Agazapado tras un par de gruesos eucaliptos, por unos segundos se abstrajo de su tarea y disfrutó del aroma de la arboleda al caer la noche. Respiró profundamente varias veces ese olor de tierra mojada después de la lluvia que tanto le gustaba, antes de volver al estado de alerta. Entonces esperó a que aquella la mujer y el niño de unos 10 u 11 años, que habían bajado del coche recién llegado llamaran a la puerta. Su objetivo la abrió y sonrió sorprendido. Sí, aunque quizá no tan sorprendido como él. Esto provocaría un retraso en sus planes y odiaba enormemente que las cosas no salieran como estaban planeadas, porque él siempre era meticuloso en su planificación. Detestaba los putos imponderables, que podían echar por tierra un trabajo milimétricamente planeado. Regresó a su coche, se metió dentro y empezó a golpear el volante y el salpicadero con una rabia e impotencia, a la que no había tenido necesidad de dar rienda suelta desde hacía años. 
La sensación de frustración le convulsionó el estómago de tal manera que tuvo que salir corriendo del coche y colocarse detrás de un gran árbol con manchas blancas, para vomitar con violencia todo lo que había comido. Después de un par de minutos, las contracciones involuntarias cesaron. Limpiándose con el dorso de la mano la boca, en la que todavía permanecía ese sabor ácido característico, entró en el coche de nuevo. Después de enjuagarse la boca un par de veces con la botellita de agua, se limpió meticulosamente la boca y las manos con unas toallitas húmedas perfumadas de las que siempre llevaba un paquete. Ya se encontraba mejor. 
Después pensó sobre la nueva situación. ¿Cómo podría llevar a cabo su trabajo si la mujer y el niño se quedaban con él a pasar la noche? Y sobre todo… ¿quién demonios era esa mujer? 
Cuando estudió el perfil del objetivo comprobó que hacía años estaba separado y que vivía sólo. ¿Es que los elementos se iban a confabular contra él para impedirle cumplir con su misión? Por primera vez en el último año y medio se sintió mal cuando hacía un trabajo. No tener el control absoluto era insoportable.




5.  Puesta en escena. Madrid. Abril de 2021



Ya habían conformado un perfil para el ‘asesino aristocrático’ como le habían bautizado. Su evolución había sido claramente progresiva desde ese primer cadáver en el sur de Gales. Desecharon pronto al sospechoso que allí detuvieron, porque era un camello de poca monta, cuyo único vínculo con la víctima era que le suministraba cocaína y los habían visto discutir en público, pero el tipo tenía una coartada perfecta.
Dante, Jessica y Miriam habían hecho una lista de los patrones que se repetían en cada uno de los casos:
	El asesino actuaba siempre en días con lluvia. Su intención estaba clara: borrar las huellas de los neumáticos del vehículo utilizado para el transporte de los cuerpos. 
	Se sabía que no mataba a sus víctimas donde eran encontradas. Lo hacía en algún lugar en el que podía recrearse torturándolas. 
	Se sabía que el asesino inyectaba a sus víctimas un poderoso sedante. En el caso del encontrado en el bosque del pardo el forense había determinado que le habían inyectado midazolam, potente fármaco que se utiliza en las intervenciones quirúrgicas.
	No había huellas de ninguna clase. El asesino utilizaba guantes.
	El asesino se molestaba en llevar unos escarabajos negros vivos que eran propios de zonas mediterráneas.
	Casi todas las víctimas aparecían con pelos de roedores y en algunos casos pequeñas mordeduras.

—Da la impresión —dijo Jessica —de que mantiene a sus víctimas en alguna especie de almacén, taller, nave o casa de campo. Son los sitios donde más sentido tiene que pueda haber roedores Allí las mata y luego planifica con detalle una escena en un día lluvioso. 
—Vale —dijo Dante —pero la pregunta es ¿por qué los símbolos de Osiris?, ¿por qué esa puesta en escena?
—Quizá —apuntó Miriam —porque tiene que ver con un trauma de su pasado. Algo que no puede olvidar. Es un perturbado. Se le puede pasar por la cabeza, cualquier locura, que sin embargo para él tenga sentido.
—Sí —admitió Dante—pero sabe bien lo que hace. Va perfeccionándose a medida que encuentra una nueva víctima.
[image: image-placeholder]Habían informado de todo lo recopilado al comisario, y éste los había animado a compartir información con la policía británica, la belga y la griega.
—Para Scotland Yard —había dicho el comisario —no hay duda de que se trata del mismo tipo. Demasiadas coincidencias. Están viendo las listas de todos los individuos que puedan coincidir en los cuatro escenarios. 
—También pueden ser varias personas, movidas por un hilo conductor común, una secta —apuntó Miriam.
—No lo creo —sentenció Dante, a lo que Miriam simplemente se encogió de hombros.
Aunque fuera una locura, Dante prefería que el asesino no parara, porque si no había más crímenes les faltarían datos para seguir la investigación. Y ahora que ya tenían algunas cosas claras, cualquier paso en falso del asesino sería un rastro que podría llevarles hasta él.
—¿Crees que esa pista de los símbolos puede llevar a buen puerto? —le había preguntado el comisario antes de colgar.
—Estoy convencido. Llámalo corazonada.
—Ya, tú y tus corazonadas.
—Que siempre han tenido éxito.
—Casi, no siempre.
[image: image-placeholder]Jessica levantó la mano para llamar la atención del comisario, pero se lo pensó mejor y la volvió a bajar. Si le explicaba ahora al comisario que su hermano Ernesto era heredero a la baronía de Campaspero, aunque tenía muy pocas posibilidades de conseguirla, lo primero que haría sería retirarla del caso y no quería bajo ningún concepto dejar de seguir investigando con Dante. Además era una tontería, su hermano Ernesto llevaba 6 meses encerrado en Ibiza en la casa de campo de los abuelos y no se había movido de allí.  De todas formas, ella lo comprobaría.





6. 1980. Mi padre biológico



El más traumático recuerdo de su infancia, que le venía con frecuencia la mente, era el de ver a su madre llorando, despeinada y agarrándole fuerte de la mano, saliendo casi a la carrera de un hotel distinguido de la capital, de donde los habían echado. Y no tenían dónde ir. No se le iba la imagen de su madre lanzando insultos al aire, y jurando que algún día se sabría qué clase de persona era realmente esa a la que todos respetaban tanto. Finalmente llegaron a un portal que estaba abierto y allí se refugiaron durante toda la noche, porque era una noche fría. Una pequeña maleta, y ella, su madre, cubriéndolo con todo lo que tenía a su alcance para que no pasara frío. El olor característico de su madre, a ese perfume barato que usaba, pero también a calor y a cariño, se mezclaba, con su llanto sin consuelo. Aquella noche, jamás se le iría de la cabeza. 
Pasaría algunos meses escuchándola llorar, sin poder decir ni hacer nada, porque él no entendía. Hasta que llegó el día en el que su madre lo dejó a cargo de una prima suya, una de su plena confianza.
—Julia —le dijo—cuídamelo como si fuese tuyo. Voy a intentar defender lo que es de justicia. Este niño merece los derechos que le corresponden.
—Lola, no hagas ninguna tontería. Seguro que mi Ginés te encontrará un buen trabajo. Saldréis adelante. Él no importa, nunca te quiso. Sólo quería aprovecharse de ti. Todos los de su clase son iguales.
—No es amor lo que busco, y lo sabes Julia.
—Pero inocente, ¿de verdad crees que vas a poder con ellos? No lo hagas, por favor.
—Hay algo dentro de mí que no me dejará en paz si al menos no lo intento.
Aquella fue la última vez que ese niño de apenas 7 años vio a su madre con vida. 
Según la policía unos ladrones habían entrado a robar en la casa donde vivía, la habían estrangulado con una media y después la habían arrojado por la ventana de un sexto piso. Julia sabía que aquello era demasiado conveniente para alguien, pero no dijo nada a nadie. El silencio era una garantía de seguridad.
Ese niño creció, estudió y, de vez en cuando, creía ver el rostro de Lola, su madre. Morena de pelo largo, guapa, con pómulos altos, sonriéndole con una mano en el corazón. La misma mujer que su nana Julia le había enseñado miles de veces en un viejo álbum de fotos.
Fue justo después de empezar en la Universidad cuando empezó a hacerse preguntas sobre quién era su padre biológico, sobre si aún vivía, y por qué, nana Julia, como él siempre la llamaría, no le había hablado nunca de él.
—Se largó cuando eras sólo un bebé. No era más que un desgraciado que engañó a tu madre. Nada más.
—¿Estará vivo?
A Julia se le oscurecía el rostro ante ese súbito interés del muchacho.
—Pues espero que no, la verdad.
—Me gustaría conocerle. Saber si vive, y preguntarle por qué nos hizo tan desgraciados.
—Hijo eso no es posible.
—¿Por qué?
—Pues porque no sabrías ni por dónde empezar. Podría estar en cualquier parte, y jamás te reconocería como hijo suyo. Para él sólo fue el rollo de una noche, nada más.
—Eso que dices no deja muy bien a mi madre.
—Ahora tenemos una buena vida, y somos felices. Deja el pasado donde debe estar. Déjalo estar hijo. Por favor.
—No puedo. Necesito saber quién fue mi padre biológico, o al menos intentarlo.




7. Esa maldita sangre. Abril de 2021.


Llevaba horas encerrado, y tan dolorido, que hasta se había llegado a dormir por puro cansancio. Cuando despertó regresó el dolor agudo. Estaba colocado sobre unas tablas a las que sus brazos y piernas estaban atadas en cruz. Aquello parecía alguna especie de almacén sucio y viejo. Olía mal y lo peor es que podía oír los pequeños chillidos de las ratas, que le recordaron al gallinero de su abuelo cuando las mataban con la escopeta de perdigones. Pero aquí no tenía escopeta, estaba atado y ya había notado como un par de ellas le habían saltado por las piernas. Si no conseguía salir pronto de allí, harían bastante más que eso. Sólo había un punto de luz, un foco que parecía dirigido su cara, que hacía que le costara trabajo mantener los ojos abiertos. Con las pocas fuerzas que le quedaban y la desesperación de saber lo inútil que era, gritó:
—¡Socorrooo! ¡Ayudaa!
Después comenzó a toser. El dolor le empapaba los sentidos. Sentía los latidos de su corazón en los oídos. Tras gritar y llamar tres veces más, comenzó a sollozar. Sólo recordaba haber salido de casa para pasear al perro, el resto se le hacía demasiado borroso.
—¡Por favor, ayúdenme!
De repente escuchó un leve murmullo más allá del haz de luz que le iluminaba.
—¿Qué pasa…? ¿Hay alguien ahí? Ayuda, por favor, ayuda.
—No se esfuerce —le contestó una voz de hombre —nadie va a ayudarle. Intente no malgastar su energía.
—¿Quién es? ¿Por qué me hace esto? Suélteme, se lo suplico. Esto debe de ser un error.
—No, no lo creo.
—¿Quién es usted? ¿Por qué todo esto?
—Quien yo sea es intrascendente. Lo importante es quien es usted.
—No entiendo.
—Eres el segundo en la línea de sucesión para el marquesado de Rianzuela.
—¿Y qué tiene eso que ver? No tengo dinero, se ha equivocado conmigo.
—No me interesa para nada su dinero. Hace muchísimos años que los de tu clase sólo sois unas almas en pena. Si quisiera dinero habría secuestrado a un banquero o un empresario de éxito.
—¿Qué quiere de mí?
—Verte sufrir. Quiero extirparte esos bonitos ojos azules, esa maldita sangre, que os creéis que es azul, y destrozar tu cara de inútil tragón vicioso,… Todo eso quiero.
El hombre miraba hacia el foco sin conseguir ver nada, pero su semblante pasó de la rabia, por las palabras que había oído, a la pérdida de esa prepotencia que le caracterizaba. No tenía nada que hacer, salvo pedir clemencia.
—Oiga… —dijo en apenas un susurro —si me suelta le prometo que le ingresarán un millón de euros. En un mes, deme un mes y tendrá su millón de euros. Pero no me haga nada.
Una carcajada fue la única respuesta que escuchó.
El sujeto en la sombra apagó entonces el foco y todo pareció volver a la oscuridad. Después colocó un pañuelo en la nariz al crucificado, al que sólo le dio tiempo a emitir un quejido lastimero, antes de caer dormido por el potente sedante.
Segundos después dibujaba en el suelo extraños jeroglíficos con tiza, mientras la sangre manaba oscura de los ojos arrancados del crucificado. Los soltó y decenas de escarabajos empezaron a hundir sus pequeñas patas en la espesura de la sangre. Después descolgó el cuerpo y lo metió en un extraño sarcófago azul marino.
Metió el sarcófago en la furgoneta negra, echó litros y litros de alcohol por todas partes y le prendió fuego. Las llamas iluminaban su camino, mientras que el viejo almacén ardía hasta consumirse por completo en una apacible noche de finales de abril.




8. Patrón de acción. Mayo de 2021


No solía sacar al perro tan tarde, pero mientras hablaba por teléfono, Trotsky se había metido entre los árboles, y aunque lo estaba llamando a gritos, no le hacía ni caso. Parecía estar llevándole hacia la hondonada del estanque de Aguas negras. Después escuchó unos ladridos extraños. O se había encontrado con algún animal, o había visto algo. Se subió la mascarilla y cuando llegó hasta el perro se quedó petrificado. Allí había un cadáver desnudo. No tenía ojos y estaba abierto en canal. Había multitud de escarabajos negros entrando y saliendo del cadáver. Retrocedió lentamente, tropezó con unas piedras que casi le hicieron caer, pero recuperó el equilibrio y salió a toda hostia de allí. Trosky le siguió, sin llamarle.
[image: image-placeholder]Nunca solía recibir llamadas en un domingo por la tarde, de modo que cuando vio el teléfono de la central, dio un respingo de fastidio.
—Dime, Marta.
—Han hallado un cadáver en una pequeña población sevillana. Me ha dicho Sánchez-Stewart que te llame porque es tu caso. Os vais para allá.
Cuando después de cuatro horas de coche, Dante llegó acompañado de Miriam y Jessica, habían acordonado la zona, estaba el forense y el juez, y un policía había levantado el brazo para que se acercaran.
—Subinspector Buján —saludó a los tres como se había puesto de moda por la pandemia, con una mano en el pecho. —El cuerpo lo descubrió un vecino paseando a su perro.
Después de la inspección ocular del cadáver mutilado al igual que el primero que apareció en Madrid, pasaron directamente hablar con el forense. 
—Estuvo atado durante horas y fue torturado. Los ojos se los arrancaron mientras aún vivía. Hay signos de roedores alrededor de su cuerpo, incluso algún mordisco alrededor de las heridas.
El subinspector Buján intervino:
—Hemos encontrado una huella parcial de un neumático no muy lejos del cadáver y signos de que el cuerpo fue arrastrado como en una especie de trineo. Alguien lo deslizó hasta allí.
—¿Sabemos de qué tipo de coche son las huellas?
—Si de un furgón grande, por el dibujo creemos que los neumáticos son Dunlop
Reunidos al día siguiente con Sánchez Stewart, después de explicarle la información que habían podido recopilar, el comisario estalló:
—¡Eso y nada es lo mismo! No tenemos ni una puta pista utilizable
—Tenemos que encontrar la lógica de su patrón de acción — dijo Miriam.
—¡Pues encontrarla pronto, cojones!




9. Necesito distancia


Llegó el día en el que el niño se convirtió en un prometedor joven. Iba muy bien en los estudios, lo que le valió ganarse una beca para estudiar tanto en el Instituto como al entrar en la universidad.
Su primer año en la Universidad se le pasó muy rápido. Al principio iba y venía a casa todos los días, pero para el segundo trimestre se metió en una residencia estudiantil. Decía que allí le era mucho más cómodo estudiar, y que vivir cerca de la Universidad le haría centrarse mucho más, ya que necesitaba mucho más tiempo para estudiar. A Julia no le pareció bien, sabiendo además que tampoco le había ido nada mal estudiando en casa, pero el chico tenía el carácter y la determinación de su madre. Cuando se le metía algo en la cabeza…
Fue hacia su segundo año que empezó a cambiar paulatinamente. Aunque se mostraba respetuoso y agradecido con su nana Julia, ya no era tan comunicativo como siempre había sido. De hecho Julia se enteró de que salía con una chica por pura casualidad. Y a él no le gustó.
—¿Por qué tienes que preguntarme nada? —le recriminó un día antes de Navidad—. La llamada era para mí, no necesitabas saber más.
Ella lo miró sorprendida. Nunca le había hablado de aquella forma.
—Era una simple pregunta de cortesía. No sabía que salías con alguien.
—Porque no estamos saliendo.
—Pues ella ha dicho…
—Vale Julia —la cortó rápidamente—no la menciones más. Ella es una compañera de clase, nada más. Y es asunto mío.
Después se encerró en su cuarto dando un portazo. Julia no lo molestó más, pero la entristeció darse cuenta de que ya no era el chico atento y cordial que ella había criado. No sabía por qué, pero sentía que había una mala influencia en su vida que le iba a hacer infeliz.
Después de acabar el segundo año dijo tener planes para el verano, y que estaría fuera más de un mes. Cuando volvió pareció haberse hecho hombre casi de repente.
Se distanciaron de tal forma que el último año de carrera no lo vio salvo cuando vino para recoger sus cosas. Decía que se mudaba a la ciudad, al centro.
—¿Te vas con alguien? —le preguntó ella
—Eso no es asunto tuyo.
—Pero dime hijo…
—No soy tu hijo, Julia, y ya no quiero fingir más.
—¿Qué te he hecho yo? Has cambiado mucho.
Él la miró fijamente a menos de un metro de distancia. Hasta su mirada era distinta. Había frialdad y determinación en aquella mirada que tenía muy poco que ver con el chico que empezara la carrera cinco años antes.
—Imagino que me habré hecho mayor. Sé que te debo mucho, y ten por seguro que siempre te lo agradeceré, pero ahora mismo necesito distancia. Tengo muchas cosas que asimilar.
—¿Te puedo ayudar en algo?
—Ya has hecho mucho. Gracias, Julia.




10. Pureza de la sangre azul. Mayo de 2021.


La lluvia caía con fuerza contra la ventana de la sala de juntas de la comisaría donde estaban los tres en reunidos después de haber recibido la bronca del comisario.
El último cadáver que habían encontrado en Sevilla, también era de un aspirante a un título nobiliario. El patrón se repetía.
Con los datos de los crímenes que habían tenido lugar en España y de los que habían tenido lugar fuera, la conclusión era clara. El asesino tenía un resentimiento especial contra los herederos de títulos nobiliarios. Miriam dijo:
—Yo creo que parece claro que el asesino está obsesionado con la idea de la pureza de la sangre azul, según la tradición que os expliqué que venía de Osiris y que por eso, cualquier posible sucesor a un título nobiliario, que él considera indigno del mismo, debe morir.
Jessica hizo una mueca con la boca y empezó a tirarse inconscientemente de pequeños mechones de pelo, en un gesto que siempre hacía cuando estaba nerviosa. Continuó el razonamiento de Miriam, para dejar de pensar en su hermano:
—Sí, parece que según su visión no han hecho nada en su vida que les hagan merecedores de heredar un título, que él sin embargo si cree merecer y sin embargo le ha sido negado —explicó Jessica —Estoy convencida de que está terriblemente herido en su orgullo por eso, pero tiene que haber algo más, algo mucho más profundo que le mueve a cometer unos crímenes tan brutales
—Y tan perfectamente meditados y llevados a cabo. Sus crímenes son la manifestación más gráfica de la agravante de premeditación. —comentó Dante.
—Bueno, resumiendo —dijo Miriam —lo único que tenemos es un tipo formado, con recursos y que tiene, o ha tenido, algún vínculo con la aristocracia y se siente acreedor de un título nobiliario.
—Es decir —dijo Dante— tenemos una buena teoría, pero nada más.
—No estoy de acuerdo Dante. Estamos avanzando —intervino Jessica cogiendo un puñado de folios —hemos encontrado a cinco sospechosos a los que vamos a poner en vigilancia. Todos son aspirantes a títulos nobiliarios y son personajes díscolos que han sido ninguneados en los testamentos de algunas familias nobles, por lo que tendrían ese motivo de frustración.
Nadie dijo nada. La lluvia seguía cayendo con fuerza en el exterior, mientras Dante apuraba su penúltimo café del día y se preguntaba si aquella noche el asesino actuaría.
La lluvia y la noche eran sus aliadas.




11. 1998 -   Comisaría Zona sur de Madrid


Un joven con cara de pocos amigos esperaba al inspector de homicidios Roberto Mar a la puerta de la comisaría. Éste, aunque le saludó, intentó esquivarlo, pero el joven le agarró del brazo.
—Necesito hablar con usted urgentemente,
—¿Y usted es…?
—Robert.
—Pues Robert suélteme ahora mismo el brazo. —dijo con voz seria el inspector. 
—Necesito respuestas sobre el caso de mi madre. Dolores Jiménez —dijo el joven, esperando ver alguna reacción en el inspector.
El policía miró a ambos lados para asegurarse de que nadie los estaba mirando.
—Tienes muchas agallas, chico, pero aquí no. Pasa a mi despacho. Al fondo a la izquierda. Yo iré en cinco minutos.
El joven dudó, pero hizo lo que le pidió. En cuanto entró al despacho y vio la mesa del inspector, procedió como tenía planeado. Comprobó que nadie podía verle y sacó de su bolsillo un micrófono del tamaño de una tarjeta de video y lo pegó por debajo del borde lateral de la mesa, en una de esas zonas que nunca se ven ni se limpian. 
Esperó inquieto sentado algo más de diez minutos, hasta que la puerta se abrió y entró el inspector.
—¿Cómo has sabido que yo llevé ese caso? —le preguntó nada más sentarse detrás de su mesa.
—Necesito respuestas, y no esa mierda de versión oficial que alguien se inventó.
—Ya.
El inspector miró al joven durante algo más de medio minuto. 
—Reconozco, chaval, que tienes bemoles para presentarte aquí a pedir explicaciones sobre un caso que se cerró hace ya…, ¿cuánto?, ¿quince años?
—Dieciséis.
—Bien, en primer lugar, pretendes que hay una versión distinta a la oficial. Lo cual podría llegar a ser incluso difamatorio por tu parte y, en segundo lugar, ¿qué te ha llevado a pensar que hay una versión diferente? ¿O, qué crees tú que ocurrió con tu madre?
—Sé, por testigos directos, que no existió ningún robo. Mi madre se había relacionado con alguien importante y la silenciaron para que no molestara.
El inspector Mar lo miró con renovado interés, sonriendo levemente incluso, mientras sacaba una carpeta marrón de uno de sus cajones.
—Recuerdo perfectamente ese caso. Tu madre sufrió múltiples agresiones y finalmente la tiraron al vacío por una ventana. No hay pista alguna que indique que no fue cosa de una banda rumana que operaba en la zona y quienes, por cierto, fueron detenidos cinco meses después.
—Los rumanos jamás confesaron haber matado a mi madre, ¿no es cierto?
—¿Quién te ha dicho eso?
—Eso no importa. El caso es que los rumanos no confesaron nunca,
—Que confesaran o no carece de importancia. Había cosas en su poder que pertenecían al domicilio donde se hospedaba su madre.
—Sí, un domicilio de un tal Simón P. H., donde mi madre no vivía. En el expediente no aparece ningún dato de ese misterioso Simón P.H. ¿Quién era ese fantasma?
El inspector empezó a moverse un tanto incómodo en su silla.
—¿No te llevó tu madre a que cuidara de ti una tía tuya, una prima de tu madre?
—Si, me estaba protegiendo de algo o de alguien.
—Mira… no te quiero mentir. Tu madre no estaba bien. Tomaba tranquilizantes muy fuertes. Hay denuncias hechas por vecinos en el expediente que indican que tu madre tenía síntomas de esquizofrenia. Sé que es duro escuchar esto, pero…
—¿Quién es Carlos B.? —preguntó el joven a bocajarro.
—¿Quién? —El inspector quiso mantener el tipo pero estaba claro que la pregunta le había pillado desprevenido. Ahora miraba al joven de otra manera.
—No se haga el tonto conmigo. Sabe perfectamente que a mi madre la mataron para tapar los trapos sucios de alguien, y voy a averiguar quién es con su ayuda o sin su ayuda.
—Mira chico, no sé qué cuentos te han contado, pero no tengo tiempo para tanta tontería. Hazte un favor a ti mismo. Olvida todo el asunto. No te conviene ir haciendo preguntas por ahí.
—¿Es una amenaza? —dijo levantándose.
—No, simplemente una recomendación amistosa. No te compliques la vida.
—Ya. Gracias por nada.
El inspector esperó unos minutos dando golpecitos al teléfono con un bolígrafo que llevaba en la mano. Después descolgó para hacer una llamada. 




12. Litoral Mediterráneo. Julio de 2021


Había salido con alguna copa de más del club, pero no había bebido tanto como para no ver que le seguía una furgoneta oscura. Al principio pensó en la secreta, pero lo descartó. Después se le ocurrió que los paparazzi volvían a estar interesados en él. Después de tanto tiempo…
Sonrió, pero más que por orgullo, por el efecto del alcohol en su cabeza. Había sido una gran noche justo hasta ese momento.
Hacía un calor casi soportable, el que corresponde a una agradable noche de finales de julio de la costa mediterránea. Tras las nubes de humo que salían de su cigarrillo seguía observando por el espejo retrovisor que la furgoneta le seguía a cierta distancia. Se acercó al espejo y vio que tenía una pequeña mancha blanca en la nariz. Se chupó el dedo, lo pasó por la mancha y lo volvió a chupar. Aceleró un poco para ver que pasaba con la furgoneta, y ésta aceleró también. Ya no había duda…, algún gilipollas le estaba siguiendo.
Se había alejado de las últimas luces de la población costera y se adentraba ahora en una serpenteante carretera que bordeaba el mar. De hecho, en algunos tramos podía oler el aroma del mar y escuchar el rumor de las pequeñas olas balanceadas por la brisa nocturna. Cuando se cansó de tanto misterio, detuvo el coche en un lado de la carretera. Justo donde un pequeño murete de piedra hacía las veces de mirador hacia la hermosa bahía de Mazarrón.
Justo al poco de detenerse comprobó que la furgoneta aparcó detrás de él, como a unos 20 metros, y apagó los faros. Esperó unos segundos para ver si alguien se bajaba y le explicaba a qué venía aquello, pero no ocurrió nada.
—¿Quién coño será el capullo?
Dispuesto a terminar con aquello y seguir su camino a casa, se bajó del coche y se acercó a la furgoneta.
Conforme avanzaba tambaleándose ligeramente, iba observando, pero no veía a nadie dentro. El volante estaba en penumbra, pero la luz de la luna casi llena, era más que suficiente para poder ver alguna cara dentro del vehículo. Sus ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad.
—¡¡Ehh!! —gritó cuando llegó a la puerta del conductor—. ¿Se puede saber a qué juega? ¿Quieres sacarme alguna foto? Sí, estoy borracho, ¿y qué? ¿A quién cojones le importa?
Escuchó entonces una puerta que se cerraba. Seguramente —pensó—al otro lado del vehículo.
—¿Se puede saber por qué me sigue? —preguntó sabiendo que ahora sí le escuchaba alguien.
Retrocedió tres pasos cuando vio una cuchilla afilada y un tipo todo de negro con la cara tapada. Sólo se le veían los ojos. Unos ojos claros.
—¿Qué hace? Esto no tiene gracia. Si es una broma…
Pero rápido como un relámpago el enmascarado le había rajado el abdomen de lado a lado. Un segundo más tarde le cubrió la boca con una gasa empapada en algo y le clavó una aguja en el cuello. Después dejó de sentir. El negro absoluto se hizo a su alrededor.
Cuando despertó estaba atado de pies y manos, y estos formando una cruz. Miró su abdomen, donde parecía haber remitido la hemorragia, pero comprobó que de cintura para abajo estaba totalmente envuelto en una tela amarillenta parecida al lino. No entendía nada.
—Tú eres el chico díscolo de la familia —dijo una voz desde la oscuridad—. Pero tu suerte ha terminado vividor, no te mereces los años que llevas explotando el apellido.
—No entiendo… ¿Quién eres?
—Soy tu pasaporte a la eternidad —dijo e inmediatamente activó el mecanismo de aquella invención que le había ahorrado mancharse tanto de sangre. Un corte limpio y la laringe atravesada de lado a lado.
Con calma, la calma que da la experiencia y saberse invencible, escenificó aquellos jeroglíficos mientras tarareaba una canción antigua. Un grupo de moscas, de esas moscas gordas que vuelan zumbando, para una mente enferma como la suya, parecían llevar el ritmo de su canción, una canción que hacía miles de años que nadie cantaba.
Recogió el cuerpo, ya totalmente envuelto en lino, y lo metió en el sarcófago. El resto era lo de siempre.
Miró el pronóstico del tiempo en su móvil y observó que aún quedaban bastantes días para la lluvia que buscaba. Le daba igual, cada día dominaba más la ciencia de embalsamar cuerpos, lo que le permitía despistar más aún a la policía, de la que se reía viendo las portadas de los periódicos aque coleccionaba en su furgoneta. 
Sólo daban palos de ciego.
Le gustaba que le llamasen el “asesino aristócrata”, pero él tendría su propio apodo cuando llegara el momento. Aún no lo era, aún tenía que perfeccionar mucho más la técnica para llegar al verdadero objetivo.
Su furgoneta se fundió en la noche, mientras tarareaba otra canción, esta vez de los años ochenta, que sonaba por la radio.




13. Una furgoneta negra. Madrid julio de 2021


Era el primer respiro de una semana que se tomaba en meses en el caso del ‘asesino aristócrata’. Realmente tenían muy poco por donde tirar. Ni siquiera viendo cientos de horas de las cámaras cercanas a los crímenes habían localizado a nadie, más allá de un par de sospechosos que pronto fueron descartados. O había más de un asesino, cosa que Dante seguía empeñado en negar, o el asesino único había cuidado muy mucho los detalles.
En mayo había visitado Mónaco, lugar donde habían encontrado a la víctima griega, y a principios de junio había colaborado con la inspectora Beasotte de la policía belga en el caso de Van Der Enyi, que fue hallado al sur de Bélgica, casi en la frontera con Francia. En este último caso en concreto sí había huellas de neumático que llevaban casi al cadáver, pero no pudieron ir más allá.
Cuando estuvo en Gales, toda la investigación de Scottland Yard le pareció casi una broma. Creían que era un simple ajuste de cuentas, y el escenario no fue registrado debidamente. Descartado el único detenido por tener coartada y falta de pruebas, el caso se archivó.
La víctima que más tiempo se llevaba investigando fue la de Sevilla. Alguien había visto una furgoneta negra con una matrícula extranjera, pero nada más. Ahí se perdía toda pista. Sólo tenían eso, el color de una furgoneta con una matrícula amarilla. En España la mayor parte de matrículas amarillas eran francesas.
Poco después, a mediados de julio, en una de sus muchas reuniones, Jessica se dio cuenta de un detalle que hasta ese momento les había pasado inadvertido… Todas las víctimas estaban separadas de sus parejas o divorciadas. Y ninguna tenía hijos.
—Puede ser una pura coincidencia —había dicho el comisario.
—Ya sabe comisario — saltó Dante—lo que yo pienso de las coincidencias. No me las creo.
—Bueno —apuntó Miriam—eso reduce el número de posibles víctimas futuras un centenar más o menos
—Ya vale Miriam —le reprochó Jessica— es un dato más del perfil. 
—Sí —dijo Dante—. De momento sabemos que puede ir en una furgoneta negra con matrícula francesa. Que mata a familiares de nobles, pero no con título nobiliario, y que además están separados y sin hijos. Por supuesto la simbología egipcia con la que quiere dejar claro su respeto por la sangre azul. Yo creo…
Dante sé quedó callado durante unos segundos mientras los demás le miraban esperando que terminaba la frase
—Yo creo, que el asesino está experimentando y todavía no ha cumplido su objetivo.
—Explícate — le pidió comisario.
—Los primeros crímenes, los cometidos en el extranjero son más chapuceros con apenas simbología. Se va perfeccionando con el tiempo, pero creo que es español y que su objetivo tiene que ver con este país.
—¿Y en qué basas tu hipótesis? —preguntó Miriam. A fin de cuentas la matrícula que hemos encontrado es de…
—La matrícula es para despistar. Está asentado aquí, y es aquí donde los asesinatos han adquirido más continuidad.
—Sí, hasta hace un par de meses, pero parece que ahora ha vuelto a parar —fue Jessica la que dijo lo que todos pensaban.
—No lo creo —dijo Dante—. Está esperando a preparar la escena.
—¿Me estás diciendo que ya ha asesinado? —preguntó el comisario que se había vuelto a sentar.
—No lo sé. Su anarquía es su mayor ventaja.
Aunque habían detenido varios sospechosos para interrogarles en distintas zonas, todos habían demostrado tener coartadas. Estaban bloqueados.
Nada más llegar a casa aquella tarde después de dejar a su hija, Dante recibió la llamada del comisario:
—Hay un nuevo cadáver. Esta vez en la costa de Murcia. En Mazarrón. Coincide con el perfil. Ya he avisado al resto. Vete para allá primera hora de la mañana
Dante consultó el tiempo en Mazarrón: llevaba varios días lloviendo y continuaría así unos días más.




14.  La primera momia. Finales de julio 2021.


Jessica le dijo, mirándole con una cara rara:
—No te vas a creer cómo está el cadáver.
—Ya no me asusta nada. Estará descompuesto, ¿no?
—Es una momia —dijo el oficial de policía.
—¿Cómo?
—El asesino lo ha momificado —confirmó Jessica.
Dante fue hasta donde trabajaban los de la científica para verlo con sus propios ojos. Ésta vez el asesino había dado una vuelta de tuerca más.
Una hora más tarde en la comisaría de Mazarrón Dante preguntaba a uno de los niños que habían encontrado el cadáver
—¿Habéis tocado algo?
—No señor. Sólo lo toqué con un palo hasta…
—¿Hasta qué?
—Hasta que le salió aquel bicho de la boca. Entonces salimos corriendo y llamamos a la policía.
—¿Cuándo fuisteis por allí por última vez?
—El viernes por la tarde. Y no había nada.
—De acuerdo chicos, muchas gracias.
Eso encajaba con lo que sabíamos. El asesino había esperado para dejarlo allí hasta el viernes por la noche, noche en que según la estación de meteorología local había llovido a cántaros. No encontrarían ninguna marca de neumáticos.
Según el forense llevaba muerto al menos 40 días. La causa de la muerte, era bastante confusa, porque le fueron extirpando los órganos mientras vivía. Todo apuntaba a un paro cardiaco.
—La momificación fue perfecta. Por el color de ciertas partes del cuerpo, puedo estimar la fecha de la muerte, pero no es fácil. Pudo ser hace 30 días o 60. Realmente es imposible ser preciso.
—¿Un taxidermista? —preguntó Dante.
—No, lo hizo al antiguo estilo de los egipcios. Parece incluso que ha usado los mismos ungüentos, y el lino… Es puro, pero tampoco ahí hay huellas en él que no sean del cadáver.
—¿Ha encontrado, me imagino, una variedad de carbonato de sodio por todo el cuerpo del cadáver? —preguntó Miriam adelantándose para ponerse frente al forense.
El médico la miró extrañado unos segundos antes de contestar:
—Pues sí, hay una especie de carbonato de sodio, cuya formulación exacta no sé todavía; pero sí el cuerpo está inundado de esta sustancia.
—Es natrón, o carbonato de sodio hidratado. Era el principal ingrediente que utilizaban los egipcios en el proceso de momificación. Después de haber lavado y secado el cuerpo se inunda de natrón para absorber toda la humedad. Esta sal es típica en Egipto por lo que se convierte en una nueva pista.
—Eso —dijo el forense—y el lino, por ejemplo, que es muy caro. Piensen que esta  pieza puede costar casi 2.000 €.
—Es decir —dijo Miriam—que tenemos que añadir a nuestro perfil que no sólo es conocedor de la simbología egipcia sino que se ha molestado en aprender su sistema de momificación y ha empezado a ponerlo en práctica con sus cadáveres.
Mientras dejaban al forense que siguiera con su trabajo Dante pidió a Miriam:
—Pide la orden al juez de guardia para intervenir todas las páginas en donde vendan ese…natrón y el lino. Para que motive el auto, dile que son dos pistas fundamentales que nos pueden ayudar a localizar al asesino. Ya llamo yo al comisario y le pongo al corriente.  Nos volvemos a Madrid.




15. 2001   Ibiza  ¡Mataron a mi madre! .


La nota que había recibido decía que aquel era el lugar donde se encontraría con la persona que le iba a dar la información que estaba buscando. Habían quedado en una zona un tanto apartada del centro, en el camino viejo de San Mateo. Tenía algo de miedo, no podía negarlo, pero también la emoción de acercarse a averiguar qué era lo que verdaderamente le había pasado a su madre.
La tarde iba pasando con una lentitud exasperante. Cuando ya estaba pensando en volver a llamar al número que tenía anotado en un trozo de papel, apareció un coche blanco que aminoró la marcha hasta detenerse junto a él.
—Sube —le dijo una voz de hombre.
Él quiso preguntar algo, pero quería respuestas. Subió al coche.
Había tres personas dentro. El chófer, que tenía toda la pinta de ser un mero empleado, una mujer, que iba de copiloto, y el tipo que le había hablado, y que ahora le miraba con gran interés.
—No te llamas Robert, ¿verdad? —le preguntó tras una media sonrisa.
—Eso da igual. Necesito saber por qué cerraron el caso de mi madre por esas absurdas mentiras.
—¿Sabes…? —el tipo dejó de observarle y miró hacia la calle a través de la ventanilla mientras el coche circulaba con lentitud—. Tu madre tuvo mala suerte, eso es todo. No hizo nada malo, ni nadie le deseaba ningún mal, pero tuvo mala suerte. Y creo que no sabía muy bien dónde estaba su lugar. La policía tenía el caso cerrado antes de 24 horas y remover eso ahora, no te haría ningún favor. Si quieres un consejo… déjalo estar. No sigas haciendo preguntas por ahí.
—Quiero que quien lo hizo pague por ello.
El tipo, que tendría como sesenta y pico de años, iba con traje claro, camisa blanca, un pañuelo asomando por el bolsillo de la americana, y el poco pelo que conservaba totalmente blanco, volvió a mirarle.
—No. No te lo aconsejo. Te lo voy a decir muy claro y no lo repetiré. No sabes dónde te metes. Siento lo de tu madre, de verdad que lo siento, pero ya no tiene remedio. Ocurrió y ya está. Si continúas por ahí… acabarán contigo.
—¿Me estás amenazando? ¿De verdad crees que me dais miedo? ¿Tú sabes lo que es la inconsciencia de la juventud? ¿Qué pasa que tú estás entre los que lo quieren ocultar?
—No. Sé lo que pasó y por qué pasó, pero lo que sí te puedo asegurar es que no estoy con nadie.
—¿Y por qué pasó?
—Porque tu madre no aceptó mi consejo cuando le dije que se marchara y lo olvidase.
Aquello captó la atención del joven, que se incorporó hacia adelante.
—¿Conoció a mi madre?
El tipo volvió la mirada hacia la ventanilla del coche, por la que se veían pasar arboledas y chalets adosados.
—Sí, sí que la conocí. Yo…, en fin, trabajaba para alguien importante, alguien a quien le gustaban las jovencitas quizá demasiado. Tu madre era una mujer muy guapa y alegre. Tienes sus ojos, hay algo…
—¿Qué pasó? ¿La mató ese ‘don importante’?
—Oh no, él no haría algo así. Era descuidado y díscolo, pero nunca un asesino.
—¿Entonces…? Dígame de una vez quién la mató.
El hombre de ojos claros y traje impoluto le miró directamente a los ojos.
—Podría decirse que el sistema. Da igual quien fuera, hay cosas que no pueden ser, que no están bien vistas, y tu madre no supo parar cuando le dije que se alejara de todo, que tenía un niño al que cuidar.
El joven apretó entonces los puños. Tenía una quemazón en los ojos que solo pedían liberar la rabia acumulada en su interior. Le brillaron como preludio a un llanto de impotencia. Después golpeó con fuerza la puerta del coche.
—No lo voy a dejar estar. Mataron a mi madre y a nadie le importa una mierda. Me da igual quienes sean, ni lo importante que sea ese tipo. Pagará por lo que ha hecho.
El tipo le miró muy serio durante casi un minuto sin decir ya nada más. Después hizo un leve gesto a la mujer que iba delante y ésta le dijo al conductor dónde debía de parar.
—Siento que esa sea tu decisión —fue todo lo que dijo antes de que el joven finalmente se bajara del coche al lado de una parada de autobús. Después el coche blanco siguió su camino, mientras el joven apuntaba mentalmente aquella matrícula.




16. El sarcófago. Principios de agosto 2021


Jessica conducía mientras se reía de algo que le había dicho Dante. Parecía que aquellos dos se llevaban bien.
Miriam en el asiento trasero estaba preocupada y siendo objetiva, tenía razón para estarlo. Cada vez que descubrían un detalle nuevo en la investigación del asesino aristocrático, Miriam sentía un pequeño pinchazo en el estómago. 
Ella conocía perfectamente a Jon por qué se habían criado prácticamente juntos y ya desde pequeños se habían gustado. Con 7 u 8 años se andaban los prados de los caseríos cercanos a correr aventuras. Ahora Jon tenía 35 años y siempre había trabajado con padre en la peculiar fábrica que tenían en Inchausti. 
Pero no, no podía ser. Simplemente era una casualidad. Nada más decirlo, lo repitió varias veces para convencerse a sí misma.  
El Bluetooth del coche empezó a sonar con la música de la canción que había puesto de moda la serie “La Casa de papel”.
Estaban conduciendo por una zona de muchas curvas seguidas y Dante preguntó sonriendo:
—Jessica, descuelga el teléfono que ya hablo yo mujer, por si pierdes la concentración.
Machista de mierda. Son todos iguales, pensó Miriam.
Nada más presionar la tecla del volante, se oyó la voz de Sánchez Stewart, que daba por hecho que quien conducía era Dante:
—Dante, no vengáis a Madrid. Iros directamente a Marbella.
—Hombre, ya era hora que la comisaría nos pagara unas vacaciones en un sitio decente.
—Me temo que no van a ser vacaciones ha aparecido otro cadáver. Esto va cada vez peor y nos vamos a acabar convirtiendo en el hazmerreír de la prensa.
Cuatro horas después, en las afueras de Marbella cuando llegaron a la cima de la colina desde la que les habían enviado la ubicación, vieron a un oficial de policía que les hizo señas para que se acercaran.
—¿Qué tenemos? —preguntó sin saludar Dante.
—Una momia —dijo el oficial—. Estaba metida en un sarcófago. 
Nada más escucharle, Miriam abrió mucho los ojos y se puso pálida. En cuanto se dio cuenta movió la cabeza ambos lados y tuvo claro que ninguno se había dado cuenta. Guardó silencio y escuchó. 
—El sarcófago estaba enterrado, pero las últimas lluvias lo han destapado parcialmente. Unos chicos lo vieron esta mañana y han llamado al 112.
—¿Un sarcófago? ¡Este tío está como una puta cabra! —Dijo Dante al aire. El oficial continuó: 
—El forense nos dirá la hora de la muerte, pero apostaría que lleva ahí metido varias semanas
—¿Por qué cree eso? —le preguntó Jessica.
—Porque la tierra no estaba removida. Está enterrado a ras de suelo, para que apareciera el momento que lloviera y arrastrara un poco de tierra. Hacía que no llovía casi un mes.
El cadáver estaba envuelto en lino y metido en un sarcófago de madera pintado con pintura dorada y azul. Miriam lo reconoció.
Esta vez había una nota hecha con recortes de letras, que decía:
“No son merecedores de la sangre azul. Son gusanos que se arrastran bajo el apellido de unos parientes lejanos que cometieron incestos para proteger la línea de la sangre.  Pero ese honor comporta una responsabilidad que ninguno ha sabido mantener. A veces es mejor dejar que fluya la sangre que verla manchada de barro.
El hijo bastardo de Osiris.”
De vuelta en Madrid el comisario preguntó:
—¿Quién más sabe lo de la nota? 
—La policía de Marbella y nosotros —dijo Jessica.
—Vale, el tipo quiere publicidad, pero no se la vamos a dar.
—¿Un noble? —preguntó Miriam— ¿creéis que podría ser un noble, resentido por no haber heredado el título que creía merecer?
—No lo creo —dijo Dante mirando hacia el vacío—. Habla de ellos como de algo externo a él. No creo que sea de la aristocracia. Creo que se siente con derecho a serlo.
—El nombre que se pone a sí mismo de “el hijo Bastardo de Osiris” es bastante indicativo ¿no? —preguntó Jessica
—Entonces ¿crees que es el hijo ilegítimo de alguien de la nobleza que no le ha reconocido el derecho al título?
—No lo sé, —contestó  Jessica—, ahora lo que sí que sé es que está como una puta cabra. Me da igual que tenga sus razones de odio, pero el proceder, la puesta en escena… sobra. Sobreactúa para él mismo, se siente mucho más orgulloso del cómo lo hace que del por qué.
—Creo que ya sé por dónde vamos a empezar: tenemos que averiguar quién ha hecho el sarcófago. Miriam tú que te mueves en ese mundo, tienes idea de quién puede haberlo hecho.
Miriam se quedó mirando a Dante durante unos segundos. En su interior estaba sopesando las posibilidades. Estaba claro que iban a acabar averiguando donde se había hecho el sarcófago, sólo era una cuestión de tiempo y además, de poco tiempo. Era preferible que dijera que lo sabía, porque también iba aparece su relación con Jon. 
—Si, lo examiné meticulosamente en Marbella y creo que sé exactamente dónde se ha fabricado.
Todos se le quedaron mirando expectantes. Jessica no pudo callarse:
—Bueno y ¿nos lo vas a decir?
—En Udala Auzoa, muy cerca de donde yo he vivido toda mi juventud. En un taller de carpintería de maderas orientales.
—Dante, Miriam y tú os vais para allá. Jessica tú te vas a Toledo para hablar con el profesor Celdrán, experto en la nobleza y la realeza de toda Europa.
[image: image-placeholder]Como llevaban ya un par de días de un lado para otro Dante quedó en recoger a Miriam en su casa en una hora y media para que le diera tiempo a ducharse y cambiarse.
Miriam dudó durante unos instantes cuando llegó a su casa, pero marcó el teléfono. Al tercer tono de llamada Jon contestó:
—Aupa, ¿cómo está la policía más guapa de Madrid?
 Miriam tenía ganas de sonreír, pero la preocupación la podía.
—Jon, voy a ir con Dante, el inspector encargado de una serie de asesinatos.
— ¿Aquí?, joder que nivel. ¿Y por qué aquí?
La respuesta era completamente natural, en absoluto forzada. Miriam estaba segura de que Jon no sabía nada.
—Uno de los cuerpos que hemos encontrado estaba metido en un sarcófago de los que fabricáis en la carpintería.




17. Sólo son rumores. Toledo


Hacía un día desagradable para el mes de agosto, cuando llamó al timbre de aquella casa alejada del casco antiguo de Toledo. Lo que menos esperaba es que le abriera el propio profesor en chándal y que tuviera la pinta de ser un hippie trasnochado que acabara de levantarse a pesar de ser más de las 12 del mediodía. 
El profesor, que bien podría tener tanto 50 como 60 años, imposible de saber, la hizo pasar a un gran salón, indicándole un sofá. 
—¿Desea tomar algo? —preguntó el profesor.
—No gracias —contestó Jessica.—Disculpe la intromisión profesor Celdrán, pero necesitamos saber algunas cosas sobre un caso que nos tiene bastante despistados.
—Usted dirá en qué les puedo ayudar.
—Queremos saber si conoce algún caso especialmente destacado por alguna razón, de un hijo ilegítimo de la nobleza o de alguna familia real que le había sido negado su derecho al título.
—Bueno, bueno… bastardos dentro de la nobleza hay muchos. Pero… generalmente el problema se suele solucionar antes de que se produzca.
—Vale, si lo entiendo, pero ¿y si no ha habido un aborto y el hijo ha nacido?
—Bueno, normalmente se les ignora o desaparecen ‘misteriosamente’. No sé si me entiende.
—Sí, le entiendo. ¿Y sabe usted de alguna desaparición misteriosa?
El profesor se movió incómodo y bajó la mirada
—No, no, son sólo rumores, pero yo no sé de ninguna.
Jessica se le quedó mirando durante unos segundos, pero él no levantó la mirada.
—Bien, si recordase algo más por muy insignificante que le pueda parecer, no dude en ponerse en contacto conmigo. —le dijo entregándole una tarjeta.
—Por supuesto —dijo el profesor cogiendo la tarjeta con una sonrisa de cortesía.
—Perdone una última pregunta. ¿Qué tiene que ver Osiris con la realeza?
—¡Vaya…! Esa así que es una pregunta interesante. Piense que la figura histórica del rey, como ser superior y divino, tocado por los dioses, o descendiente de los propios dioses, viene del antiguo Egipto. Se cree que del propio Osiris al que siempre se pintaba de azul y de ahí el hecho de que se hable de sangre azul cuando se habla de sangre de la realeza. 
—¿Podría hacerme una lista de los nobles, incluidos príncipes, que lleven una vida disoluta? Ya sabe, díscolos,  mujeriegos, viciosos… 
—Claro, la haré lo antes posible y se la enviaré a su correo —el profesor abrió la puerta despidiéndose 
—Muy amable — dijo Jessica colocándose la mano derecha debajo del corazón en signo de despedida. No estaba mal esa nueva forma de saludarse que había impuesto la pandemia. 
[image: image-placeholder]En una parada que hicieron para tomar café en su camino al País Vasco, Dante recibió aviso de correo nuevo en el móvil. Era un mensaje de “Los adoradores de Anubis”, que antes de citarse con él querían que contestara un cuestionario muy simple. Contestó el extraño cuestionario y lo envió.




18. Udala Auzoa – Mondragón – Agosto 2021


Cuando llegaron por fin al taller, en medio de las verdes montañas del País Vasco, en el que se fabricaban los sarcófagos, un hombre joven y atractivo, se acercó sonriendo a Miriam con los brazos abiertos.
Miriam un poco cortada, miro de reojo a Dante para luego recibir a Jon, que no dijo nada, se quitó la mascarilla, la abrazó primero y luego separándola de unos centímetros la miró diciendo:
—Te he echado mucho de menos. —después la besó. Miriam le correspondió, sintiendo una cierta lucha interna en su deseo de no herir la sensibilidad de Jon rechazándole, pero se sentía incómoda con Dante mirándoles. Se separó de Jon y le presentó:
—Éste es mi … pareja Jon. Jon Lecombe
—Encantado dijo Dante chocando el puño con Jon.
—Miriam, si quieres enseñarle las instalaciones a Dante, yo vuelvo en un rato. Ahora nos vemos.
Asintiendo claramente aliviada, Miriam dijo a Dante: 
—Sígueme. 
A medida que iban andando por distintas partes del gran taller que estaba dividido en unas cuantas salas Miriam le iba explicando:
—Hay coleccionistas que pagan cantidades importantes por conseguir réplicas lo más fidedignas posibles de armas, objetos artísticos, etc. Aquí reciben el encargo lo estudian y el artesano adecuado para ese trabajo le dedica muchas horas hasta que consigue un trabajo casi perfecto. Algunas productoras de cine les han encargado que realizaran todo el armamento de alguna superproducción.
—Se ve la calidad, que nada tiene que ver con los productos turísticos que se venden en muchos sitios — dijo Dante.
—La mejor calidad que podemos. Sí señor —dijo una mujer, de mediana edad, que salió de detrás de unas cortinas hechas de finas conchas marinas.
—Ésta es Itziar, la madre de Jon —aclaró Miriam, acercándose la mujer para darle un par de besos. Pero la mujer le paró con la mano y sin quitarse la mascarilla dijo:
—Me alegro mucho de verte Miriam, pero vamos a seguir el protocolo de la pandemia. Es mejor para todos. —luego mirando a Dante continuó —mi marido, Jean Louis Lecombe se encuentra ahora en un viaje por negocios. Ya me ha dicho Jon estáis investigando un caso importante. Si en algo os podemos ayudar, estaremos encantados de hacerlo. 
Miriam le explicó:
—Sí, tenemos un caso en el que ha aparecido un sarcófago, y creemos que lo habéis fabricado aquí.
—Necesitamos saber si han recibido encargos de sarcófagos y quienes se los han encargado — puntualizó Dante.
—Pues… casi mejor que habléis con mi hijo Míchel. Estará aquí a las 4. Él se encarga del arte oriental.
[image: image-placeholder]Como todavía quedaban un par de horas hasta que llegara Míchel, decidieron acercarse a un restaurante de carretera para comer algo.
Sentada a la mesa, en la esquina de la gran terraza rodeada de color verde por todos los sitios, mientras Dante había ido a pedir un par de bocadillos, los ojos verdes de Miriam estaban tristes, porque no podía dejar de pensar en Jon.
Se conocían de toda la vida y siempre se habían gustado, pero desde hace casi tres años, mantenían una relación y cada vez están más unidos.
El hecho de que Miriam tuviera que irse a vivir a Madrid, desde que entró en la Comisaría General de Policía científica en la unidad central de criminalística, dedicada a los delitos rituales y religiosos, fue la razón de que se vieran mucho menos en los últimos años. Un fin de semana cada dos y cuando cogía algunas vacaciones, volvía al País Vasco y estaban juntos. De vez en cuando Jon iba a Madrid a pasar el fin de semana y hacían turismo gastronómico. Pero la verdad es que merecía la pena cuando se veían, sobre todo en casa, en Udala Auzoa, porque lo disfrutaban intensamente. Jon había reformado una pequeña cabaña en una zona medio perdida de un hayedo a unos kilómetros al norte. Y allí solían quedarse bastante tiempo cuando podían. Era genial porque no había internet, ni cobertura de móvil. Eran unos fines de semana sencillos, pero muy agradables, haciendo las cosas que les gustaban: pasear por la montaña, leer mucho, comer bien y hacer el amor en cada momento que les apetecía.
Aunque se lo plantearon en alguna ocasión, Jon no podía marcharse de Udala Auzoa, porque realmente era artesano e intentar dar rienda suelta a su capacidad en una ciudad como Madrid no parecía lo más sensato.
Miriam le conocía perfectamente y estaba totalmente convencida que era incapaz de hacer daño a nadie. Había algo que nadie más que ella y los padres de Jon sabían. Hacía ya unos cuantos años Jon le contó que su madre antes de casarse con quien siempre ejerció de padre para Jon, tuvo una relación con alguien muy importante en Madrid de la que él nació. Su madre nunca quiso decirle quién era su padre biológico, pero Jon siempre sospechó que tenía que ser alguien muy importante. Itziar había estado trabajando muy cerca de Palacio real en Madrid desde los 18 a los 21 años y de allí volvió al País Vasco con un niño de 2 años. Fue entonces cuando la conoció el padre adoptivo de Jon y se casó con ella. Si estos datos se supieran Jon se convertiría en el principal sospechoso de la investigación.
[image: image-placeholder]Míchel era la antítesis física de Jon. Moreno, muy ancho de espaldas y cara muy vasca con esa nariz que suele ser seña de identidad. Su físico contrastaba radicalmente con el aspecto nórdico de ojos azules, pelo rubio y cara de niño de Jon.
—El único pedido de sarcófagos que hemos recibido en los últimos años es un pedido de seis sarcófagos de la VII dinastía, que nos pareció bastante extraño —explicó Míchel.
—¿Por qué os pareció tan extraño? —preguntó Dante.
—Primero, porque es mucho dinero y segundo porque según me dijo mi padre, el cliente, con el que sólo nos hemos comunicado por correo electrónico, quería que todo fuera igual al dibujo que nos envió. Según mi padre, que es un experto en arte egipcio antiguo, el nivel de detalle que el cliente quería, demostraba que no era un profano, sino un buen conocedor de la cultura egipcia.
—¿Le habéis enviado ya todos los sarcófagos que encargó?
—No. Lleva mucho tiempo hacerlos. Le hemos enviado sólo dos.
Dante se volvió hacia Miriam, con un brillo en los ojos, que Miriam nunca le había visto y le dijo en voz baja 
—Por fin una puta pista de verdad. —volviendo la cabeza —continuó hablando con Míchel:
—El tipo que os los encargó puede ser un peligroso asesino. Es muy importante que sigáis en contacto con él, porque vamos a monitorizar vuestras comunicaciones con él y cualquier envío que le hagáis.
—Eso… Eso es imposible —dijo Míchel nervioso.
—No creo haberme explicado bien. Podemos traer la orden de un juez si es necesario.
—No, no es eso —dijo Míchel negando con las manos por delante—. Por supuesto que vamos a cooperar con las autoridades, pero no sabemos cómo ni quién los recoge. Sólo nos dan una dirección de un almacén unas horas antes de la entrega, por correo electrónico, y han sido distintos almacenes en distintos lugares para los dos sarcófagos. Según nos dijo, es porque viajaba mucho y no se fiaba de sus socios. Dice que es un coleccionista.
—¿Cuánto os pagó por cada sarcófago? —preguntó Dante.
—Cada sarcófago cuesta 10.000 €.
—¡Joder…!
—Son muy laboriosos y costosos de hacer.
Dante se apartó unos metros y llamó al comisario Sánchez Stewart.




19. Los adoradores de Anubis


Aunque no tenía mucha confianza en las posibilidades de aquella pista, Dante iba a asistir a una reunión a la que alguien de la secta “Los adoradores de Anubis”, le había convocado en un polígono de naves industriales.
Faltaban cinco minutos para la hora acordada cuando, Dante que estaba fumando un cigarrillo apoyado en su coche, vio llegar un vehículo oscuro, una furgoneta. Puso el móvil en forma de grabación y se lo guardó en el bolsillo interior de la chaqueta.
Dos tipos encapuchados salieron de la furgoneta y sin decirle nada le pusieron una venda en los ojos y una capucha. Fue notando un leve mareo al principio, que después se fue convirtiendo en entumecimiento progresivo de todos los músculos. Habían impregnado la capucha con algún líquido que le adormecía los sentidos. En poco tiempo todo era negro. Perdió el conocimiento.
Cuando despertó lo hizo en una sala con olor a moho y tierra. Se encontraba sentado y sujeto a una silla para que no se cayera, pero enseguida se pudo quitar la cuerda que le sujetaba. Se levantó para inspeccionar el lugar. Parecía un almacén abandonado y podía cuadrar perfectamente con ese encierro al que el asesino sometía a sus víctimas de matarlas. Claro, que eso significaba que si los de la secta tenían algo que ver con los asesinatos, Dante no estaba en muy buena posición.
Se palpó la chaqueta.
—¡Mierda! Me han quitado el teléfono. ¡Joder, joder que idiota he sido!
No pasaron más de cinco o diez minutos cuando la puerta se abrió entrando algo más de luz. El espacio sería como de unos 40 metros cuadrados, quizás algo más. Sus músculos se pusieron en guardia de manera automática cuando vio que entraban dos personas. No llevaban las capuchas que recordaba de cuando se bajaron de la furgoneta, pero sí una máscara con la cara de Anubis, el cánido guardián de los muertos de la mitología egipcia. Las máscaras cubrían de la nariz hacia arriba.
—Tome asiento, señor Banderas —dijo uno de ellos.
—¿Cómo sabe mi nombre? —al tiempo que preguntaba se palpó en el interior de la americana que llevaba bajo el chubasquero. Entonces comprendió que le habían descubierto, ya sabían que era policía. Un policía lo suficientemente estúpido como para llevar sus credenciales metidas en la chaqueta.
—Comprendemos la razón de su visita señor Banderas. 
—¿Por qué los asesinatos? —preguntó un abatido Dante.
—No, no, se equivoca usted inspector. Nosotros no matamos a nadie. Somos una asociación de culto a Anubis. Somos apasionados creyentes en la cultura y religión egipcia, sí, pero no somos una secta violenta en ningún sentido.
—No entiendo. Si no sois… ¿Por qué todo esto? —preguntó mostrando todo a su alrededor—. ¿Por qué secuestrar a un policía?
—No es un secuestro inspector, pero si tenemos un problema. Mire… —dijo colocando el hocico de la máscara a 10 cm de Dante —no somos asesinos, pero queremos permanecer en el anonimato total. La gente no entendería que lo único que hacemos es rendir un culto especial a la religión mistérica egipcia, pero nada más. Es muy fácil acusar a un grupo de personas como nosotros de cometer actos que no serían bien vistos por la sociedad. De ahí el secretismo sobre todo lo que rodea a nuestro club.
Hace unos dos años y medio expulsamos a un tipo muy raro que llevaba un par de años en nuestras filas. Aprendió muchas cosas en nuestro pequeño club y después nos robó. Además de dinero, bastante, por cierto, una máscara de Anubis cubierta de oro. Es por eso que recelamos de cualquiera que desee entrar en nuestra pequeña asociación. Cuando nos envió el email para contactar con nosotros, y habiendo leído en la prensa, sobre un asesino que realiza un extraño ritual y deja los cuerpos momificados metidos en sarcófagos, estaba claro. Usted piensa que nosotros hemos podido tener algo que ver y se equivoca. Estamos convencidos de que aquel tipo que estuvo con nosotros posiblemente tenga bastante que ver con esos asesinatos.
—Si lo que dices es cierto, soltadme y acompañadme a declarar. Le habéis visto y sois la mejor pista que tenemos.
—No es del todo cierto. Ninguno de nosotros ve la cara del otro. Tenemos nuestros trabajos, nuestras familias. No queremos que nadie sepa quién es el otro. De forma que somos muy estrictos con la apariencia. Antes de entrar a una de nuestras reuniones periódicas, hay una cámara enfocando la entrada, de forma que comprobamos quien vaya a entrar esté debidamente oculto tras una máscara. Ni queremos que nadie de fuera sepa quiénes somos, ni queremos saber entre nosotros quienes somos cada uno. Así nos va bien.
—Con que vengas a declarar tú —dijo el inspector—es más que suficiente, el resto no tiene por qué verte la cara.
—No, lo siento, pero no. Ustedes no tienen a nadie, y suelen culpar al primero que tiene una posibilidad de ser un buen sospechoso. 
—Si no lo hacéis… es obstrucción a la justicia.
—¿De quién? Nuestra web ya no existe. No, lo que vamos a hacer es dejarle en un lugar apartado con el retrato robot más fiable del tipo que nos robó. Nos ha jodido usted y nos ha obligado a aumentar nuestra clandestinidad para garantizar nuestra seguridad. 
El del hocico hizo una señal a su compañero que ató al inspector y le puso una capucha en la cabeza. Volvió a notar el narcótico y las fuerzas se le fueron en cuestión de segundos. Después volvió todo al negro más absoluto.




20. Vida, estabilidad y poder


Sánchez Stewart, sentado en su sillón de cuero con la pierna encima de un puf en el salón de su casa, esperó a que le contestaran.
—¿Si?
—Jessica, soy el comisario. He tenido un esguince de tobillo y no me puedo mover de casa. ¿Ha terminado usted en Toledo? 
—Si jefe, ya estoy en comisaría.
—Bien pues, coja el expediente completo del asesino aristócrata y me lo trae por favor a mi casa, que voy a aprovechar para releerlo en los 2 o 3 días que tengo que estar sin moverme. Le mando la ubicación.
Unos segundos después Jessica dijo:
—Ah, pues me pilla a unos 5 minutos andando. Voy a mi casa dejo el coche y me acerco a la suya. Tardo unos 20-25 minutos.
Estaba claro que por la caridad entraba la peste. Sánchez Stewart intentando ayer evitar pisar a un perrito, había hecho un giro brusco con el pie con la puta mala suerte de torcerse el tobillo. Esguince de 2º grado, le había dicho del traumatólogo de urgencias al que le habían llevado. 15 días de reposo. Y una mierda. Si tenía que estar en la casa 15 días le podía dar un ataque. Como era ya jueves se quedaría en casa hasta el lunes iría a trabajar con una muleta
Miró el reloj y se dijo:
—Me da tiempo a darme una ducha.
Se le complicó la cosa entre las muletas y atarse una bolsa de plástico en el pie que tenía vendado. Así que cuando lo tenía todo listo, se acercó a la entrada y dejó la puerta abierta. Después ya en el baño envió un mensaje de voz por Whatsapp a Jessica:
— Jessica puede entrar en mi casa que está abierta y deje la documentación en la mesa del salón y si quiere, espere allí.
Después empezó a luchar con la incomodidad que es ducharse con una bolsa de plástico en la pierna y sin apoyarla en el suelo.
Unos 20 minutos después llegó Jessica que tímidamente llamó con los nudillos a la puerta. Al verla abierta empujó un poco y preguntó prudente:
—¿Se puede?
Al no tener contestación y siguiendo las instrucciones del mensaje del comisario entró al salón, que estaba nada más pasar el hall de entrada y vio la mesa a la que se refería el comisario. Iba a depositar las cartas sobre la mesa cuando percibió un olor fuerte y penetrante que le resultaba muy conocido. Enseguida se acordó, bálsamo de tigre. El remedio que utilizaba su padre y del que se reía su madre, pero que debía funcionar, porque de hecho a su padre cuando tenía algún problema muscular siempre le iba bien. Se ve que al comisario también le gustaba.
Empezó a mirar todo alrededor porque sentía curiosidad por saber cómo vivía su jefe mientras le esperaba.
Todos tenemos ese instinto de fisgonear cuando creemos que no nos ven, y un policía más. Jessica se asomó a una puerta que estaba abierta y que daba a otra salita que parecía una zona de lectura con librerías llenas de libros por todos los sitios; pero algo llamó inmediatamente su atención. La mesa que estaba en el centro de la habitación al lado de un sillón.  Era una mesa de madera con la parte superior toda de cristal. En el centro de la mesa había una especie de urna funeraria dorada, bastante bonita. Pero lo más curioso es que tenía encima una figura de perro o chacal o algo parecido. Se acercó para verlo mejor y se dio cuenta de que era … una representación de Anubis el dios chacal egipcio.
Al acercarse pudo ver todo el contenido del cajón, debajo del cristal: se veía una réplica de la piedra Rosetta, varios bajorrelieves egipcios y el Ankh, que los egipcios consideraban era la llave de la vida eterna.
A Jessica se le encogió el estómago y sintió como se le erizaba el pelo de la nuca. Salió inmediatamente de la habitación justo en un momento en que el comisario con dificultad entró cojeando con las muletas y se derrumbó en el sillón, poniendo de nuevo la pierna sobre el puf
—Muchas gracias Jessica por traerme el expediente y ahora cuéntame cómo te ha ido por Toledo.
En el momento que Jessica salió por la puerta, el comisario volvió a coger el teléfono. Enseguida encontró el contacto que quería llamar presionó la tecla. Tras dos tonos de llamada se oyó al otro lado:
—“Vida, estabilidad y poder”
El comisario contestó:
—“Por millones de años”, ¿habéis soltado a mi inspector?
—Ya le hemos dejado cerca de su coche.
—No le habréis hecho nada ¿no?
—No solamente le hemos explicado como creemos que el tipo que nos robó la máscara de Anubis, podría ser un buen candidato para vuestra investigación.
—Vale y no hay manera de que pueda identificarnos ¿no? 
—No te preocupes, no hay manera de que nos identifiquen.
—“Vida, estabilidad y poder”
[image: image-placeholder]Dante había despertado con la espalda apoyada sobre su coche, donde los de la secta le habían dejado. Cabreado consigo mismo, miró el móvil y vio un mensaje del comisario:
“Cuando termines vente a mi casa”
Esperándose una bronca por su poca profesionalidad en 40 minutos estaba en la puerta de Sánchez Stewart, que vino a abrirle con muletas.
—Entra.
Una vez que el comisario consiguió sentarse de nuevo en su sillón y colocar su pie vendado sobre el puf, dijo:
—Venga Dante, cuéntame qué te ha pasado con la secta. 
Cinco minutos después de que el inspector le hubiera contado todo lo que había pasado con “Los adoradores de Anubis”, Sánchez-Stewart le dijo con voz seria:
—Dante, creo después del sarcófago, está era una buena pista y te la has cargado. Pero lo que más me preocupa Dante es tu error de principiante, que incluso ha puesto en peligro tu vida. Te voy a pedir que descanses 2 o 3 días en tu casa antes de reincorporarte.
—Pero comisario…
—No se hable más.




21. 2002 -  En algún lugar del norte de Italia.


A pesar de no tener nada de calor, sino todo lo contrario, en el momento que se ha dado cuenta de que está atrapado, el sudor ha cobrado vida propia para mostrar su miedo, brotando a raudales. 
Sólo recuerda que un tipo le había intentado robar la riñonera donde llevaba todas sus cosas. Tras el golpe en la coronilla no recuerda nada, hasta ahora que ha despertado en un sótano, o almacén de alguna clase. 
Tenía las muñecas atadas a la espalda y estaba sentado a una silla. Tras forcejear bastante con sus brazos finalmente consiguió liberarse, pero no pudo ir mucho más lejos. La habitación era pequeña y tenía la sensación de estar bajo tierra, como el hecho de que el eco sonase diferente. Fue entonces cuando recordó los dos intentos anteriores de secuestro. Uno, en su domicilio de Madrid, donde el que salió mal parado fue el asaltante, y el último, hacía ya cinco meses, en plena calle, y que le llevó a saltar de un coche en marcha. Terminó en el hospital con varias fracturas, pero no lo consiguieron. Ahora parecían haber tenido éxito. Algo dentro de sí le decía que aquello tenía que ver con lo de su madre, porque como le había dicho a aquel viejo… él no lo iba a dejar estar.
Tras muchas horas, imposible de calcular cuántas, pensó que el plan era simple; dejarlo morir de inanición. Lo que peor llevaba era la sed, la terrible sed que le secaba la boca y la garganta. Ya hacía tiempo que se ahorraba gritar por gritar. Alguien sabía que estaba allí, pero no le importaba lo más mínimo.
Horas después cogió la silla para romperla contra la puerta, y aunque supiera que no serviría de mucho, al menos llamaría la atención de alguien. Alguien que abriera la maldita puerta, aunque solo fuera para molerlo a palos. Lo deseaba, deseaba cualquier cosa antes que aquel confinamiento sin fin. Se moría de sed.
Se sentó rendido y abatido en un rincón de la pequeña habitación hecha solo de hormigón, con el único propósito de cerrar los ojos y no abrirlos jamás. No entendía por qué tanto misterio por su madre, una simple muchacha que no había hecho daño a nadie.
En medio de una vigilia hecha de pedazos de vida y muerte, recordó pequeños esbozos de varias mujeres cuidando de él, mientras su madre se metía con un hombre bien vestido en una habitación lujosa. Puede que fuera un hotel de los caros, o una mansión a las afueras, eso quedaba lejos de su entendimiento, pero sí tenía el vago recuerdo de tener frente a él a un hombre alto que le removía los cabellos y que le dejaba algún juguete que le entraba rápido por los ojos, mientras dejaba que su madre se perdiera tras la puerta doble de aquella habitación.
Su felicidad de aquel día por los dos juguetes que había visto en televisión y que entonces se convertían en suyos, contrastaban con la mirada triste que se reflejaba en su madre, aunque sonriera cada vez que él le hablaba o abrazaba. Ella seguía triste.
Un día había visto a aquel mismo hombre en televisión, su madre estaba en la cocina cuando él la llamó dando gritos. Cuando ella entró y vio por qué la llamaba apagó la televisión y lo apartó de allí de malas maneras. Él lloró porque no entendía nada, pero ella lo abrazó diciéndole que era mejor así, que no tendría por qué verlo más. Se había acabado.
—Perdóname hijo —le decía con lágrimas en los ojos—. He sido tonta, demasiado confiada. Ahora lo importante eres tú.
Puede que estuviera ya dormido, o tal vez muerto, cuando sintió que lo cogían entre dos personas y lo sacaban de allí. Estaba demasiado débil para oponerse, incluso para ver algo más que manchas borrosas de luz a su alrededor.
—¿Está muerto? —preguntó uno de ellos.
—No, qué va.
—Nos hemos arriesgado demasiado.
—¿A qué? Da igual en un lugar que en otro. Tiene que morir y punto.
Aquellas fueron las últimas palabras que recordaba haber escuchado. Sintió después una paz tremenda mientras notaba que se movía en el interior de un vehículo. Sólo acertó a pronunciar la palabra agua. Pero la única respuesta que obtuvo fue una risa burlona.
Al poco tiempo todo se detuvo. Sintió el aire fresco en la cara y después la ingravidez más absoluta. Hasta el brutal choque con algo helado y húmedo. Después dejó de sentir. Lo último que creyó ver fue la cara de su madre sonriéndole y pidiéndole paciencia.




22.  El tatuaje


Hacía tiempo que Dante no se encontraba sin saber qué hacer. Verse de repente con dos o tres días por delante metido en su apartamento de un dormitorio, en una tercera planta, eso sí cerca del gran parque del Retiro, no le hacía ninguna gracia. Y menos ahora, en medio de un caso, en el que estaban empezando a ver algo de luz.
La bronca que le había echado el comisario estaba completamente motivada. Mientras dudaba que hacía, si limpiar un poco el apartamento o ir a hacer la compra, el móvil sonó:
—¿Sí?
—Dante soy Jessica. Mañana es sábado y hay que aprovechar. A las 8 paso a recogerte. Nos vamos a correr por el Retiro y te voy contando las novedades del caso. Duerme bien que te voy a hacer sudar.
Dante reaccionó como si lo hiciera a cámara lenta mirando al móvil primero viendo que la llamada había finalizado y luego sonrió. La verdad es que hacía bastante tiempo que no salía a correr y ya lo iba notando. Esa ley no escrita de la naturaleza, que ordenaba que el tejido adiposo a los hombres se les acumulara siempre en la zona abdominal, era una putada, contra la que había que luchar. No podía ser que con su edad empezara a echar barriga de viejales.
Más animado, decidió salir a comprar y cuando volvió hizo una pequeña limpieza del apartamento. Nunca se sabía quién podía venir. 
Antes de prepararse una tortilla francesa con ensalada para cenar volvió a sonar el móvil:
—Papá
Era Laura.
—Hola cariño, precisamente ahora te iba a llamar, por si podíamos hacer algo el fin de semana.
—Pues, papá… precisamente te llamaba para preguntarte si te importaba que me fuera este fin de semana casa de una amiga en León. Ya sé que me tocaba contigo, pero me apetece mucho papá.
—¿Ha dado tu madre el visto bueno?
—Sí, sí, mamá conoce a la madre de Claudia, del instituto.
—Pues entonces cariño, diviértete pero sé prudente.
—Sí, papá, gracias… — Después de unos segundos de silencio Laura continuó —si quieres, vengo a cenar contigo el domingo.
—Vale y nos pedimos unas pizzas.
—Eso, comida sana. Un beso 
Cuando su hija colgó Dante levantó la mirada y vio la foto que se habían hecho en el parque Warner cuando la niña tenía cuatro años. Eran tiempos felices. Fueron cuatro años estupendos, pero el estrés del trabajo le fue pesando cada vez más, agriándole el carácter, y haciendo la convivencia cada vez más difícil. Su ex también tenía un carácter muy fuerte por lo que finalmente decidieron separarse. Parecía increíble que ya hubieran pasado casi 10 años.
A la mañana siguiente, a las 7:45 ya estaba preparado para salir. Hacía casi tres meses que no se ponía ropa de deporte. 
Mientras hacía un firme propósito de enmienda para abandonar su dejadez por el deporte, se escuchó el interfono. Era Jessica.
—Voy. 
Dante bajó las escaleras de 2 en 2, como ya nunca lo hacía. Cuando llegó abajo se dio cuenta de que estaba ligeramente excitado. Al salir del portal vio a Jessica que estaba haciendo equilibrio con las puntas de los pies apoyadas en un bordillo mientras con una mano se agarraba a un arbolito. Estiraba los gemelos. Al verle le sonrió:
—Buenos días, dormilón, ¿estás listo para que una novata te dé una paliza?
—Bueno eso lo veremos,
—Pues anda píllame si puedes y sin más Jessica empezó a correr por la ancha acera que a esas horas estaba vacía. Cuando llegó a la esquina, al doblar, solamente tenía que recorrer unos 200 m para llegar a la entrada del parque del Buen Retiro, ese enorme pulmón verde en el centro de Madrid, que ayudaba a oxigenar un área metropolitana con casi siete millones de personas y cuatro millones de coches.
Dante tuvo el suficiente sentido común, como para no salir a toda velocidad detrás de Jessica, que era lo que le pedía el cuerpo, ya que sabía que sin calentar lo más probable es que le diera un tirón o algo parecido.
En vez de eso empezó a correr detrás de ella a trote corto, ya que sabía dónde iba.
Lógicamente cuando llegó a la entrada del parque Jessica apoyada en el primer árbol de los 15.000 que tiene el retiro, cruzada de brazos y sonriendo le dijo 
—Bueno espero que ya estés listo para empezar a correr porque todavía no hemos empezado. ¿Te atreves con una vuelta al parque? Son 4,5 Km.
—Vale, vale, pero vamos despacito que hace mucho que no corro.
—Vale señor, iremos al paso que usted marque, dijo socarronamente Jessica.
Dante se fijó en ella de la manera que no se había fijado nunca antes.  Era más bajita de lo que se acordaba. Ahora se acordó de los tacones que llevaba y como la tuvo que ayudar para bajar a la escena del primer crimen. Esos ojos azules no eran fríos, como suele ser el prejuicio habitual para ese color de ojos,  sino que le parecieron dulces. Y sus labios que siempre tenía con ese rictus de determinación en el trabajo, ahora le sonreían.
Empezaron a correr y Dante con la respiración ya entrecortada dijo:
—OK, cuéntame.
—Creo que el jefe quiere que vuelvas, pero… Ha hablado con el inspector José Soto para que se haga cargo del caso.
—¿Soto? Somos amigos desde hace mil años. ¿Lo ha aceptado?
—Sí y no.
—¿Cómo que sí y no?
—Que no lo quiere hacer si tú no estás con él. Le hemos puesto en antecedentes de todo. Ha estudiado a fondo el expediente y ve posibilidades, pero dice que tú eres el mejor, y que siempre has tenido talento para lidiar con este tipo de psicópatas.
—Pues parece que lo he perdido —dijo Dante, ralentizando el paso para ir andando de nuevo hasta recuperar el aliento. Jessica, ejercitando los brazos mientras andaba, comentó: 
—Oye, un pajarito me ha contado que habido sorpresa en el taller que habéis visitado Miriam y tú en el País Vasco, el de los sarcófagos.
Dante se la quedó mirando durante unos segundos asintiendo repetidamente en silencio.
—Ya lo creo. ¿No te parece una casualidad un tanto extraña que el novio de Miriam sea precisamente quien se dedica a fabricar los sarcófagos, como el que hemos encontrado con el último cadáver?
—Bueno, según me cuenta Miriam su novio no hace los sarcófagos. Él se dedica sólo a las espadas.
—Sí, pero es el taller de su padre.
Jessica guardó silencio unos segundos hasta que dijo
—Anda sigamos corriendo, que nos enfriamos. Mira, he estado investigando por mi cuenta y el padre, no es su padre real.
—¿Cómo?
—Que es su padre adoptivo y no tenemos ni idea quién fue el padre de Jon el novio de Miriam. Voy a seguir indagando a ver si averiguo algo más.
Después de más andar que correr durante una media hora Dante, jadeando dijo:
—Chica. Yo tengo que parar. Está claro que tengo que ponerme en forma para poder correr contigo. Si quieres para compensarte de lo escaso del entrenamiento, te invito a cenar esta noche. 
—Vale, pero tienes que cocinar tú.
—¿Qué te crees, que no sé cocinar?
Entre risas Jessica le contestó poniendo las palmas hacia arriba
—Esta noche lo veremos ¿no?
Aquella noche la cena tuvo que esperar. Dante estuvo toda la tarde preparando y limpiando su apartamento para dar una buena impresión. Aunque era medianamente limpio y lavadora y secadora hacían su trabajo un par de veces a la semana, también era bastante desordenado. Durante más de una hora estuvo dándole un lavado de cara al apartamento. Después de una ducha y recorte de la barba, preparó algo para cenar que sólo tuviera que calentar. Mirando el reloj vio que ya eran cerca de las 8 y no le dio tiempo a abrir una botella de vino de las 4 o 5 que le quedaban cuando sonó el timbre.
No se esperaba lo que vio. Jessica siempre vestía con un aspecto un tanto andrógino de chaqueta y pantalón, con la clara intención de integrarse mejor en un entorno laboral en el que el 90% eran hombres. Pero hoy su aspecto era completamente distinto.
Un pequeño vestido blanco de tirantes, con un bonito color, que resaltaba el bronceado tanto en hombros como en unas bonitas piernas, estilizadas por unos tacones altos, le dejaron con la boca abierta. El conjunto la hacía parecer una colegiala en la fiesta de graduación.
—Bueno ¿qué te parece?, ¿no vas a decir nada? 
Torpemente Dante se acercó para darle la bienvenida. Pero al ir a darle el beso en la mejilla izquierda ella giró ligeramente la boca y le besó en los labios.
No le dio tiempo a reaccionar. Jessica le empujó hacia dentro y cerró la puerta con el tacón. 
No hicieron falta palabras, la excitación que desprendían sus cuerpos, los unió y se convirtió en pocos segundos en una pasión, que hizo que antes de que se dieran cuenta estuvieran desnudos, abrazados y disfrutando de sus cuerpos
Hacía años que Dante tenía olvidada la pasión del primer encuentro. Las sensaciones de placer en distintos grados que sintió y que notaba que Jessica también sentía les hicieron encontrarse en ese estado de éxtasis, que permite abstraerse de cualquier otra sensación externa. Cuando ya exhaustos de placer, estaban tumbados en la cama, Jessica le dijo riéndose:
—Espero que lo que hayas hecho de cenar nos permita recuperar fuerzas… por si acaso, aunque no sé yo si a tu edad.
—¿Con mi edad? Ven para acá — contestó Dante dando una vuelta en la cama para rodearla con los brazos.
Fue una noche que ninguno de los dos olvidaría nunca.
A la mañana siguiente mientras hacían un desayuno inglés, porque apenas habían cenado la noche anterior Jessica explico a Dante la situación de su hermano.
—Conozco a mi hermano. Es incapaz de matar a una mosca y además he comprobado su coartada en los momentos y lugares de todos los asesinatos y nunca ha estado cerca de ninguno de ellos. Siempre ha estado en Ibiza, que es donde vive y se dedica a escribir cuentos infantiles, desde hace seis meses. Le pedí el favor a una amiga que tengo allí en la policía de que hiciera unas comprobaciones y me lo ha ratificado.
—Jessica, no te das cuenta de que el problema no radica en que tu hermano pudiera ser sospechoso, que estoy seguro de que es inocente como dices. El problema es que podría ser una víctima.
Jessica que estaba a punto de morder su segunda tostada se quedó con el mordisco en el aire y estuvo así un par de segundos, hasta que le contestó:
—La verdad Dante, es que teniendo en cuenta la progresión que lleva al asesino que va ascendiendo de grado en los aspirantes a la nobleza que va matando, no tiene ningún sentido que mi hermano que está en una undécima posición de aspiración al título de barón de Campaspero, pudiera ser de su interés.
—Bueno pues simplemente adviértele de que tenga cuidado.
—Sí, ya lo he hecho y… hay otra cosa que tengo que comentar.
Jessica le contó su visita al apartamento del comisario Sánchez Stewart y como había encontrado en aquella salita una especie de pequeño templo de culto a las deidades egipcias.
—¡Joder con la gente! ¡Pero qué le pasa a todo el mundo con las cosas egipcias! ¿Es que todo el mundo se ha vuelto majara?
[image: image-placeholder]—Está bien jefe, no tengo problema en actuar bajo la supervisión de José. Estoy seguro de que se convertirá en un activo fundamental en esta investigación.
Aunque era domingo, el comisario les había convocado para presentarles a José Soto, como el nuevo encargado del caso.
—Te veo buena cara Dante. Está claro que te ha sentado bien el descanso.
Jessica tuvo que mirar para otro lado para que no se le notara la carcajada que estuvo a punto de soltar al ver la cara de Dante ante el comentario del comisario.
A partir de ese momento todos se concentraron en la empresa de los sarcófagos, usando a Miriam como intermediaria para los contactos con la misma.
Estaba claro que el asesino podía saber que estaban tras su pista por lo que tendría un cuidado exquisito a la hora de recoger el siguiente sarcófago una vez lo tuviera la empresa listo para entregárselo.
Dante le pidió a Jessica:
—Jessica, porque no nos vamos nosotros al polígono donde me dejaron junto a mi coche, a echar un vistazo a ver si encontramos el sitio donde estuve secuestrado. 
[image: image-placeholder]Tras un día perdido en busca de pistas de “Los adoradores de Anubis”, Dante se despidió de Jessica, a la que acercó a su casa, besándola con una ternura, que hacía tempo creía perdida.
Después de cenar unos cachopos asturianos demasiado contundentes, su hija Laura, que como había prometido había venido a cenar con él recién llegada de León, rió:
—Unas cuantas cenas como ésta y me va a faltar gimnasio.
—Anda, anda, si tienes un tipo de modelito medio anoréxico
—Espérate que empiece a cumplir años. Venga que te ayudo a recoger
—De eso nada, hoy eres la invitada y lo hago yo todo.
Mientras Dante recogía y ponía el lavavajillas, Laura echó un vistazo a la mesa de trabajo de su padre. Lo que más le llamó la atención fue el dibujo hecho a lápiz de un tipo en camiseta y con una máscara de perro, o algo así. Era el ridiculo dibujo que “Los adoradores de Anubis” habían dado a Dante como retrato robot. 
—¿Quién es éste? —le preguntó levantando la hoja.
—Cosas del trabajo, Laura
—Es que ese tatuaje que lleva el dibujo me parece haberlo visto en una carpeta de un chico de clase —dijo Laura de pronto.
Dante al principio no supo de qué le hablaba.
—¿Qué tatuaje?
—El que tiene el chico con cabeza de perro.
Dante se levantó inmediatamente porque no recordaba haber visto nada de ningún tatuaje. Le mostró el dibujo para que se lo señalara.
—Está aquí, en su muñeca. Es muy pequeño, pero creo que es un símbolo del infinito y parece que pone un nombre. No lo sé. Es muy pequeño y no se aprecia bien.
Dante cogió la lupa que tenía en el cajón y lo encuadró para verlo más de cerca. Tenía razón. Su hija había visto algo que nadie del equipo había visto por mucho que habían mirado. En la muñeca derecha el hombre del dibujo tenía un pequeño tatuaje donde se veía algo parecido al símbolo del infinito con unas iniciales. Decidió entonces enmarcarlo en un círculo y dejarlo entre los papeles del caso. Podía no ser nada, un simple detalle, pero algo le decía que no era así.
—Parece un tatuaje de enamorado. —dijo Laura.
— ¿Cómo dices?
—Ya sabes, lo típico que te tatúas cuando estás colado por una chica o un chico y crees que le amarás para siempre. Lo que suele suceder es que el amor se acaba y te echas otro novio distinto, con lo que te tienes que borrar el tatuaje.
—¿Y eso se puede hacer?
Laura se quedó unos segundos callada mirándole y finalmente le enseñó el interior de su antebrazo. Se veía una marca parecida a la que deja una quemadura.
— ¿Ves esa marca? Antes ahí había un tatuaje.




23. 19 años después. Palma de Mallorca. Agosto de 2021.


Lo tenía por fin cerca, pero no le iba a resultar nada fácil. Cualquier planificación precisa era casi imposible, porque nunca iba con la misma escolta, aunque si de algo pecaba su próxima víctima era de que le gustaban las rutinas, lo que en cierta medida facilitaría su trabajo.
La gran crisis sanitaria que por todas partes se sufría ya se había expandido de forma imparable por todo el mundo. El nuevo virus que había salido de China había alcanzado a todos los países del mundo y en la sociedad ya se había normalizado el verse los unos a los otros con mascarillas  y guardando distancia. Estaba claro que el ser humano se adaptaba a cualquier circunstancia.
Si sus cálculos eran correctos, a la octava víctima no tardarían más que unas pocas horas en encontrarla, y el uso que necesitaría hacer del siguiente sarcófago sabía que estaría bien vigilado por la policía. Tenía que aligerar, ser preciso y dominar su ira, o su plan se iría al traste.
Lo tenía todo cronometrado, conocía sus itinerarios al dedillo, incluso en aquellos días en los que se paraba a hacerle la visita de rigor a su amigo el bodeguero. Ahí es donde tendría su oportunidad. Tenía dos furgonetas, una roja y otra negra con matrícula francesa. A la presa la sacaría por la parte de atrás de la mansión del bodeguero en la negra, y cambiarían de coche antes de que nadie se diese cuenta de que pasaba algo fuera de lo normal. Comprobó los dardos narcóticos de la pistola tranquilizante veterinaria, con un doble cargador, que había comprado por internet. A pesar de haberlo visualizado y ensayado cientos de veces, los nervios le podían traicionar.
Finalmente arrancó el vehículo que llevaba impreso el rótulo de la compañía de internet. La noche anterior había desconectado la señal de red de la casa, para crear la avería y había conseguido que se desviaran las llamadas a un número de teléfono que llevaba en la parte de atrás de su furgoneta. Ya había recibido esa llamada, de modo que tenía cita y su presencia no despertaría ninguna sospecha.
—Buenos días —dijo nada más llegar a la verja de la enorme mansión—vengo por la avería —dijo enseñando su acreditación de personal de la compañía.
—Buenos días —el tipo llamó por el walkie, pero la conversación fue muy breve—. Está bien, pase. Sitúe en vehículo en la zona amarilla, la blanca es para invitados.
—Gracias, no se preocupe, seré rápido.
Escuchó minutos después el momento en el que la verja se abrió y dejó pasar al coche negro oficial y la comitiva de escoltas. Cinco en total. Era el momento de pasar a la siguiente fase.
Pasaban tres minutos de la hora prevista cuando el falso técnico se introdujo en el baño que había en la parte trasera de la casa. Anuló una de las cámaras y sacó la pistola. Tenía poco tiempo y sólo una oportunidad. Si algo fallaba, le atraparían.
Avanzó rápido por la parte trasera. Le había sido vital la visita de hacía dos semanas. Vio que a su presa le habían acompañado dos escoltas, que parecían dos armarios empotrados. Cuando estos le dieron la espalda, les disparó de forma seguida. Uno y después al otro. Antes de caer al suelo ya estaban dormidos, ayudándoles él a que no hicieran ruido al chocar con el pavimento. Su víctima estaba solo en el baño. Tenía el tiempo justo.
Contaba los segundos cuando empezó a sudar. Diez segundos, nueve, ocho… Finalmente se abrió la puerta del baño y disparó. Recogió el metro ochenta de su víctima antes de que cayera al suelo. A pesar de ser ya bastante viejo aún tenía el porte de los de su dinastía. ¡Valiente cabrón!
Ahora tenía que ser rápido y preciso. El cronómetro iba en su contra. Llevaba medio minuto de retraso y aún tenía que envolverlo con la tela negra y sacarlo hasta la furgoneta. No se complicó la vida y cargó con él sobre sus hombros. Las piernas le temblaron por el peso. El hijo de puta debía pesar más de 90 kg. Por suerte no se tropezó con nada y lo había sacado antes de que se escucharan pasos al fondo de la casa. Parecía que su anfitrión le estaba llamando.
Lo pasó por la verja, aprovechando su tarjeta trucada, abrió la puerta lateral y lo tiró en la furgoneta negra. Después se desprendió del disfraz, quitándose la perilla, bigote y nariz postizos. Se puso al volante y cuando escuchaba los primeros gritos desde el interior de la casa, salió hacia la ubicación de la segunda furgoneta.
Se desplazó rápidamente por la autovía sin ver a ningún vehículo sospechoso por el espejo retrovisor. Tenía menos de 20 minutos hasta la furgoneta roja y entonces estaría a salvo. Tenía la seguridad de que las cámaras que había en la parte trasera de la finca habían filmado la furgoneta negra y su matrícula. Hasta el cambio de furgoneta no se podía permitir el lujo ni de respirar.
Dos horas y media más tarde ya había guardado la furgoneta roja, con el paquete dentro, en el garaje de aquella casa apartada que llevaba años siendo su legado más preciado. ¡Por fin respiró aliviado!




24. Sur de Segovia. Nuevo cadáver


El terreno era abrupto y se necesitaron varios agentes y bomberos para acceder al sarcófago, que se había encontrado totalmente tapado por la vegetación al fondo de un pequeño barranco. Jessica resbaló por la hierba mojada y ya se imaginaba una caída antológica, que arrancaría más de una risa, cuando Dante dejo que empezara a pasar por delante de él y la cogió en brazos, como si fuera una niña. Durante un par de segundos, Jessica se le quedó mirando, pero enseguida se puso colorada y le dijo en voz baja:
—¡Bájame! bájame, que nos están mirando.
—A sus órdenes —dijo sonriendo Dante — tú sabes eso de que “gato con guante…”
—“no caza”. Sí, tenía que haber dejado los tacones en casa. Oye, está claro que el asesino ha dejado caer sarcófago sobre algo para que resbalara hasta el fondo. Eso ya lo ha hecho antes.
—Si, pero después alguien ha tenido que taparlo con esas ramas —dijo Dante señalando a un montón de ramas, que los agentes habían puesto a un lado del sarcófago —no creo que hayan podido llegar allí solas.
—Mirad esto —dijo Soto que llevaba ya un rato abajo.
Más allá de donde estaban arrastrando el sarcófago con el cadáver dentro, había hierba aplastada justo en la dirección contraria. Y sí, había huellas visibles, aunque podían ser de cualquiera que calzara más de un 42. Eran de unas botas de montaña.
—Creo —continuó Soto—que saltó encima del sarcófago para caer deslizándose con él y después salió por aquí —dijo examinando de cerca la zona—. Quiero que recojan muestras de todo tipo, por insignificantes que puedan parecer, y hasta que deje de haberlas o se encuentren las de un vehículo.
El análisis forense dictaminó que llevaba muerto entre 30 y 40 días, pero le habían borrado las huellas dactilares, y el rostro, todo envuelto en lino, era irreconocible tras despojarle de la tela.
—La víctima era un varón de más de 70 años, pero salvo que tengamos muestras de ADN de algún varón de edad avanzada fichado o del que alguien haya denunciado su desaparición, no podremos identificarle —concluyó el forense.
Miriam estaba arriba en la carretera metida en el coche intentando descifrar la nota que había dejado el asesino. 
Cuando llegaron arriba, los llamó con la mano.
—Ya lo tengo. La nota dice… “El final está cerca. Tan malos son los que no merecen la sangre real, como los verdugos que la perpetúan a costa de los inocentes. Siempre vuestro… el hijo bastardo de Osiris.”
Cuando se lo contaron a un abatido Sánchez Stewart en comisaría, éste cojeando de un lado a otro de la sala gritó:
—¡Joder!, ¿y eso qué coño significa?
Dante, Jessica, Miriam y Jose, se miraron durante un instante, antes de que Dante se pronunciase.
—Ésta víctima no es un noble, sino que es algo personal. ¿Por qué se iba a tomar tantas molestias si no?
—Además —dijo Jessica—da a entender que está acabando. Que sólo le queda su gran trofeo final.
De pie junto a la ventana que daba a la calle el comisario se volvió para mirar a Dante y decir:
—Como parece ser que los “Adoradores de Anubis” han desaparecido de la faz de la tierra, nos olvidamos de ellos y nos concentramos en la pista de los sarcófagos. Si como dice Jessica le falta su trofeo final, seguro que lo va a meter también en otro de sus sarcófagos. Cuando vaya a recogerlo no se nos puede escapar.




25. Museo de Alejandría. Egipto. Agosto de 2021.


El restaurador que estaba a cargo de la exposición recibió una llamada un tanto extraña. Era un número oculto y le ofrecían una buena cantidad por esconder un sarcófago que le enviarían en la próxima exposición.
—Son diez mil euros sólo por meterlo en la exposición, y cuando ésta acabe, embarcarlo en el puerto de Alejandría en un buque llamado Eliseo II hacia Valencia, en España. 
—No sé quién es usted ni me interesa, pero si quiere pagar esa cantidad es que es ilegal. ¿Qué tiene ese sarcófago?
—Nada, ilegal, se lo aseguro. De hecho está vacío. Si está de acuerdo, una persona le dirá donde recoger el dinero y seguirá el proceso hasta el embarque de la mercancía, que yo recogeré en España cuando llegue
El tipo se lo pensó en décimas de segundo. 10.000 EUR era lo que ganaba en un año.  
—Quiero ver el sarcófago por dentro. No quiero que haya droga ni nada dentro. Aquí la pena es mucho peor que en Europa.
—Sin problema.
—Está bien, pero el sarcófago no figurará en ningún papel que yo haya firmado, oficialmente no estará en la exposición. Y serán quince mil euros.
Un suspiro de impaciencia al otro lado, y después algo parecido a la resignación.
—Está bien, quince mil. Pero quiero total discreción.




26.Udala Auzoa. Agosto de 2021


Jean Louis Lecombe había tomado una decisión, no sabía si buena o mala, pero lo único que sí sabía era que sus hijos no debían saber nada de eso. No quería por nada del mundo involucrarlos. Si todo salía como le habían prometido ganaría 250.000 €, y si salía mal sólo él tendría problemas con la ley. Sus hijos quedarían al margen de todo.
Dos oficiales de la Ertzaintza ya le habían visitado, para explicarle que iban a monitorizar su actividad para intentar coger al asesino. Sabía que era muy posible que ya tuviese los teléfonos pinchados, y para ese mismo día esperaba la llegada de los responsables de la investigación en Madrid. Su actitud tenía que ser siempre la de colaborar con la justicia.
En el trayecto de Madrid a Mondragón, Dante y Soto recordaron viejas batallas de cuando trabajaron juntos. Fueron compañeros durante más de una década, de lo que quedó una amistad que incluía a las familias. Ambos habían visto nacer a los hijos del otro. Dante sólo tenía a Laura, pero Jose tenía a Iván y Elena, de 13 y 8 años.
Dante se separó y Jose consiguió mantener su matrimonio.
Llegaron poco después de la hora prevista y los recibió Míchel Lecombe. Les dijo que su padre llegaría en diez o quince minutos. Mientras tanto éste les enseñó los sarcófagos y les explicó cómo los hacían. Su padre había pasado un tiempo como restaurador en el Museo Arqueológico de El Cairo, además del de Londres o París.
—¿Y por qué dejó ese trabajo? —preguntó Jose—. Apuesto a que no se cobraba nada mal.
—Pues…
—Por amor —el padre había aparecido en ese momento, cortando a su hijo. Jean Louis Lecombe acababa de entrar. Tenía el pelo rizado, canoso, ojos negros y una nariz un tanto aguileña, que le daba la impresión casi de ave rapaz. —En mis constantes viajes encontré al amor de mi vida y me establecí donde ella tenía a su madre. Aquí, en Udala Auzoa. Al principio iba y venía al museo de París, pero después se me ocurrió hacer negocio, abrir este taller y mandar los trabajos a distancia. Más tarde tendríamos familia y al final se ha terminado convirtiendo en el negocio familiar. Ahora lo llevamos bien entre mis cuatro hijos y yo.
—Bien —dijo Dante—. Nos consta que la Ertzaintza ya le ha puesto al tanto del asesino en serie que estamos intentando detener y que ya lleva nueve víctimas.
—Una verdadera tragedia. Me repugna pensar que se usen mis sarcófagos para algo así. Nos sentimos muy mal por ello, pero no sé qué más podemos hacer.
—Sabemos que va a cometer otro asesinato y le hace falta un sarcófago más. Es preciso que nos informe usted en el momento en que reciba cualquier llamada de quien sea pidiéndole un sarcófago. Da lo mismo que sea un museo una entidad privada o quien sea. Podría ser el asesino. 
—Es posible —dijo Jose—que le ofrezcan mucho más que hasta ahora y que le prometan cualquier cosa. Simplemente acepte y sigale la corriente.
—Incluso que amenace a su familia —apuntó Dante—. Pero debe decírnoslo, porque así al menos podemos intentar localizarle y acabar con esta pesadilla. 
—Este negocio nos va bien y estaré encantado de colaborar con la ley, pero dudo mucho de que el asesino se ponga en contacto conmigo. Si es tan listo como para no dejar pistas, no creo que ahora caiga en la trampa. —dijo Jean Louis Lecombe.
—Podría darnos una copia del pedido de sarcófagos que le hizo el sospechoso.
Después de obtener la documentación se despidieron del señor Lecombe advirtiéndole:
—Ahora mismo todas las llamadas a sus teléfonos están siendo monitorizadas por la Ertzaintza y además va a tener un vehículo policial camuflado vigilando. Recuerde, cuando el sospechoso se ponga en contacto con usted, mantenga la calma e intente no levantar sospechas. Nosotros nos encargaremos del resto




27. Antonio Guevara. Agosto de 2021.


Habían tardado cinco días en conocer la identidad del cuerpo encontrado en Segovia, y había sido una sobrina suya, la que lo había identificado. Era una tarde lluviosa de finales de un mes caracterizada principalmente por el condicionamiento de nuestras vidas por la pandemia producida por el COVID 19.
Cristina se identificó como sobrina por parte de madre del difunto y les contó que no sabía nada de él desde hacía cuatro o cinco meses, pero que eso era lo habitual en Antonio Guevara.
—Mi tío tenía 77 años y nunca se ha casado. Toda la familia conocía su condición de homosexual, pero hacíamos ver que lo mantenía bien en secreto. Aunque lógicamente no nos importaba lo más mínimo.
—¿En qué trabajaba su tío? —le preguntó Jessica.
—Llevaba tiempo retirado, pero había trabajado en el CNI y para la Casa Real. También escribió un libro bastante conocido hará como 8 años.
—¿Cuál era su cometido en la Casa Real? —le preguntó Dante.
—Mira, no lo sé. Antonio era familia, pero no era una persona cercana. Nunca hablaba de su trabajo en las pocas veces que nos veíamos. Mi madre murió hace unos años y realmente era ella la que mejor lo conocía. Sé que tiene otra hermana, mi tía María, pero no se hablan desde hace años. En fin, no puedo serles de más ayuda. Lo siento.
Todos vieron una actitud bastante fría por parte de la sobrina, teniendo en cuenta lo brutal del asesinato. Había demostrado claramente un desinterés un poco extraño. Jessica había comprobado que efectivamente Antonio Guevara y Cristina Suances eran tío y sobrina, pero nada más. Sobre él mucha oscuridad a todos los niveles, y sobre ella… Sólo que era propietaria de una gran inmobiliaria que tenía sedes en Burgos, Segovia, León y Madrid. Separada sin hijos y con dos casas; una rural en la Sierra madrileña y otra en León, donde residía la mayor parte del tiempo.
No se le conocía tampoco pareja actual, ni ella era nada expresiva al respecto.
—Ha venido como quien viene a echar una solicitud al banco —dijo Miriam—. Increíble, la sangre fría que tiene.
—Bueno… —dijo Dante—ya ha reconocido que no se trataban prácticamente nada. Hay gente así, sinceridad ante todo. Prefiero eso a la falsedad.
Reunidos de nuevo en Madrid, el comisario resumió la situación:
—Por fin parece que vamos avanzando en esta pesadilla. Entonces el tema de los sarcófagos lo tenemos controlado y en el momento que el individuo intente recuperar el último sarcófago podremos echar el guante. ¿Correcto?
—Sí, ya estamos en contacto con la Ertzaintza
—Me imagino que ya sabéis que los periodistas están al día de lo del nombrecito del ‘Hijo bastardo de Osiris’. En fin… Era inevitable ¿Y respecto a la última víctima, la de Segovia?
—Parece que la sobrina dice la verdad, pero hay muchas sombras sobre qué papel desarrollaba Antonio Guevara en el CNI. En la Casa Real nos han dicho que estuvo quince años como secretario de su majestad, del 79 al 94 y luego se fue al CNI hasta el 2001. Después no se sabe nada de él.
—Se retiraría —dijo Jessica
— ¿Pero por qué él como víctima? ¿Por qué ese cambio de criterio? 
—No sé por qué, pero creo que esto ha sido algo personal — dijo Dante. 
—¿Entonces creéis que el asesino le conocía? —Sánchez-Stewart lanzó la pregunta hacia todos, pero mirando sobre todo a Dante.
—Voy a hablar con la gente del CNI porque si este tipo también se mueve por esas esferas, puede que no sea un simple psicópata como creíamos
—No podría ser que esta última víctima que trabajó en la casa real fuera el único que conociera personalmente al asesino y por eso se lo ha cargado — preguntó Miriam a nadie en particular.
Todos guardaron silencio durante unos segundos hasta que Jessica lo rompió:
—Pues tengo que decir que estoy de acuerdo con Miriam. Creo que es una teoría por demostrar, pero que puede darnos pistas interesantes
Hablaron, muy de pasada, del tatuaje apenas visible en el dibujo que le dieron a Dante “Los Adoradores de Anubis”, pero el comisario consideró que podía ser algo para despistarles y, aunque no lo fuera, eso era como buscar una aguja en el pajar. Mejor concentrarse en las pistas más sólidas que ahora tenían.
[image: image-placeholder]Cuando todos salieron de la reunión Miriam se quedó sola delante de un ordenador, pensativa, mientras jugueteaba con los rizos de su bonito pelo cobrizo.
No podía quitarse de la cabeza a Jon. Había hablado con uno de los ayudantes de informática, que sabía que le gustaba, y le había pedido el favor de que intentara entrar en el Google Calendar de Jon. Miriam sabía perfectamente que Jon utilizaba el Google Calendar absolutamente para todo. 
Justo en ese momento, Rashid que así se llamaba el informático la estaba llamando.
—Dime Rashid.
—Te he enviado por WhatsApp las fotografías del calendario de Jon, de los días que me has pedido.
—Eres un genio Rashid te debo una.
—Pues cuando quieras nos tomamos una o dos birras.
—Vale cualquier día te llamo y nos las tomamos.




28. La casa roja de la Sierra. Madrid. Agosto de 2021.


Había esperado un día entero para bajar a verlo por primera vez desde que lo llevaran a Madrid. La única que le acercaba comida y agua había sido ella. Para él, encontrarse por fin con esa figura que había llenado sus pesadillas desde que tenía siete u ocho años, sería superar un trauma que había estado a punto de devorarlo por completo. Si no llega a ser por la ayuda de ella, la mujer con la que ahora convivía… no habría podido hacerlo. Secuestrarlo cuando visitó al bodeguero y sacarlo de la isla sólo fue posible gracias a la avioneta que ella alquilaba de vez en cuando.
Cuando, por la ventanilla de la puerta, lo vio a la débil luz de aquella lámpara de una sola bombilla, lo que vio era un anciano débil y demacrado. Se regodeó un rato más, antes de entrar en el sótano, cuya entrada bien camuflada sólo conocían la mujer y él.
—Bienvenido a mi humilde morada… Majestad.
—¿Quién coño eres tú? 
—Un niño cambia mucho cuando se convierte en adulto.
—Te vas a pudrir en la cárcel.—intentando acercarse hasta donde la cadena en el pie le permitió preguntó— ¿qué pretendes conseguir, dinero?
El hombre que lucía vaqueros y un jersey negro de lana rió mientras paseaba alrededor del anciano.
—No me falta dinero y me tiene sin cuidado lo que me pase.
 —Entonces, ¿qué cojones quieres? ¿Quién eres?
Acercándose a unos centímetros del rostro le contestó:
—¿Qué tal tu hijo?
—¿Mi hijo?, ¿qué pasa con él? ¿Crees que secuestrándome a mí puedes chantajear al rey? Tú eres…
—Cállate. No entiendes nada, ¿verdad? ¡Yo soy tu hijo!
—¿Qué…?
—Sí, es irónico verdad, el hijo encontrando al padre y no al revés.
—Estás loco, yo a ti no te conozco de nada.
—¿No recuerdas a Dolores Jiménez?
El anciano dudó por un momento, mientras tomaba asiento de nuevo. Tenía la mirada perdida, como buscando algún resquicio en su pasado.
—Claro que no —continuó el hombre del jersey negro—¿Cómo ibas a acordarte de tus juguetes femeninos? ¡Tuviste tantos! Y cuando te cansabas del juguete, a la basura. Y dormías de maravilla, sin remordimientos. Haz memoria, una chica muy guapa, morena, pelo largo, ojos color miel, chispeantes… Tú la llamabas Lolita, tu Lolita.
Aquel detalle encendió algo en la mirada del anciano. Ya la había recordado.
—Lola… —dijo casi como un susurro hiriente.
—Vaya, ahora sí ¿verdad? ¿Tú sabes que mi pobre madre te tenía como un hombre de honor? ¡Qué equivocada estaba! Ella siempre decía que en el fondo tenías un gran corazón — después de una carcajada amarga continuó —. Ya ves… qué ingenuidad. La misma ingenuidad que la llevó a la tumba.
—¿Lola era tu madre? —preguntó con un hilo de voz, pero enseguida se rehizo y atacó. —¿Y qué tengo yo que ver con eso? Yo no soy tu padre, si es lo que crees.
—Esperaremos hasta tener los resultados de la prueba de paternidad que te he hecho. El ADN no engaña
El anciano se miró en el brazo y vio un pequeño punto rojo apenas distinguible.
—Sí, ahí es de donde te extrajeron sangre, pero no te preocupes. No es azul… ¿Sabes? Es roja.
El anciano lo miró con desprecio.
—Probablemente me acosté con tu madre, sí, ¿y qué? Cuando yo era joven las mujeres se me rifaban.
—Seguramente por tu atractivo físico ¿no?
— No, el hambre de posición y posiblemente de poder, estaban por encima del físico, que también lo tenía por cierto. Pero no sé qué coño pretendes de mí ahora.
—¿Tú que crees?
—No sé si tienes la absurda idea de que yo tuve algo que ver con la muerte de tu madre.
—Puede que la idea sea absurda, pero muy pronto demostraré que tú eres el responsable último de su muerte. En el entorno de protección de la monarquía que había en los años 80, que una mujer de la plebe fuera diciendo que tenía un hijo del rey, no podía permitirse. Pero a ti te daba lo mismo lo que le pasara a mi madre, no era más que otra chica con la que divertirse para luego dejarla tirada.
—Si me sueltas ahora… puedo intentar que la pena no sea la máxima. Tienes atenuantes que…
—¡Cállate de una puta vez! Ni se te ocurra decirme lo que tengo que hacer.
—Estás cometiendo un terrible error.
—Ahí tienes un pequeño televisor, para que veas las noticias sobre tu secuestro. Más tarde te bajarán algo de comida y agua. Reflexiona sobre tu mierda de vida.
Se hizo el silencio total en aquel pequeño sótano.




29. ¡Han secuestrado al rey!


Entre todas las noticias sobre el COVID que desde hacía ya más de un año llenaban más de la mitad de los telediarios, ese día la noticia que abrió todos los medios comunicación no se trataba del virus, sino del secuestro del rey emérito. El padre del actual rey de España. Fue uno de los policías más nuevos quien entró casi a la carrera en aquella comisaria del norte de Madrid, mientras se encontraban reunidos en pleno, el grupo de investigación del “Asesino de aristócratas”.
Al ver por uno de los ventanales de la sala el alboroto Jessica salió un momento de la sala. Al poco regresó, ordenando:
—Pon la tele Miriam.
—¿Qué pasa ahora? —preguntó el comisario.
—Han secuestrado al rey emérito en Mallorca. 
Las noticias no aclaraban mucho, salvo que el secuestro había tenido lugar mientras el rey se encontraba en el chalet de un amigo suyo, un famoso bodeguero afincado en Mallorca, isla balear en la que el rey pasaba siempre los veranos. Hasta el momento nadie había reivindicado el secuestro. Habían encontrado una furgoneta negra con matrícula francesa con la que se lo habían llevado por la parte de atrás del chalet. Las autoridades esperaban poder tener más noticias muy pronto.
Al escuchar la noticia Dante miró a Jessica y a Soto. Lo de la furgoneta negra con matrícula francesa era precisamente lo que más les había llamado la atención. Dante no solía creer en las casualidades.
—¡Hostia puta! —dijo el comisario dejando un café que tenía en la mano y atento a las noticias.
—Jefe —dijo Soto— mucho me temo que esto está relacionado con nuestro caso.
—¿Qué cojones dices? 
—La clave está en la furgoneta negra con matrícula francesa —dijo Dante. —Seguro que la abandonó y huyó en otro vehículo, pero él ya sabe que la conocemos. Por eso estoy convencido de que es nuestro hombre. La última víctima trabajó para la casa real hace años, por lo que le pudo sacar toda la información que quisiera y ahora… ¡bang! culmina su obra secuestrando al rey…emérito.
El comisario se excusó y salió de la sala, buscando atropelladamente un contacto en su móvil.
El resto se había quedado callado hasta que Dante dijo:
—Miriam, habría que revisar todos los vuelos, públicos o privados que hayan salido de la isla de Mallorca en las últimas 36 horas. ¿Dónde está Jessica?
—Está controlando el movimiento de los sarcófagos del taller vasco, en contacto constante con la Ertzaintza. 
Ni Soto ni Dante entendían que entre el secuestro y la noticia hubiesen transcurrido más de 24 horas. ¿Por qué habían ocultado la noticia.
Soto contestó con otra pregunta:
—Y por otro lado, pero claramente conectado, ¿por qué nadie de su familia denunció la desaparición del exagente del CNI Antonio Guevara? Hay algo que no me cuadra. —en ese momento le sonó el móvil, era Jessica —dime:
—Los sarcófagos salen a 4 países distintos. 
—OK, Hablaré con Sánchez-Stewart a ver como nos repartimos para controlar cada sarcófago en destino.




30. Alejandría (Egipto). Agosto de 2021.


Dante se encontró con todas las trabas posibles antes de poder convencer a la policía egipcia de que su presencia tenía que ver con un importante caso de un asesino en serie. Tras la segunda llamada del comisario a la policía de El Cairo, el agente egipcio, le había devuelto el pasaporte y tras darle una acreditación, llamó al museo arqueológico del Cairo para informarles de que un agente de policía español iba a hacer labor de vigilancia e investigación en el museo.
—De todas formas, el museo estará muy controlado. No se preocupe, que nadie podrá hacer allí nada ilegal —le había dicho el policía egipcio, en un inglés bastante aceptable, antes de salir de la comisaría del aeropuerto.
Dante enseñó su acreditación y accedió al museo.
No muy lejos de él una mujer alta, guapa y de elegante porte lo había visto llegar desde un lugar alejado de la barra de la cafetería del museo. La mujer sonrió antes de ponerse la mascarilla, porque sabía perfectamente quién era Dante.
El aumento del riesgo, hizo que la mujer se marchara inmediatamente. Fue a una salita del segundo piso donde le esperaba el restaurador jefe del museo. Allí mantuvieron una corta conversación.
—Aquí tiene una parte del dinero —la mujer le alargó un sobre que el encargado del museo no tardó en recoger—. Tendrá lo que falta, otros 7.000 €, una vez tenga el sarcófago en mi poder y estemos los dos metidos en el barco.
[image: image-placeholder]Ninguno de los otros investigadores consiguió mejores resultados que Dante. Jessica entró como invitada a la mansión del multimillonario que había comprado uno de los sarcófagos por más de 120.000 €, además de otras joyas egipcias realizadas con oro de gran pureza. El millonario no daba el perfil del asesino. A Miriam le paso algo parecido en Estados Unidos. El sarcófago era para un pequeño museo. 
Soto y otra subinspectora que Sánchez puso el servicio del caso, pasaron por experiencias similares. En ningún caso el destinatario daba el perfil del sospechoso.
[image: image-placeholder]Cuando aterrizó de El Cairo, Dante se quedó en la zona de llegadas del aeropuerto de Madrid, porque el avión de Jessica estaba a punto de aterrizar y le había enviado un WhatsApp pidiéndole que la esperara si no había retraso, porque casi coincidían en la hora de llegada.
Pensando en el caso, Dante no estaba muy pendiente de lo que pasaba a su alrededor, pero el ver a una chica como a unos 100 m haciendo gestos con los brazos saludando le sacó de su concentración. Tuvo que esforzar la vista, por qué aunque no quería reconocerlo estaba perdiendo vista de lejos, hasta que reconoció a Jessica en la cinta de recogida de equipaje. Con una media sonrisa la saludó de vuelta.
Un par de minutos después llegó Jessica a toda velocidad tirando de un pequeño maletín. Cuando llegó hasta donde él estaba al otro lado de la cinta de separación, Jessica le abrazó como si fuera un familiar al que hacía tiempo que no veía. Él correspondió al abrazo, que duró unos cuantos segundos, y aunque se sentía un poco violento, a la vez se sentía muy bien. Jessica volvió ligeramente la cara hacia él y Dante no pudo ni quiso evitarlo, fue algo instintivo, la besó con una ternura, que creía perdida hacía años.
Jessica le atrajo con mayor fuerza y fue su turno de besarle. Lo único que le apetecía era seguir abrazado a ella, pero intentó no demostrarlo.
— Esto...
—No digas nada. Anda vámonos —le dijo sonriendo Jessie.
Nada más entrar en el coche para conducir de vuelta en Madrid, se activó el Bluetooth y una llamada entrante empezó a sonar:
—Dime Soto.
—Estoy intentando localizar a la sobrina del tal Guevara, el que trabajó en la casa real, pero no la encuentro por ninguna parte, 
—Puede ser casualidad, ¿no?
—Es propietaria de una inmobiliaria con sede en varias ciudades, entre ellas Madrid. Ahora voy hacia allí, ya he salido de su residencia en León.
—¿Cómo se llama la inmobiliaria? —preguntó Dante.
—Suances. Inmobiliaria Suances, como su apellido.
—Ok. Luego nos cuentas.




31.  Puerto de Valencia. Agosto de 2021.


En cuanto se encontraron se abrazaron como dos enamorados que hacía meses que no se veían. Entonces él aprovechó para decirle al oído:
—Han picado el anzuelo.
—Sí, pero ese inspector…
—Dante —dijo él.
—Ese Dante es el que me preocupa. Es como un perro de presa
—No te preocupes, cariño. Siguen dando palos de ciego.
—Pero no me gusta que se acerquen a nuestra zona de confort.
—Tranquila. Todo sale según lo previsto. ¿Lo tienes? 
—Ha sido fácil. El dinero abre todas las puertas.
Se montaron en la furgoneta blanca alquilada, después de que unos trabajadores del muelle les metieran la gran caja negra en la parte trasera.
—Yo conduzco, tú pareces cansada.




32. Sierra de Madrid. Agosto de 2021.


A pesar de ver la casa cerrada a cal y canto, Soto decidió aparcar el coche en un lugar resguardado por los árboles y esperar a que la sobrina de Guevara llegara. Mientras, seguía llamándola cada pocos minutos, sin obtener resultado alguno. Si aparecía por León confiaba en que aquel vecino con el que había hablado lo llamara, y si aparecía por allí, la vería. No había cosa que más le jodiera en una investigación que la vigilancia, pero a veces no quedaba más remedio que hacerla.
Lo que él no sabía es que, no muy lejos de allí, desde detrás de la casa, alguien lo vigilaba a él con unos prismáticos. Alguien con gesto serio y pensativo.
[image: image-placeholder]Tres horas más tarde notó la vibración del móvil que tenía silencio. Era Miriam.
—Dime.
—Con respecto a los vuelos desde Mallorca. He encontrado dos vuelos privados. Uno de un contratista que trabaja entre Madrid y las islas, José Guillén, y otro de una tal Marina Arteaga. Por lo que sé de ella se dedica a las decoraciones de la gente rica.
— Bien Miriam. Seguro que han traído al rey en uno de esos vuelos. Pide a alguien que investigue a la mujer y tú encárgate del hombre ese. José Guillén, ¿no?
—Perfecto. Me pongo con ello.
—Gracias.
Nada más colgar vio un coche negro que se acercaba a la verja de la casa. Era ella, la sobrina. Esperó un rato, hasta que entró en la casa, antes de acercarse a la puerta metálica de entrada, y llamar por el interfono del portero automático.
—¿Quién? —contestó la mujer.
—Sra Cristina Suances, buenas tardes, soy el inspector Jose Soto. ¿Puedo hablar con usted?
—Claro. Espere, le abro.
La casa era amplía, y mucho más lujosa de lo que parecía desde fuera. Allí había dinero, se dijo Soto.
—Era para hacerle algunas preguntas. Sólo será un momento —dijo tras pasar al interior.
—Tengo solo media hora, pero imagino que será rápido.
El inspector se quedó un poco parado, hasta que dijo que sí, que sería más que suficiente.
—¿Quiere tomar algo? —le preguntó Cristina.
—Un café no estaría mal.
—Claro.
—La he estado llamando al móvil que nos facilitó unas cuantas veces. 
—Sí, perdone, es que está roto. Mucha gente me lo dice. Tendré que solucionarlo mañana.
Soto sonrió cuando le pasó una taza de café. No se tragaba eso de que el móvil estaba roto. Él sabía cómo sonaba una línea estropeada, pero lo dejó estar. 
—Usted dirá —dijo ella invitándole a tomar asiento.
—Debe de irle muy bien la inmobiliaria, ¿no?
—Sí —dijo algo incómoda—, no me puedo quejar —y levantó las manos para abarcar todo lo que les rodeaba—, pero si lo dice por la casa… Era de mi marido, él sí tenía dinero. Después del divorcio me la quedé. Después de todo, él casi nunca estaba aquí.
—Ah, no sabía que había estado casada —mintió.
—Tampoco creo que importe eso para el caso de mi tío.
—Cierto. Bueno, el caso es que me gustaría saber dónde estaba usted cuando su tío desapareció y cómo se enteró de que la policía estaba buscando parientes.
—¿Soy sospechosa? —dijo ella sonriendo.
—No, no. Perdone, pero es nuestro deber conseguir la mayor cantidad de información posible. Me parece un poco raro que siendo su tío alguien de cierta relevancia nadie de la familia supiera nada de él durante años.
—Yo no diría años, pero sí, no estábamos en contacto. Puede comprobarlo con su hermana, mi tía, aún vive.
—Ya. Sí, he hablado con ella por teléfono y dice que él sólo mantenía contacto con usted.
—No me trates de usted por favor. Me hace sentir más mayor de lo que soy. Y sí es cierto que él sólo mantenía contacto conmigo, pero no de forma continua, sólo de vez en cuando.
—Ya. En fin…, me dio la impresión cuando vino a comisaría que no le había extrañado lo de su tío, ni siquiera preguntó cómo murió.
Ella empezó a cambiar de postura con más frecuencia, y parecía evidente que no le gustaba que le hicieran tantas preguntas.
—Ya me lo dijo la chica, no me acuerdo cómo se llamaba. Ella me contó las circunstancias de la muerte. Inspector, ¿no sé a dónde quiere ir a parar? ¿Me está acusando de algo?
Soto calló mientras mantenía la mirada con la mujer. Podía tener unos 40 años, pero muy bien llevados. Alta, muy guapa, ropa elegante, pero fría y sin ningún sentido de la empatía. 
—No. Lamento si la he molestado, pero sólo tratamos de hacer nuestro trabajo.
—Pues aquí ya ve que pierde el tiempo. No tienen nada, ¿verdad?
—Aún no, pero daremos con él, o ellos, no le quepa ninguna duda.
Mientras iba hacia la puerta Soto vio en el bolso de la mujer una tarjeta de embarque que sobresalía unos centímetros, no podía ver la fecha ni si era o no de avión, pero no le dio importancia.
—Bueno… —dijo mientras traspasaba la puerta—pues disculpe de nuevo las molestias y recuerde arreglar el teléfono o facilitarnos uno nuevo.
—Descuide —dijo ella agarrando la puerta con ambas manos, como si tuviera prisa en cerrar.
Antes de hacerlo Soto vio que se encendía una luz en el interior de su bolso. Una luz como la que produciría un móvil en silencio. No dijo nada, pero era un detalle a tener en cuenta. Si querían, y tenían alguna sospecha, siempre podían intervenir su teléfono, aunque como ella bien dijo, no tenían nada.
—Adiós.
—Adiós inspector. Ya le abro desde aquí el portón de entrada.
Mientras se alejaba de aquella casona inmensa en medio de un paraje de película victoriana, vio en la pantalla del coche que le llamaba Miriam de nuevo
—Dime Miriam, ¿novedades?
—El tipo no creo que sea, aunque podemos hacerle una visita. Tenemos la dirección de su casa y de la empresa. Tiene setenta y un años.
—¿Y la mujer?
—Bueno, por eso te llamaba. Es como un fantasma. No hay nada de ella, salvo el nombre de la empresa, a la cual ya he llamado. Dicen que Marina ya no trabaja allí desde hace un año y medio. He llamado al último teléfono que tienen de ella y nada.
—¿Dirección?
—Una en Palma de Mallorca y otra en la sierra de Madrid.
—¿Aquí? Joder, ¿la tienes apuntada? Estoy por la zona.
—Ahora mismo te la mando por WhatsApp.
—De acuerdo, gracias Miriam, buen trabajo.
Se hizo a un lado de la carretera para abrir la dirección y meterla en el navegador. No estaba realmente al lado, pero si lo suficiente cerca. El navegador decía que estaba a 23 kilómetros de su posición.




33. La casa roja de la Sierra. Madrid. Agosto de 2021


Estaba preparando la ceremonia con precisión. Podía intuir que sólo le quedaban unos cuántos días antes de que dieran con él, o con ella. Ella había tenido que salir para no levantar sospechas, pero cruzarían datos y no tardarían demasiado en llegar hasta su puerta. Sólo le quedaba el truco final. Escuchó entonces un ruido sordo que venía de abajo.
Había cogido el arma antes de cerrar la puerta de entrada con llave. La del sótano oculta bajo una alfombra, también estaba cerrada. Encendió la luz al inicio de la escalera y no oyó más que silencio. Cerró de nuevo tras entrar y bajó la escalera.
Lo importante es que su prisionero no tenía más salida que por la puerta que él acababa de atravesar, que sólo se abría desde fuera. Por dentro tenía un código de seis dígitos para abrirla.
El viejo estaba tumbado en el suelo, dentro de la jaula, en posición fetal. Parecía dormido. Se metió la pistola en la parte de atrás del pantalón, abrió la jaula y entró.
Nunca se habría imaginado que un viejo de 76 años pudiera sorprenderle así; a una velocidad endiablada le bloqueó las dos piernas y le hizo perder el equilibrio violentamente golpeándose la cabeza. El viejo aprovechó esos segundos del shock inicial para darle un puñetazo con todas sus fuerzas en el lado de la cabeza y dejarle sin capacidad de reacción donde unos segundos más. Notó, aunque no pudo hacer nada por impedirlo como el viejo le registraba y quitaba la pistola. Después se salió de la jaula y la cerró.
Cuando pudo recuperarse se levantó masajeándose la sien que todavía le pulsaba. El viejo rey al otro lado de la jaula tenía una sonrisa de satisfacción por lo que había conseguido hacer a un hombre 30 años más joven que él. Disfrutando del momento le dijo
—Bueno, bueno, pequeño hijo de puta. Parece que las cosas han cambiado.
La muñeca del enjaulado, en la que se veía una marca como de una quemadura, se movió a lomos de la mano que agarró la reja con fuerza, gritando: 
—Abre, hijo de puta, ¡abre ahora mismo!
El anciano lo apuntó con el arma mientras sonreía y negaba con la cabeza.
—No eres tan listo después de todo, ¿no? La verdad es que… temí por mi vida. Creía que me había llegado la hora.
El enjaulado aplaudió.
—Bravo. A pesar de tu edad veo que todavía tienes capacidad de reacción. Pero para que dejes de sonreír, no te servirá de nada
—Yo tengo el arma, ¿acaso no lo ves?
—Intenta salir del sótano si puedes
El viejo vio desde el pie de la escalera que la puerta de acero se abría sólo con un código.
La fue subiendo poco a poco hasta topar con una puerta. Ésta era gruesa y de acero, con lo cual dudó que el arma le sirviera de nada. Sólo se abría con el código. Incluso con la pistola en su mano estaba prisionero.
Bajó de nuevo hasta la jaula.
—Si me dices el código te dejaré vivir, si no, te mataré, aunque me tenga que quedar atrapado hasta que llegue tu amiga. Al final la chica abrirá la puerta y entonces la mataré y saldré. No tengas ninguna duda de que lo haré.
—Sólo volverá si yo la llamo y le doy la contraseña que tenemos pactada
—No te creo.
—Vale. No es como lo había planeado, pero de todas formas morirás como la rata que eres. Y yo…, bueno de cualquier forma, me iban a terminar atrapando. Prefiero morir relativamente rápido que ir a prisión el resto de mi vida.
De repente al viejo se le ocurrió algo. Y sonrió.
—Dame tu móvil 
—¿Cómo?
—Dame el puto móvil o te pego un tiro ahora y lo cojo yo mismo.
—No. Tendrás que matarme, y lo peor, es que no te servirá de nada. Cuando la llames, te pedirá la frase y si no se la das sabrá que yo estoy fuera del juego y vendrá sí, pero sólo para abrir el difusor de cloro que hay ahí arriba — dijo señalando un pequeño disco que estaba encima de la puerta de acero —y moriremos los 2 en cuestión de minutos
—No te creo. Estás tirándote un farol.
—Vale —dijo el enjaulado abriendo sus brazos en cruz. Dispara y prueba a llamarla.
El viejo rey apuntó desde más cerca, pero el hombre joven agrandó su sonrisa y se preparó para recibir la bala con una resignación estoica. No mentía.
Como rey había tenido que arbitrar en reuniones tensas y quizás la de hoy fuera la más importante de todas. Se sentó en la silla en la que había estado atado muchas veces y diseñó mentalmente su estrategia para convencer al que decía ser su hijo:
—Siento lo de tu madre, de verdad. Yo nunca… En fin, nunca quise que le pasara nada. Supe lo que le había pasado meses más tarde, pero yo no tuve nada que ver. Las cosas no funcionan así.
—Eso ya da igual. Está hecho. Alguien le quitó la vida mi madre y fue por protegerte a ti.
—No es fácil ser rey. Cuando te casas sin estar enamorado, por razones de alianzas o conveniencia política,  la vida se limita a esos pequeños momentos en los que intentas escapar de todo control y ser tú mismo.
—¿Y por qué tenéis que usar y tirar chicas inocentes, con ilusiones. Si lo que querías era liberar tensiones, podías haber usado prostitutas.—El viejo rey se dio cuenta de que los ojos del joven estaban velados por lágrimas.
—No, no es lo que piensas. Yo quería a tu madre. La quería, pero no tengo la culpa de ser quien era. Yo no quería sólo sexo, quería estar con ella, pero no me dejaban.
Una sonrisa afloró a los labios del viejo rey mientras sus ojos parecían perderse en la distancia del recuerdo.
—Recuerdo el momento en que conocí a tu madre. Era la más alegre y simpática de todas las jóvenes que se encargaban de mis hijos. Habíamos hablado, aunque sólo los saludos de rigor, pero ese día… Ese día me hizo reír y olvidarme por un momento quienes éramos cada uno de nosotros.
Fue el día en el que la pequeña, mi hija pequeña —continuó el viejo—había tenido una pesadilla. Decía que dentro de su armario se escondía un monstruo. Tu madre la calmó mucho mejor que cualquiera de nosotros lo habría hecho; no le reprimió ese miedo de una niña de seis años, no, le contó una bonita historia en la que una niña podía vencer a cualquier monstruo que encontrara en su habitación. Ella le decía que su habitación era su castillo, y que un hechizo poderoso le había conferido el poder de la magia. Un poder sólo al alcance de los nobles de corazón. Dijo que un noble no es alguien que posee títulos y tierras, sino el que lleva la nobleza dentro del corazón.
El viejo seguía con la mirada perdida, pero su rostro parecía otro al recordar.
—Lola teatralizaba todo de tal forma que era imposible no creerse lo que contaba cada vez que acostaba a los niños. Supongo que no debí hacerlo, pero me enamoré de ella. De esa forma de ser tan positiva y desenfadada. No le temía a nada, y quizás ése era su talón de Aquiles, que el mundo en realidad era mucho peor de lo que ella pudiera imaginar.
El joven levantó la cabeza para ver por qué el rey emérito había dejado de hablar. Lo encontró con los ojos cerrados, como quien evoca imágenes que deseara retener en su memoria.
—Imagino que tienes toda la razón del mundo en odiarme y en echarme la culpa de su muerte —continuó hablando —Si no hubiese sido por mí, esa mujer maravillosa estaría viva.
El joven se levantó entonces del camastro dentro de la jaula.
—Pues ábreme y tira la pistola —dijo.
—Lo que tú no ves es que yo también soy una víctima. El sistema es así. Estaba tan rendido… que me volví descuidado. Debí de haberla apartado de mí mucho tiempo antes. Advertirle de que no podíamos seguir, que ser jefe del Estado implicaba unas responsabilidades que eran incompatibles con la vida íntima. Todo se torció el día en el que aquel periodista nos vio tomando un vuelo privado. Después la alejaron de mí para guardar las formas. Ese periodista sufrió un accidente de tráfico dos días más tarde, y tonto de mí, yo no lo relacioné. Creí que sólo era casualidad. Un problema menos por casualidad. ¡Qué ingenuo! Imagino que por creerme yo mismo todos esos cuentos que iban, supuestamente, dirigidos a mis hijos.
El joven golpeó la reja de la jaula con fuerza.
—Escribí a Lola un mensaje para decirle que me esperara, que no tardarían en cambiar los tiempos, y que a lo mejor teníamos una oportunidad, pero me equivoqué. Como muchas otras veces.
—¡Abre ya la maldita puerta! — Gritó el enjaulado.
—Una persona de mi entera confianza me dijo después que ella nunca recibió esa nota, ni otras que le había escrito. Me dijo que era mejor así, que se olvidaría pronto de mí y que volvería a su vida normal. Que yo tenía obligaciones que no me permitían ese tipo de relaciones.
—¡Calla ya y ábreme la puta puerta! —repitió el joven.
—Tampoco me enteré de que se había quedado embarazada. Guevara me lo confesó bastante después. Me entristeció profundamente enterarme de que la habían asesinado un grupo de ladrones de países del Este, pero no lo supe hasta que abdiqué en favor de mi hijo. Yo te juro por lo más sagrado que yo no he tenido que nada que ver con la muerte de tu madre. Es más…, la hubiera evitado si lo hubiese sospechado.
—Muy bien —dijo el joven, que estaba con la cara pegada a la verja—, abre ya la puta puerta y deja de mentir. Yo vi como quedabas con ella en un hotel del centro de Madrid. Allí le dabas dinero, como a una vulgar furcia.
—¿Qué…? No, no. Nunca la vi después de lo del periodista. Te estoy contando la verdad. Esa persona de confianza de la que te hablo me decía que no le faltaría de nada y él mismo se ocupaba de ello. Él le entregaba el dinero, no yo.
Aquella revelación relajó un tanto las facciones del joven, que seguía aferrado a los barrotes.
—Puede que digas la verdad, pero ya es tarde.
—No si me dejas libre. No te prometo nada respecto a otras cosas que hayas podido hacer, pero por lo que a mí respecta… jamás te he visto la cara. No puedo identificarte. Y créeme que no lo hago por ti, sino por tu madre, por Lola.
—Ni se te ocurra volver a mencionarla.
El viejo rey le miró durante unos segundos con el rostro y los ojos invadidos por la tristeza de la resignación. Con la cabeza asintió en silencio. Se levantó y tendió la pistola por el mango, al encerrado, al tiempo que le abría la puerta de la jaula.
—Toma. Haz lo que tengas que hacer. Ya no me importa. Pero estás delante de tu última oportunidad. Si paras ahora tienes todavía posibilidad de tener una vida.
El joven se metió el arma detrás del pantalón y lo empujó hacia el interior de la jaula para después cerrarla. Tenía lágrimas en los ojos.
—Me temo que ya es demasiado tarde para todos. 




34.  2004 - En un hospital de Mallorca. 


Desde que llegó a la isla habían pasado cinco meses durante los cuales aquel joven, alto, de pelo rubio y facciones proporcionadas, no había despertado. Seguía en coma desde que un barco encontró su cuerpo enredado entre sus redes. Lo iban a dar por muerto, pero la ambulancia dijo que aún mantenía constantes vitales aunque muy débiles. 
La chica se acercó hasta la cama y lo miró con ternura.
—¿Cómo te encuentras hoy, Jonás?
Sólo el rítmico silbido de la máquina de respiración asistida contestó. Ella ya se había acostumbrado.
—Dicen que es posible que no despiertes, pero yo estoy convencida de que lo harás. Estoy segura. Mañana viene mi tía a conocerte, aunque ya sabe mi decisión. Y sabe que soy muy cabezona. Te gustará, seguro. Y tú a ella también.
La chica había empezado a arreglarle la ropa de la cama cuando por el rabillo del ojo observó un leve movimiento en la mano del joven.
—¡Ey! ¿Has sido tú? —dijo ella conteniendo la respiración, riéndose en su interior de lo que el deseo inconsciente podía hacerle imaginar. —Mañana pasaré el día aquí contigo. Es San Valentín, ¿sabes? Sería muy triste que estuvieses solo en el día de los enamorados.
Entonces lo vio, ahora sí. Acababa de mover un dedo de su mano izquierda, el índice.
—¡Oh, Dios mío! ¡Enfermera, enfermera!
La enfermera que llegó corriendo también lo vio y avisó al médico de guardia.
Cuando el médico llegó la echaron y pensaba que serían minutos de espera, pero se convirtieron en 2 agónicas horas hasta que el doctor salió y le dijo:
—Aún es pronto, pero es una luz al final del túnel. Ahora paciencia y dejar que el cuerpo se vaya recuperando. Es un cuerpo joven, lo que nos da muchas esperanzas. 
—Lo sabía —decía ella sin parar—sabía que despertaría.
Pasaron casi 48 horas, hasta que finalmente se abrieron los ojos de aquel joven de unos 30 años. A pesar de haber sido ya identificado, ella prefirió continuar llamándole Jonás, como el que volvió de las entrañas de la ballena en la historia bíblica. Su Jonás. 
Para las autoridades ella era su prima, su único familiar conocido. Habían averiguado que no tenía padre conocido y que su madre había muerto cuando él tenía 8 años. 
Cuando Lorena apareció presentando pruebas como sobrina de la madre que había muerto, las autoridades le asignaron el papel de familiar directo del hombre que llegó medio muerto a las costas italianas. Fue precisamente Lorena la que consiguió que le trasladaran de Italia a Mallorca, donde acababa de despertar del coma profundo, esa especie de letargo que se convierte en una esperanza de renacimiento.
El proceso fue lento, pero cada día parecía más conectado a su nuevo entorno. Quince días después de despertar aún no podía hablar, pero se comunicaba con ella por medio de gestos, como abrir o cerrar los ojos. A veces no dejaba de contemplarla, como si fuese la mujer de su vida. De hecho, creía que lo era, porque… ¿Quién si no se ocuparía de él así?
—¿Quieres que vuelva a leerte? —le preguntó.
Él pestañeó una vez, lo que era una respuesta afirmativa. Ella siguió con el siguiente capítulo de “El Conde de Montecristo”.




35. Sierra de Madrid. Agosto de 2021.


A pesar de haber pasado tres veces por el lugar que el GPS le marcaba como destino, seguía sin ver aquella casa que se suponía debía estar allí. Volvió a llamar a Miriam
—Hola Soto, ya es casualidad, yo te iba a llamar ahora mismo.
—No encuentro la casa. ¿Puedes comprobar la ubicación? 
—Escucha Soto, Marina Arteaga murió hace nueve años en un accidente de tráfico. Tenía cincuenta y tres años cuando murió. Esa casa probablemente no existe.
—¿Cómo? Entonces ¿a quién demonios iba a visitar?
—A quienquiera que se esté haciendo pasar por Marina Arteaga, que se acaba de convertir en nuestra principal sospechosa, ya no hay duda.
Soto pensó durante unos segundos.
—Oye, ¿no habrá aparecido su nombre en alguno de los lugares a donde han ido a parar los sarcófagos?
—Pues lo compruebo y te digo, pero los sarcófagos parecen una pista sin salida. Están todos donde deberían estar y ninguno de los nuevos dueños puede tener nada que ver con el asesino
—De todas formas… comprobadlo, por favor. Puede que le hayan dado un cambiazo.
—De acuerdo, me pongo con ello.
[image: image-placeholder]Nada más colgar a Soto, Miriam no pudo evitar que le cayera una lágrima por la mejilla. Era una lágrima de alegría al ver en la pantalla, los datos que Rashid le había enviado. Jon tenía coartadas para todos los momentos temporales en los que se habían producido los asesinatos. Al menos eso se deducía de su Google Calendar y de su teléfono que en ningún momento según el rastreo geográfico que había hecho Rashid había estado cerca de ninguno de los lugares donde se encontraron los cadáveres.
En su fuero interno ella siempre supo que Jon habría sido completamente incapaz de matar a nadie. No era capaz de matar una gallina en el caserío, menos lo iba a ser, de matar a una persona.
Pero en un rincón de su cabeza había una idea que molestaba a Miriam. Quiso rechazarla, pero ese pepito grillo insistente no hacía más que sugerirla:
—¿Y si Jon hubiera falseado el Google Calendar y dejado el teléfono en Udala Auzoa? Podría haberlo hecho perfectamente organizándose para hacer viajes relámpago. Pero no, decididamente, Jon no era así
[image: image-placeholder]Cada vez el grupo era más numeroso. Ya estaban destinados al caso 9 personas. El comisario había recibido órdenes de que dedicara a todos los hombres que fueran necesarios al caso para poder concentrarse en el secuestro del rey emérito
Soto, Dante y Miriam explicaron los avances de la investigación.
—Buen trabajo señores, pero el caso es que no podemos asignar ningún rostro a Marina Arteaga.  Estoy de acuerdo con vosotros en que hay muchas posibilidades de que el asesino de aristócratas sea el mismo que ha secuestrado al rey emérito, lo que me hace echarme a temblar. Ese hijo de puta ha matado ya a 9 personas. Tenemos que conseguir como sea, repito, como sea, liberar al rey, bueno el antiguo rey.
Hubo un tenso silencio que rompió Dante.
—¿Y si hubieran traído el sarcófago por barco?
—¿Cómo? —el comisario volvió a tomar asiento mirando a Dante Banderas como si hubiera dicho la mayor estupidez.
—Hombre, no desde Estados Unidos, desde luego, pero desde Alejandría, que está bastante cerca de El Cairo. Jessica ¿Puedes comprobar los barcos llegados a España desde esa exposición? 
Ella miró antes al comisario que asintió.
—Me pongo ahora mismo —dijo Jessica, saliendo de la sala.
—Bien, el resto quiero que os concentréis en la pista del vuelo privado a Madrid —dijo Sánchez-Stewart mirando uno a uno a todos los que estaban en aquella sala—. Si los dos casos están relacionados, encontrando alguna pista que nos indique dónde lo tienen retenido, mataremos dos pájaros de un tiro y terminaremos con esta pesadilla. Tengo el permiso para utilizar los helicópteros. ¿Te ocupas tú de eso? —preguntó a la sub inspectora De la Torre—sé que conoces bien la sierra madrileña. Alguna casa, cualquier movimiento sospechoso, no sé… cualquier cosa que veáis ya sabes.
—Descuida —y también marchó de la sala.
Una vez terminada la reunión, alrededor de las 5 de la tarde, Soto invitó a Dante a café. Los dos caminaron sin hablarse hasta estar sentados en una terraza con menos mesas de las habituales. Dante aún no se había acostumbrado a ver a la gente con mascarilla a su alrededor. No pensaba que eso del virus chino fuera para tanto, aunque supiera lo de los hospitales colapsados.




36.  2005 -  Mallorca. 


Sentado frente al televisor, donde pasaba bastantes horas al día, había recordado otro detalle más de su vida anterior. En sus sueños veía a una mujer delgada, con el pelo largo, liso y castaño. Su cara era un borrón, pero le trataba con una ternura que le hacía sentir bien, como querido. Sintió que aquella mujer de su sueño era su madre.
Hacía seis meses que Jonás había salido del hospital y se había trasladado a la mansión que Lorena tenía al norte de la isla. La casa era de su madre, que estaba enferma en una residencia y su padre las había abandonado hacía años. Su madre nunca le hablaba de su padre, aunque ella sabía que era alguien importante, pero el dinero era de su madre. Lorena pensaba que era el destino quien la había puesto delante a aquel náufrago que había perdido totalmente la memoria, pero se engañaba a sí misma. 
Había sido una carta la que había cambiado su vida. Una carta firmada por su propia madre poco antes de que el alzhéimer nublara su mente. Nunca pudo preguntarle al respecto, pero sabía que su madre conocía la vida de aquel chico y que se sentía en parte responsable de su situación. El resto de la información la consiguió con una buena suma de dinero.
Cuando lo vio ahora frente a la pantalla en el despacho que había sido de su padre, le preguntó
—¿Qué haces cariño? ¿Todo bien? Ya te he dicho que no quiero que entres aquí, es…
—He recordado a mi madre —contestó él.
—¿Qué has recordado exactamente? 
—A mi madre. Sé que es mi madre. Es esa mujer de la que te he hablado en varias ocasiones
—¿La mujer de tus sueños?
—Sí. Me tiende sus brazos con ternura, me mira desde arriba. Soy pequeño en el sueño, pero sé que es ella.
Sentándose su lado y acariciándole la cabeza, ella dijo:
—Bueno, ya dijeron los médicos que podías recuperar la memoria, pero no te tortures, 
—Debo encontrarla —dijo él—. ¿Estás segura de que está muerta?
Ella le miró tratando de pensar qué decirle en ese momento.
—Mira Jonás, la mataron en un robo. Tú no te puedes acordar de eso pues vivías con tu tía. Ella fue la que te crió hasta que fuiste a la Universidad. Lo de tu madre ya lo tenías superado hasta que tuviste el accidente.
Él se echó las manos a la cara. Se sentía frustrado por no recordar nada de todo eso.
—Ni siquiera sé qué me pasó, por qué acabé en el mar.
—Bueno… Quizá recuerdes cosas con el tiempo. Lo importante es que ahora estás bien.
—¿Puedo ver esas fotos que tienes sobre mí? —preguntó cuando ella ya se disponía a dejarlo solo.
—No sé si es buena idea.
—Quiero hacerlo. Lo necesito. Quizá recuerde algo más.
Ella guardaba unas fotos en las que salía un joven estudiante rodeado de compañeros y amigos. En una de ellas salía con ella, con Lorena. El lugar era Madrid.
Después de ese día, siguió recordando.
—Quiero volver a Madrid. Estoy convencido de que el entorno me ayudará a recordar.
— Claro que sí cariño. Iremos cuando estés preparado. Aún no es seguro.
—¿No es seguro? ¿Para quién?
—Aún no sabes cómo acabaste medio muerto en una red de pesca en Italia. De eso no recuerdas nada. Sin embargo, recuerdas cosas de hace veintitantos años como si fuesen ayer. Deja que todo se vaya organizando en tu cerebro hasta que tengas una visión completa.
—Si no vienes conmigo, me iré yo solo —dijo después de un silencio tenso.
—Jonás… confía en mí, no sufriste un accidente.
—¿Cómo dices? 
—Si Jonás, intentaron matarte. Lo siento, pero eso es lo que pasó. 
—¿Qué? No te creo. ¿Quién iba a querer matarme?
—Todavía estamos en peligro.
—¿Estamos? ¿Tú siempre lo has sabido? ¿Quién nos quiere hacer daño?
—No lo sé con certeza, pero sé que han querido matarte y si se enteran de que estás vivo y yo te estoy ayudando, nos eliminarán a los dos.
—Lorena, cuéntamelo todo ya.
Se dio cuenta de que tenía que explicarle todo lo que había sucedido o lo perdería. Tenía que contárselo.
—A tu madre la asesinaron.
—Pero…
—No Jonás, déjame que te cuente y luego me preguntas. Después de la muerte de tu madre, tu tía siempre te cuidó y trató de que no supieras lo que le pasó a tu madre para evitar que llegaras a tener sentimientos de venganza. Yo te conocí en la Universidad, y después nos veíamos de vez en cuando. A mi madre le caías muy bien. Tú, tenías una inquietud interior que te obligó a empezar a investigar todo lo relativo a la muerte de tu madre.  Tu investigación se convirtió en una obsesión para ti. Nadie se podría haber imaginado que llegarías a donde lo hiciste con la escasez de recursos que tenías. Pero cuando tocaste la fibra sensible que no debías haber tocado, te dieron un par de avisos bastante explícitos de que te olvidarás completamente la investigación. Tú no cejaste y estabas a punto de abrir la caja de Pandora, cuando dieron contigo e intentaron matarte en Italia. El resto hasta ahora ya lo sabes.
— Entonces ha llegado el momento de hacerles pagar. 
—No Jonás. Ellos creen que has muerto. Salir ahora no es buena idea. Deja que pase un poco de tiempo y luego decidiremos.
A partir de ese día Jonás cambió su modo de ser. No era el chico dulce y cordial que había despertado en un hospital. Ahora tenía la mirada de un lobo. Y lo peor de todo es que era un lobo herido.




37. La casa roja de la Sierra. Madrid. Agosto de 2021.


Apagó la televisión cuando la escuchó entrar. Sabía que los resultados que traía ponían punto final a la historia. Por fin podía descansar en paz consigo mismo. Se encontraron en la puerta del salón.
—¿Lo tienes? 
Ella le tendió una carpeta azul, preguntándole
—¿Estás seguro de que quieres saberlo? 
—Sí.
—¿Y qué pasa si… no es tu padre?
—Pues que habrá tenido mala suerte. Ya no hay marcha atrás. Para nadie.
—Podemos abandonarlo en algún lugar apartado.
—Nos ha visto las caras. Eso no es posible.
Marina estaba atenta a su reacción conforme le veía leer el informe del laboratorio. Su rostro pasó por distintas fases conforme iba leyendo hasta que finalmente pareció descansar tras un combate duro e intenso.
—Es mi padre. Coincidencia del 97’2%.
Informe en mano bajó hacia el sótano. Ella le siguió.
El viejo se levantó al escuchar la puerta abrirse y cómo alguien bajaba las escaleras de forma rápida.
—Eres un cabrón —le dijo el hombre del jersey negro.
—¿Qué… ocurre?
—Eres mi padre, pedazo de cabrón —al decir esto último golpeo la jaula a medio palmo de la cara del viejo—. Me has arruinado la vida. A mí y a mi madre. Hijo de puta.
El viejo empezó a llorar en silencio.
—No hagas nada de lo que te puedas arrepentir. Yo nunca supe que existías. Y nunca quise mal para Lola; pero no es fácil ser rey. Al final siempre eran los del CNI, los que solucionaban cualquier problema,
—Ya me imagino lo dura que ha tenido que ser tu vida. Será mañana por la noche. Reza lo que sepas.
Después abandonaron el sótano rápidamente.
 
[image: image-placeholder]Al llegar al garaje se quedó sentado un buen rato mirando el sarcófago y las vendas.
—No tienes por qué hacerlo —le dijo Marina sentándose a su lado.
Él la miró durante un segundo sin decirle nada, después se quedó con la mirada perdida y continuó preparando la nota.
—¿Sabes…? —empezó a decir justo cuando ella ya se levantaba para abandonar la estancia—. Cuando era pequeño me preguntaba qué habría heredado de mi padre. Si sus ojos, su pelo, su entereza, su figura… Me lo imaginaba con mi cara envejecida, o yo con la suya —después rio sin ganas. Marina seguía a su lado.
—Cuando le preguntaba a mi madre sobre él me contestaba todo eso que yo, y cualquier niño, siempre quiere escuchar. Tu padre es alto, guapo, fuerte, y nos quiere mucho. Después disimulaba el llanto silencioso tras una triste sonrisa. Yo siempre tuve en mente aquella versión de mi padre. Quizás para sobrevivir en el colegio, o quizá por ella. Realmente no lo sé.
—Jonás, ¿tú crees que tu madre habría querido que hicieras esto?
Cerró los ojos durante un instante, pero al abrirlos la determinación de su mirada era clara.
—No la había visto nunca llorar de esa manera hasta que nos arrojaron a la calle como si fuésemos perros. Ahora sé que no lo hacía por miedo, sino por vergüenza. Ahí se le acabó su cuento de hadas, y supongo que lo que yo haga ahora no arregla nada, pero siento esa misma frustración.
—Mi tío, que fue el que lo permitió ya lo ha pagado debidamente. Tu padre no lo sabía.
—¿Y crees que hubiera hecho algo? No es ningún inocente. Él sabía perfectamente que cuando se metía en un lío alguien venía por detrás y limpiaba, como fuera. Y el resto de esas familias nobles… Después de todo les he hecho un favor. A ninguna de ellas les ha importado lo más mínimo quitarse a los bastardos de en medio. Supongo que soy un héroe que restablece la auténtica sangre azul.
Ella cerró con fuerza los puños, después se levantó y se marchó de su lado.
—Haz lo quieras, es tu vida —dijo sin volverse.




38. 2009 -  Recuerdos en Mallorca. 


Jonás se acordó de quien era la cara que llevaba viendo los últimos cinco años de su vida. Recordaba que eran amigos, pero ella tenía novio y él salía con otra chica. 
—¿Quieres sentarte aquí un momento Laura?
Ella dejó caer un vaso al suelo, que se rompió en mil pedazos. Después lo miró con la cara pálida.
—Sí estoy recordando. Es verdad que yo salía con una Lorena, pero tu nombre es Laura. Eras la novia de Vicente.
Ella finalmente se sentó a su lado. El día había llegado para darle la explicación que le debía.
—Bien Laura ¿Quién eres? ¿Por qué estoy en tu casa?
Tras dudar un par de segundos ella le contestó:
—Sí, es cierto, mi nombre es Laura, y éramos compañeros en la Universidad.
—Quiero saber qué hago aquí en tu casa. ¿Qué has tenido que ver tú con mi ‘accidente’?
—Nada no he tenido nada que ver.
Laura, para él Lorena, y que en unos años adoptaría la identidad de Marina, tomó aire para continuar.
—Años después de terminar la carrera supe de ti a través de una reunión que no tenía que haber escuchado en la casa de mi tío. Estaba mirando sus libros y salí a tiempo de la biblioteca. Yo siempre he sospechado que mi tío era un pez gordo del Estado, pero jamás podría haber pensado que era lo que escuché.
Un inspector de policía que estaba con él, hablaba de hacerse cargo de un joven que importunaba continuamente. Mi tío permaneció callado un rato, hasta que le dijo que ya hablaría él mismo con el chico, que no le hicieran nada, de momento.
—¿Hablaban de mí?
—Sí. Después de eso vi a mi tío muy raro. Yo…, en fin, no tenía que habérselo contado a mi madre. Porque era su hermano y sabría que le preguntaría y él ataría cabos. Le molestó tanto enterarse de que había escuchado a escondidas que obligó a mi madre a que me mandaran un par de años a estudiar al extranjero, con la excusa de que era lo mejor para mí. Fui una estúpida. Mi madre…
Laura se había echado a llorar y tuvo que parar para coger un poco de aire. Después le miró y continuó.
—Cuando regresé mi madre estaba ingresada en una residencia para enfermos de alzhéimer. No podía entender qué había pasado en solo dos años. Esa enfermedad nunca es tan rápida. Intenté verla por todos los medios, pero siempre ponían excusas de que aquello solo la haría empeorar. Finalmente conseguí verla.
Otra pausa.
—Aquello no era alzhéimer. Mi madre me reconoció enseguida y me dijo que me alejara de todos, que saliera del país. No entendía nada, le dije que yo no me iba a ningún sitio sin ella.
—No cariño —me dijo—yo ya estoy muerta. Prométeme que huirás lejos de Madrid.
—No, mamá. ¿Qué está pasando, mamá?
Ella se limitó a indicarme con los ojos que había una cámara que nos estaba viendo, y entonces, se colocó de espaldas a la cámara y me metió una carta doblada en la mano. 
—Hija, hazme caso por una vez en tu vida. En casa tengo una tarjeta con el nombre de un bufete de abogados de Mallorca. El abogado te lo preparará todo —dijo bajando mucho el tono de voz—. Tenemos una propiedad que era de mi madre. Está al norte de la isla. Habrá que arreglarla, pero también puse cuentas a tu nombre. Habla con el abogado, Héctor, sólo con él. Ese dinero llegará a ti.
—Pero mamá —insistí—no entiendo nada. ¿Qué está pasando? ¿Cuándo vas a salir de aquí?
Pero nunca me contestó salvo con un beso y una sonrisa. Sólo me dijo que todo estaba en la carta que me daba. Supe que no la volvería a ver.
—Hice caso mi madre y arreglé esta casa. — Dijo Laura haciendo un arco con la mano derecha, pretendiendo abarcar la casa.
—¿Qué decía aquella carta? —preguntó él.
—Decía que mi padre no nos abandonó. Lo mataron. Lo que nunca habíamos sabido es que, durante un tiempo, mi padre había sido el secretario personal del rey. Sabía todo sobre él, con quién pasaba las noches, quien le pagaba sobornos… Estoy convencida de que esa información fue la razón de su muerte. Mi madre también me hablaba en la carta de ti, un joven que estaba dando problemas y que estaba convencida de que eras un hijo bastardo del rey. Y que te habían hecho lo mismo que a mí. Dejarte huérfano.
Jonás se levantó y empezó a andar de un lado a otro de la habitación.
—Desde entonces he odiado a mi tío a muerte. Lo considero responsable de la muerte de mis padres, aunque él puede discutir que no ha sido directamente. De pequeña… solía leerme cuentos, ¿sabes? En mi ignorancia yo le consideraba como un padre. — los ojos de Laura se habían vuelto a llenar de lágrimas. Jonás se sentó entonces a su lado. Ahora sí sabía lo que tenían en común. Sentía que el consuelo de ella era el de los dos.
—Quería desobedecer a mi madre para haber ido a pedirle explicaciones a mi tío cuando terminé de leer aquella carta, pero… no pude. No quería decepcionar a mi madre siendo otra víctima más. A veces… —dijo tras un sollozo largo y quebrado—me siento una cobarde, una traidora. No sé, siempre me he torturado pensando en si podría vengarla de alguna forma —después levantó la mirada hacia él. Todo el rímel se le había corrido por la mejilla—. Hasta que me enteré de que ese chico cuyo nombre figuraba en la carta había tenido un accidente fatal en el norte de Italia. Fue el abogado, Héctor, el que me dejó ese periódico italiano encima de la mesa. Sé que fue él. Entonces supe que todo había acabado y empecé a pensar en la forma de matarlo, de acabar con mi tío de una vez por todas.
Otra pausa.
—¿Y…? —preguntó Jonás—. ¿Está muerto?, ¿lo mataste? ¿Acabaste con ese cabrón?
Ella se quedó con la mirada perdida en un rincón del salón.
—No. Antes de eso me enteré de que habían sacado un cuerpo con vida a pocos kilómetros de ese accidente, supuestamente fatal. No podía creérmelo y el resto tuvo que esperar.
—No entiendo. ¿Entonces el cabrón que nos ha arruinado la vida, sigue respirando?
Ella siguió con la historia sin contestar a esa última pregunta.
—Tuve de nuevo que pedirle ayuda a Héctor para conseguir los papeles necesarios para hacerme pasar por tu prima e ir a Italia. 
Después hizo otra pausa. Jonás le había dado un pañuelo de papel para que se limpiara.
—Siempre he pensado que Héctor era mucho más que un abogado para mi madre, y supongo que verlo medio roto al lado de su tumba… me lo confirmó. Los dos guardamos un luto silencioso durante las siguientes cuatro semanas. Después sólo me movía un sentimiento… Tan viejo y amargo como el propio ser humano; la venganza.
Jonás iba a romper ese silencio, pero después se quedó callado. Ella había pasado por lo mismo que él, no tenía ningún derecho a exigirle nada. Esperó.
—Cuál no sería mi sorpresa cuando te reconocí en el hospital. A pesar de estar rodeado de máquinas, y de que ya no eras un chico de veintidós años, te reconocí de la Universidad. Una preciosa coincidencia que me ayudó a convencer a las autoridades italianas de que eras mi primo. A partir de ahí fue más fácil, y lo que sigue ya lo conoces.
—Gracias —dijo él después de unos segundos de pausa y mientras le cogía las dos manos—. Sé que no ha tenido que ser fácil para ti. Te juro que los que nos han hecho daño y nos han destrozado la vida pagarán. Te lo juro.
Ella sonrió y se abrazaron.
Durante los siguientes meses fue rescatando de su memoria más pedazos de su vida, mientras se enamoraba de aquella mujer que le había devuelto a la vida. Ambos creían que sólo se mantenían con vida por el instinto de hacer justicia. Jonás tenía la determinación de culminarlo cuanto antes, pero ella decía que el tiempo les facilitaría las cosas, que primero había que estudiar al adversario. El siguiente paso era regresar a la península. Jonás había encontrado un curso por internet, en Madrid.
—Egiptología… —dijo él en voz alta—. Siempre me ha atraído enormemente
—Sí, ha llegado el momento.
Y él la besó como no había besado nunca a ninguna mujer.




39.  La diosa de ébano.


Fue justo cuando habían hallado la verdadera identidad de esa chica que se hacía llamar Marina, cuando el comisario Sánchez-Stewart recibió una llamada un tanto inesperada de su superior. Alguien a quien creía ya retirado se interesaba por el caso del “hijo bastardo de Osiris” o “el asesino aristocrático” como la prensa le llamaba. Las órdenes le dejaron un tanto perplejo, pero tenía que asumirlas como lo que eran: órdenes directas de un superior jerárquico, legalidad aparte.  
[image: image-placeholder]Dante había tenido razón con su intuición del barco desde Alejandría. Para sorpresa de todos, menos para la del propio Dante, la imagen que ofrecieron las cámaras de seguridad era la de Cristina Suances, la sobrina de Antonio Guevara, la novena víctima.
—¿Esa es Marina? —preguntó Jessica mirando hacia sus compañeros. Todos se habían quedado con la boca abierta.
—Sabía que nos estaba engañando. —dijo Dante.
Las últimas dos semanas habían sido vertiginosas para las dos investigaciones, que ahora confluían en una sola…; el asesino de la nobleza iba a tener como su última víctima ni más ni menos que al mismísimo rey emérito.
No resultaba sencillo moverse en una Europa colapsada por el COVID, que ya era una realidad con la que convivir en todos los países del mundo.
El señor Jean Louis Lecombe confesó finalmente como había obedecido las instrucciones de su cliente, para enviarle el sarcófago. Todos se temían que acabarían encontrando el sarcófago con el cadáver del ex jefe del Estado.
Como era de suponer Cristina había desaparecido completamente de la faz de la Tierra. Su teléfono móvil se encontró tirado en una papelera del centro de Madrid, pero ni rastro de la sobrina. Jessica empezó a explicar a Dante y a Soto que acababan de llegar a la comisaría:
—En el año 2013 esta mujer se cambió el nombre cuando contrajo matrimonio con Gorka Suances Huertas, pero ¿a qué no sabíais que tampoco se llama Cristina? 
—Entonces, ¿cómo demonios se llama? —preguntó Soto
—Después de haber dispuesto de documentación falsa como Lorena, Marina, Cristina, Mari Carmen, Romina, Selena y Micaela… Resulta que su verdadero nombre es Laura Villalón.
—¿Villalón? —dijo el comisario, que se había unido al grupo, mirando a Jessica—. ¿De qué me suena a mí ese apellido?
Jessica sonrió.
—Jorge Villalón fue secretario de su Majestad hasta hace ahora veintiún años. Murió en un accidente un tanto extraño, que nadie supo explicar. Es su hija.
—¿Su hija? Entonces ¿si era la sobrina de Antonio Guevara, como creíamos o no?
—Sí, también, por parte de madre. En eso no ha mentido. El cambio de nombre, no aparecía por un asunto de malos tratos por parte de su ex pareja. 
—¿Cómo se llama su ex pareja? —preguntó Dante.
—Gorka Suances. Murió hace cinco años en un accidente de tráfico. Pero también la madre de Laura Villalón, murió, de Alzheimer hace más de 15 años.
—Joder… —dijo Dante—están todos muertos o desaparecidos. — Anda Jessica vamos a ver si encontramos el paradero de la tal Laura, mil nombres.
[image: image-placeholder]Soto se dio cuenta de la seña que el comisario le hizo con la cabeza indicándole que fuera su despacho. Cuando entraron el comisario le explicó las nuevas órdenes que habían recibido.
Se produjeron unos segundos de silencio y desconcierto por parte de Soto cuando el comisario terminó de exponerle el asunto.
—Mire jefe —dijo Soto despacio mientras se frotaba la frente casi con insistencia—, usted sabe que le aprecio y le respeto, pero… no deseo terminar con mi carrera por culpa de este caso.
—Yo me la juego más que tú. Tú, al fin y al cabo, recibes órdenes mías.
—La obediencia debida en la jerarquía de mandos está muy bien y como usted dice podría ser una causa eximente de responsabilidad penal pero ¿hacer desaparecer a la chica?  ¿Por qué?
—Hayamos puesto o no a salvo al exjefe del Estado, ella nunca debe declarar, ¿me entiendes ahora?
—¿Por qué?
—Eso no es asunto nuestro, ni tuyo ni mío. Son órdenes que vienen de arriba —y dijo apuntando el pulgar hacia el techo.
—¿Comisaría general?
Sánchez-Stewart negó con la cabeza y volvió a poner el dedo pulgar hacia arriba.
—¿Más? ¿El director del CNI?
—Digamos que quien nombra a esos directores.
—Joder… —dijo Soto levantándose de su asiento y acercándose a la ventana—. Quien sea que esté dando las órdenes lo que quiere es cargarle los muertos a la sobrina de Guevara.
—Hazte un favor, Soto —dijo el comisario con aire sombrío—no le des más vueltas. Haz lo que te he dicho y punto.
—No será tan fácil.
—Eres el responsable de la operación. Controlas todos los movimientos porque tú los ordenas. Organízate.
—No controlo a Dante. Además, es él quien verdaderamente ha resuelto el caso. ¿Por qué no le cuentas lo que me has contado a mí? 
—No, porque le conozco. Mantenlo alejado de la chica.
—Eso será si la encontramos.
—Ahora con este puto virus tiene que resultar más sencillo. Sabemos que están aquí y no puede salir de la comunidad de Madrid. No lo podríamos tener más a huevo.
El comisario Sánchez Stewart, se sentía mal. Agobiado y molesto. Lo que sus superiores le pedían que ejecutara a través de alguno de sus hombres,  era un crimen premeditado y le iba a tocar al pobre Soto.
Se dijo a sí mismo:
—Necesito liberar tensiones.
Y tras unos segundos buscando en la agenda marcó un móvil. Al segundo tono se oyó una voz femenina muy sensual:
—Buenas tardes mi faraón, hace mucho que no honras a esta sumisa esclava con tus llamadas
— Pues ha llegado el momento. Ésta noche, que es luna llena, tú y yo vamos a celebrar el ritual de iniciación. Ven a mi casa hacia las 8. Ya sabes que quien tiene que venir es mi mujer Anput disfrazada de la sacerdotisa de Amón.
Abel dedicó tiempo a ducharse, enjabonándose bien todo el cuerpo, para intentar eliminar ese olor que la comisaría, al igual que un hospital, dejaba impregnado en la ropa y los cuerpos. Se miró en el espejo y bajó la mirada. Al ver aquel bosquecillo de hierbajos que ya eran más blancos que negros, decidió darles una poda. Cuchilla en mano se afeitó hasta quedar satisfecho con su aspecto.
Preparó el ambiente en el salón, con cortinas cerradas e iluminado solamente por varias velas con olor suave a perfume de incienso. Colocó dos mantas de piel de leopardo en el suelo y con una música muy ligera de fondo con un tam-tam egipcio, se puso la túnica con los bordados egipcios que había encargado hacer en El Cairo, que tenían en el centro de la espalda, la efigie de Anubis.
A las 19:55, ya excitado, oyó el timbre. Anduvo rápido hasta la puerta y echó un vistazo por la mirilla, porque no era plan abrir como estaba, desnudo, sólo vestido con su túnica.
No era cualquiera. Era su diosa de ébano que entró elegantemente por la puerta sonriéndole. Su nombre de guerra era Anput.
Después de darle un beso ligero en los labios al comisario, se fue al dormitorio de donde salió vestida como una sacerdotisa egipcia con una ligera capa y su máscara de chacal, pero con absolutamente nada más debajo. Su piel aceitada y su vello púbico afeitado por los lados, brillaban a la luz de las velas. Sus bonitos pezones oscuros ya estaban hinchados, anunciando su preparación para el ritual.
Sánchez Stewart tenía una fuerte erección y notó cómo le pulsaba el miembro, pero no quería que aquel espectáculo se acabase tan pronto.
Los juegos eróticos duraron casi una hora. Cuando terminaron la belleza negra cogió los 300 € que le dejaba siempre el comisario en la mesita de entrada del apartamento y se marchó en silencio. Hasta la próxima.




40. 2010 - Madrid. 


En poco más de un año que llevaban en la península aquella era la segunda vez que cambiaron sus identidades. Todo lo arreglaba Héctor, el abogado. Gracias a sus contactos, él era ahora Gorka Suances
—Y tú —dijo Héctor a Laura, entregándole tarjetas y pasaporte —ahora eres Romina Hees, holandesa,  diseñadora de arte.
—Bueno, uno de mis sueños de pequeña. Me viene perfecto para lo que tengo en mente. 
Él era demasiado impulsivo, pero para eso estaba ella. Él no quería esperar para hacer pagar a los responsables de haberles cambiado la vida, pero ella le convencía de que necesitaban mucho tiempo para organizar las cosas bien.
Con el dinero que le había dejado su madre ella invirtió en compra de inmuebles de alta rentabilidad. Después encontró aquella mansión escondida en la sierra de Madrid, que utilizarían como base de operaciones.
Él había seguido estudiando tras el máster en egiptología convirtiéndose en un auténtico experto.  
—La verdad es que nunca tuve claro de dónde salía esa forma de considerar a la nobleza, de sangre azul, pero a medida que voy conociendo algo de la historia antigua de Egipto, cada vez estoy más convencido de la teoría de varios estudiosos, de que es Osiris en quien está fundamentada toda esa mitología sobre la sangre azul. Pero conmigo la pureza de la sangre de real desapareció, yo soy el bastardo de Osiris.
Se convirtieron sin darse cuenta en amantes apasionados. En dos seres heridos cuyo vínculo de dolor emocional les unía más allá de las diferencias que tuvieran realmente. Su propósito poco a poco se convertiría en una obsesión, y así fue como él entraría en un pequeño grupo de amantes del antiguo Egipto que se hacían llamar “los Adoradores de Anubis”.
—Anubis —le explicó él una vez que estaban tumbados en la cama—era un hijo ilegítimo. Supongo que ese soy yo, y me encanta formar parte de algo así.
—¿Hijo ilegítimo? ¿De quién? —preguntó ella.
—De la diosa Neftis, hermana de Isis, y de Osiris. —contestó él, mientras le daba mordisquitos en la oreja.
No le resultó sencillo entrar en aquel grupo de culto, en el que, para empezar, ninguno conocía la identidad del otro. Aquello aún le gustaba más. Se suponía que nadie utilizaba su verdadero nombre. Que tampoco tuviese rostro le venía genial. Y lo mejor de todo, es que él consiguió saber quién era uno de los miembros, tras una cuidadosa labor de vigilancia: el inspector Abel Sánchez Stewart.
Su relación amorosa se fue consolidando cada vez más, casi sin darse cuenta, como si no hubiera otra posibilidad. Estaban predestinados el uno para el otro.
—¿Qué miras? —preguntó mientras ella apoyaba la cabeza en su hombro, recostados uno al lado del otro en una fría mañana de invierno.
—Nada. Es sólo que me preguntaba qué pasará después, cuando lo hayamos hecho.
—El amor nos debilita. Nubla nuestra forma de discernir lo que ocurre a nuestro alrededor.
—¿Y eso es malo? —ella fijó la mirada en un espacio vacío. En su fuero interno quería terminar con aquello. A veces se arrepentía de sentir ese odio dentro de sí, como si la quemara, como si la consumiera poco a poco por dentro.
—Quizás tendríamos que aligerar los plazos. Acabar con él a mi manera, sin tanto rodeo.
—Aún no sabemos quién dio la orden, quién está detrás.
—¿Y si no lo sabemos nunca?
—Nos conformaremos con él, pero quiero que sepa por qué. Quiero que sufra lo que sufrió mi madre.
—Vale, vale,… Me parece estar escuchando una versión femenina de mí. Está claro lo que nos une.
Ella se levantó diciendo:
—Creía que había algo más —dijo abandonando la habitación.
Ya a solas en el baño se miró en el espejo. A veces pensaba que era ella la que lo había creado, que era ella la que había convertido a un buen muchacho en un monstruo sin sentimientos, pero también puede que fuera él mismo quien recordara de dónde había venido. Después de regresar al mundo de los vivos…, ese mismo muchacho ya no sentía afecto por él mismo. Era como un autómata con un propósito concreto. Y sin embargo…, ¿por qué estaba tan enamorada?




41. La casa roja de la Sierra. Madrid. 2021


Se había puesto el sol cuando bajó al sótano vestido con aquella túnica y su máscara de oro de Anubis. El anciano dentro de la jaula se levantó de golpe. Había albergado alguna posibilidad cuando la mujer había bajado la última vez, la había visto dudar.
—¿Qué pasa? —preguntó el preso—. ¿Qué haces?
—Acabar con tu sufrimiento… Padre.
Había extendido encima de una mesa grande todos los utensilios para la momificación; pinzas, varios frascos de formol, algodón, varios metros de lino, un saco de natrón…
—Deberíais huir. Los dos. Si salís del país quizá tendríais alguna oportunidad. Te repito, que yo no tuve la culpa.
—Eso ya no me importa. Tampoco la tenía mi madre.
—Ella no quiere hacerlo. Tu chica sí atiende a razones.
La cara de Anubis le miró directamente.
—No se te ocurra volver a mencionarla. Ya me ha dicho que has intentado sobornarla, ponerla en mi contra.
—No, ella te ama. Lo único que deseo es que te haga ver lo que más os conviene. Ni siquiera su tío tuvo la culpa. Antonio era un buen tipo.
Aquello también le cabreó, e hizo que dejara por un momento los preparativos.
—¿Qué te ha contado?
—Nada —dijo el anciano cerrando los ojos—sólo quería que supiera por qué lo hacía. No sé lo que pasó con su madre, pero dudo que su tío tuviera que ver. Según me ha contado fue él quien la dejó verla por última vez en aquella residencia.
—Es una estúpida —dijo la máscara de Anubis—. Se está volviendo blanda.
—No —dijo ella a su espalda, vestida como una deslumbrante Cleopatra, con una seda fina azul celeste—, pero creo que ahora sé quién ordenó todo. El asesinato de tu madre, el tuyo, el de mi madre,…
—Sí, pero ¿quién era el responsable último? Eso es lo que cuenta y lo tienes delante. Estás demostrando debilidad. Tú me enseñaste a no tenerla. Creo que has hablado demasiado tiempo con él —dijo señalando al tembloroso despojo que la miraba con rostro suplicante.
—Él no tiene nada que ver, eres tú quien me preocupa. Me gustabas más cuando estábamos en Mallorca. Sí, sé que te he hecho creer que la venganza nos hará mejores, nos hará libres, que dormiremos mejor, pero me equivocaba. Estos crímenes atroces… No tienen sentido, no nos benefician, no nos hacen mejores.
Anubis se acercó a ella con calma. La mandíbula apretada y el puño apretado.
—No quiero ser mejor de lo que soy —dijo como masticando las palabras—. Y me decepcionas. Creí que éramos iguales —acto seguido la golpeó en la cabeza, dejándola inconsciente.
—¡Noo…! ¿Qué haces? —preguntó el anciano.
—¡Calla! Tú tienes la culpa de todo. ¿Ves lo que haces? Ella lo era todo para mí. Vas a morir hoy, ya no la envenenarás más.
Después fue a la mesa, preparó la jeringa y le inyectó al rey emérito ese líquido transparente que lo dormiría para la ‘operación de Osiris’.




42. 2012 a 2017. Madrid. 


Cuando lo montaron en aquella furgoneta negra para conducirlo a una casa aislada en el campo, sentía un hormigueo por todo el cuerpo. Había pasado por fin la primera prueba. Había contestado perfectamente, a satisfacción de quienes le interrogaron, lo que aquellos amantes del antiguo Egipto buscaban de él como candidato a entrar en “Los adoradores de Anubis”. Y eso de permanecer en el anonimato, le venía genial.
El ritual de iniciación acabó cuando bebió de aquel cáliz y le colocaron su máscara de Anubis. Entonces ya podía considerarse uno de ellos.
[image: image-placeholder]Los siguientes días a aquello fueron de los más felices para los dos. Él por fin sentía que pertenecía a algo grande y superior, y ella, que acababa de franquiciar una red de inmobiliarias, incrementaba su patrimonio. Entonces él utilizaba el nombre de Raúl, y recién licenciado trabajaba como profesor en un instituto de Madrid. Ella usaba el nombre de Mari Carmen.
Y así, Raúl y Mari Carmen, hicieron distintos viajes a los lugares que ambos amaban: Egipto, Grecia, países nórdicos…
En uno de esos viajes, en el año 2014, él se le declaró. Había comprado un anillo en la joyería más famosa de Roma y se lo dio en pleno crucero.
—¿Quieres casarte conmigo? —se lo preguntó justo después de darle un beso entre la oreja y el cuello,  mientras contemplaban un bonito atardecer tras abandonar las costas italianas.
Ella le miró durante largo rato. Al principio se le humedecieron los ojos, con una sonrisa anclada en la felicidad, como preludio de un ‘sí’ rotundo, pero poco a poco esa sonrisa se fue desvaneciendo.
Él no sabía qué pasaba. Había dado por hecho que la respuesta sería evidente.
—Lo siento cariño. De verdad que sería maravilloso, pero no podemos.
Aquella decepción le dañaría mucho más de lo que él al principio podía pensarse.
—¿Por qué?
—Porque antes tenemos que terminar lo que empezamos. No puedo…, no podemos relajarnos mientras los asesinos de nuestras madres sigan vivos. Yo te quiero, pero no podemos poner en peligro nuestra misión por esta pasión.
—¿Pasión? —entonces sí la miró a la cara—. ¿Crees que esto es sólo un arrebato de pasión? Yo te quiero, y creía que tú también.
—Por supuesto que te quiero, ya te lo he dicho no una sino muchas veces.
—Eso no es querer —dijo él con los ojos enrojecidos—. Creo que sólo me utilizas.
—¿Cómo puedes decir eso? No es justo.
—Se puede amar y odiar a la vez —contestó él con la mirada puesta en el atardecer.
—Lo siento mi amor, pero yo no puedo. No mientras tenga este nudo en mi estómago.
Aquella decepción marcó un antes y un después en la vida de ambos. Siguieron juntos, sí, pero a menudo pasaban largas temporadas cada uno en una casa distinta. Entre 2014 y 2016 ella se pasaba la mayor parte del año en Mallorca, y sólo viajaba a Madrid por motivos de negocios. Las inmobiliarias iban cada vez mejor, y fue entonces cuando empezó a usar el nombre y apellidos de Cristina Suances. Para ello había utilizado un matrimonio ficticio también con una de las identidades de él, la de Gorka Suances.
Él, por su parte, iba cambiando también. Se tomó más en serio a los “Adoradores de Anubis”, y la frialdad se había instalado en su corazón. Se convenció a sí mismo que sólo eran cómplices en una intrincada y elaborada venganza, pero que el amor no era sino una imagen proyectada hacia afuera, un teatro más de sus personalidades. Esa incapacidad de abrirse… lo convertiría poco a poco en un monstruo sin el menor rastro de humanidad y sentimiento.
Casi sin que los demás se dieran cuenta, fue convirtiéndose en un líder dentro de los Adoradores de Anubis. En las noches de luna llena oficializaba una ceremonia que terminaba en una cena de todo el grupo. Había dos importantes chefs que venían a las reuniones desde el País Vasco y que se encargaban de todo.
[image: image-placeholder]Precisamente fue en una ceremonia de esas de luna llena, una luna muy especial, por ser rojiza y grande, cuando su comportamiento empezó a incomodar a los más antiguos del grupo. Ocurriría en el solsticio de verano de 2016.
—Y ahora… —dijo levantando la voz para que todos le prestaran su atención—ha llegado la hora del sacrificio. ¡Oh Amon Ra! He aquí a tu sirvienta para que te acompañe en el otro mundo, el de los Dioses —conforme acaba de decir aquello dos jóvenes con máscaras de Anubis condujeron una camilla con una chica joven a la que se le veía la cara. Parecía dormida o ida, pero con los ojos totalmente abiertos. Tenía como una peluca negra y los ojos pintados también de negro. Signos de pintura negra y azul oscuro en otros puntos del cuerpo.
Los más veteranos del grupo se miraron entre ellos sin entender a qué venía aquello. Si era una obra de teatro, se había equivocado de día. Otros, los más nuevos, centraron su atención, pensando que se lo tomaban muy en serio en aquel grupo.
Cuando Raúl sacó la daga, una magnífica daga con empuñadura de marfil y perfectamente grabada, todos guardaron silencio. En ese momento pensaban que sólo simbolizaría la muerte, pero que después la chica se iría por donde había entrado, o se levantaría. Pero no, lo que sucedió a continuación sería mucho más macabro.
La daga se introdujo por el vientre desnudo de la chica, que no reaccionó en absoluto. Parecía inmovilizada. 
—¡Pero qué estás haciendo loco, para inmediatamente!
Se habían levantado cinco o seis de los miembros más veteranos
—Venga, venga, no exageréis, que la chica no es real. Bueno sí es real, pero ya estaba muerta. ¿Verdad, chicos? —dijo mirando a los dos que habían introducido la camilla hacia el centro de aquel improvisado altar.
—¿De dónde ha salido ese cuerpo? —preguntó uno de los que acompañaban al que parecía el más veterano.
—Del depósito. ¿Tú qué crees? Tengo un amigo que me lo ha facilitado. Está todo controlado. Vamos… un poco de acción, ¿no?
—Te estás equivocando completamente con nosotros. Los adoradores de Anubis respetamos la muerte y no la manipulamos. Se da por concluida la sesión de hoy. Ven conmigo, dijo Sánchez Stewart, bajo su máscara de Anubis de oro.
Cuando estuvieron a solas los dos, ambos rostros de Anubis quedaron a apenas unos centímetros uno del otro, como si se tratara de un duelo. 
—No me gustas y voy a pedir a los hermanos que te echemos de nuestra fraternidad. 
[image: image-placeholder]A principios de 2017 fue cuando se le ocurrió hacerse aquel tatuaje con las iniciales de Laura y la suya. Ambas iniciales unidas y entrelazadas por el símbolo del infinito. Justo cuando salió del taller de tatuaje tomó la decisión de robar la máscara de oro que “Los adoradores de Anubis” tenían como máxima reliquia y que el comisario Sánchez Stewart se ponía en las celebraciones importantes. Conocer la identidad del comisario como miembro de la secta, le vendría bien en el futuro, para crear pistas falsas.
Lo hizo justo antes de que le comunicarán su expulsión de la secta, que habían votado unánimemente todos los miembros de la secta. 
Lo mejor de todo es que nadie le había visto la cara.




43.  Documentación falsa.


Cuando detuvieron en León a Héctor Régulo, Dante estaba presente. Aunque el abogado tenía ya 76 años, se enfrentaba a varios años de cárcel como cómplice de varios asesinatos, falsificación de documentos públicos, fraude, posesión de armas… y algunos cargos más.
Cuando llegaron para coger pruebas, ya se les había adelantado alguien. Sólo había fotos de Héctor y la madre de Laura. El abogado se declaró inocente y dijo conocer sólo de pasada a Laura, la hija de su querida amiga María. Por supuesto, nadie le creyó.
Fue el inspector José Soto quien se encargó de interrogarle. Detrás del cristal de la pecera, como se llama en el argot policial a la sala de interrogatorio, el comisario Sánchez-Stewart permanecía muy atento. A su lado se encontraba también Dante.
—Le voy a ser sincero —le dijo Soto—no tengo ganas de perder el tiempo, así que iremos directos al grano. ¿Dónde se encuentran Laura y su compañero?
El abogado, claramente acostumbrado a los interrogatorios, con una calma enervante, miró primero al cristal, detrás del cual le observaban y luego a Soto
—En eso estamos de acuerdo, inspector. No, no le voy a hacer perder el tiempo. No lo sé.
Soto se rascó la barba de un par de días antes de continuar:
—Sabe cuáles son las acusaciones contra usted, ¿verdad? Si colabora…
—Estimado inspector, primero tienen que probar todo lo que dicen.
—Tenemos pruebas que lo incriminan.
—¿En qué exactamente? ¿En que proporcioné documentación falsa a la hija de una amiga? Porque eso es lo único que tienen, nada más.
—¿Y el arma que encontramos?
—Claro. Sí, tengo el permiso de armas caducado, pero es que el arma ni siquiera funciona, la tengo más bien como pieza de coleccionista. Pueden comprobarlo.
—Basta ya de tonterías. Ayúdese a sí mismo diciendo lo que sabe.
—¿Me ve riéndome inspector? —contestó Héctor muy serio; después miró por un segundo al cristal antes de continuar —Mi única relación con Laura se debe a mi amistad con su madre, María. Ella me pidió antes de morir, que me ocupara de la herencia de su hija, para que no le faltara de nada; me pidió que le ayudara a administrar sus bienes. Yo no tenía ninguna relación con Laura, ni de amistad, ni de ninguna otra clase. Cuando me pedía algo, se lo conseguía si estaba a mi alcance. No solía pasarme por su casa para tomar café, si eso es lo que piensan.
—¿Y la documentación falsa? Dígame los nombres de la documentación que hizo para el amigo o novio o amante de Laura
—Utilizó muchos nombres en quince años. Jonás, Gorka, Raúl, Miguel Ángel, Pedro… Y no sé si alguno más.
—¿Cuál utiliza ahora?
—No lo sé. Hace mucho tiempo que no tengo contacto con ellos. Mucho antes de que empezaran los asesinatos nos distanciamos. Ella ya no recurría a mí para nada, y yo a él nunca llegué a verle la cara, sólo escuché en una ocasión su voz por teléfono.
Soto se quedó sentado durante unos segundos claramente derrotado por la tranquilidad y seguridad del abogado, que tenía claro que todo lo que tenían en su contra era circunstancial.
[image: image-placeholder]Dante y Jessica siguieron el rastro de los nombres que el abogado había dado, pero no consiguieron ninguna información que pudiera ayudarles a localizar al asesino.




44.  El cadáver del rey.


En un barranco ubicado al norte de la comunidad de Madrid apareció un nuevo sarcófago. Inmediatamente se formó un gran revuelo. Como ya había controles en todas las salidas de Madrid, por el cierre perimetral de la provincia establecido por el gobierno debido a la pandemia, a nadie le parecieron extrañas las estrictas medidas de control.
La policía tenía orden de no abrirlo o tocarlo hasta que llegara el equipo del inspector Soto, que llegó con Dante y Jessica.
Ésta vez Jessica, en contra de su voluntad, pero por pura sensatez, se había puesto unos zapatos de deporte, eso sí, con un poco de tacón. Bajaron por el barranco unos cien metros hacia un claro donde se había detenido el sarcófago. Como en otras ocasiones lo habían dejado caer desde arriba desde el sendero, aprovechando que el terreno estaba mojado de la lluvia reciente.
El momento de apertura fue tenso, aunque Dante ya sabía que sólo verían una momia. Quien fuera esa momia ya lo dictaminaría el forense. Lo que sí estaba visible, y que cogió Dante con unos guantes de látex fue otra nota, que leyó en voz alta:
“Y después de haber odiado tanto a su padre, Anubis le perdonó en la otra vida. Osiris seguiría reinando en el otro lado. Fdo.; El hijo bastardo de Osiris.”
[image: image-placeholder]Cuando finalmente fue identificado el cuerpo del rey emérito, hubo una reunión urgente del gobierno en la que se determinó cual iba a ser la información que se iba a hacer pública. El comisario Sánchez Stewart comunico a todos que la versión oficial del caso sería que los secuestradores del ex jefe del Estado habían dejado su cadáver en un paraje de la sierra madrileña y que, de momento, seguían en paradero desconocido, pero no tardarían en ser capturados porque ya habían sido identificados. Lo habían asesinado de un tiro en la nuca, ejecutado en la forma que lo hacían los grupos terroristas.
Aquel comunicado dio la vuelta al mundo en cuestión de horas. Muchas embajadas transmitían sus condolencias a la Casa Real y al gobierno de España. Entre el estado de alarma y aquella noticia, los controles policiales eran tan exhaustivos, que nadie podría escapar del cerco. Había fotografías circulando por las redes de una mujer con distintos peinados y un dibujo de un tipo con una ridícula máscara que no dejaba ver bien su cara. Aquella fue una filtración interesada por parte de la policía que investigaba el caso.
Pero por mucho que el gobierno quiso amordazar el caso fue imposible y enseguida empezó a circular el rumor de que habían encontrado al rey emérito metido en un sarcófago
Un portavoz de la policía desmentía constantemente el rumor. Pero cuando la verdad dependía de la discreción de tanta gente, era simplemente imposible ir en contra de la naturaleza humana. Cualquier suceso extraordinario y especialmente los morbosos, eran de exigido comentario, primero en ámbitos periodísticos y luego hasta en las tertulias de café.
[image: image-placeholder]El informe del forense no dejaba lugar a dudas de que se trataba del mismo asesino que el de las otras nueve víctimas. Sin huellas, mismo modus operandi, mismo ritual de extracción de órganos, misma tela y mismo sarcófago, que coincidía con el desaparecido en Alejandría. Tan sólo una diferencia que había llamado la atención con respecto a las otras víctimas… En esta ocasión no había habido tortura previa. Una inyección le había parado el corazón y después todo se había realizado muy medido y con algo de prisa. Aquello sí daba a entender que el asesino se había visto empujado a actuar con cierta rapidez. ¿Significaba aquello algo?




45.  ¿Vas a matarme a mi también?


Pocos días después de que se formara aquel revuelo y de que toda la capital estuviera patas arriba, una llamada a la policía alertó al equipo del comisario Sánchez-Stewart. La mujer de la fotografía había sido hallada medio desnuda y desorientada dando vueltas por un centro comercial. Iba pidiendo ayuda descalza y sin mascarilla.
Los primeros que llegaron al centro comercial fueron un equipo de emergencia de la policía local, que inmediatamente le pusieron una manta y la llevaron al coche patrulla para tomarle la temperatura y ponerle su mascarilla. Ella se dejó hacer al principio, balbucía y no sabía ni por qué estaba allí.
Alrededor de media hora después se estaba bajando el inspector Soto de un coche de policía que aparcaba a unos metros. Del lado del copiloto se bajaba el inspector Dante Banderas, y fue allí, en ese preciso instante, cuando ella recordó algo, al ver a Dante. Una señal de peligro se activó en su mente y se bajó del coche, ya que nadie la estaba custodiando. Echó a correr huyendo de aquellos policías que no vestían de uniforme y que iban hacia ella.
Dante empezó a perseguirla a toda velocidad, seguido de Soto pocos metros detrás.
A pesar de no estar en sus mejores condiciones físicas la mujer les había sacado una buena ventaja en los primeros segundos. Los policías que la habían recogido le habían dejado unas deportivas, y ahora se estaba metiendo por unas callejuelas que había cerca del centro comercial, en un barrio del oeste de la ciudad, sin hacer caso a los gritos de Dante:
—¡Para…, para! 
Soto conocía la zona y corrió en ángulo recto a la trayectoria de la huida, porque conocía un atajo que le permitiría cortarle el paso.
[image: image-placeholder]La descarga de adrenalina por la tensión del momento la había hecho reaccionar a tiempo. Ahora ya recordaba el momento en el que había despertado atada en el sótano. La jaula en donde estaba el rey encerrado estaba vacía y sabía lo que eso significaba.
Ella no lo habría hecho; quizá él pensó que se había vuelto débil, pero ahora ya sabían quién era el culpable de todo. El que estaba detrás de las muertes de sus madres. Las otras víctimas habían sido completamente innecesarias, víctimas inocentes de aquel argumento de conspiración de cuya verdad él estaba convencido hasta la obsesión. Y el verdadero culpable todavía estaba libre y a salvo.
Cuando lo escuchó llegar, empezó a gritar y enseguida oyó sus pasos bajando las escaleras.
—Dime cariño —le dijo con una sonrisa como si nada hubiera pasado.
—Suéltame.
—No sé si debo. Creo que ya no confías en mí, en nuestro plan.
—¿Qué plan? ¡Estás loco! Igual que tú yo quiero acabar con ese hombre, que es el único que realmente tendríamos que haber castigado.
—Ya… Pero todos merecían la muerte, y sí, no se me olvida. A él pronto le llegará su hora, no te preocupes.
—Suéltame ya.
Él la miró fijamente como se mira a alguien a quien no se reconoce. 
—No sé si puedo confiar en ti.
—¿Cómo que no? No… no te entiendo. Soy yo, tu compañera, tu amante, la mujer a la que pediste matrimonio.
—Sí, la mujer que me rechazó.
—Vamos, Jonás, no puedes hablar en serio. Ahora es el momento, podemos hacerlo. Podemos huir y casarnos en el extranjero.
—¿Ves como no estás razonando coherentemente? Tu cara está por todas partes, mi amor. No llegaríamos juntos ni a la vuelta de la esquina.
—Pero entonces… ¿Qué vas a hacer? ¿Dejarme aquí cerrada?
—Aún no lo sé. Me duele la cabeza para pensar ahora —y volvió a subir la escalera dejándola atada a la pared, tal y como estaba.
[image: image-placeholder]Mientras torcía por otra de aquellas calles estrechas, que le parecían todas iguales, recordó ese momento como el momento en el que algo se le rompió en lo más profundo de su corazón. Él la había traicionado.
Tuvo claro que su única oportunidad era escapar de allí, porque de lo contrario la mataría también. Ella se había convertido en un cabo suelto.
No sabría calcular el tiempo que transcurrió hasta que se soltó de las cuerdas, pero por suerte, él no había cerrado la jaula. Después subió las escaleras rezando para que tampoco hubiese cambiado la combinación que ella también conocía. Y tuvo suerte.
Justo antes de que llegar a la calle, le oyó gritando detrás de ella. La alcanzó cuando llegaron al jardín y la tiró al suelo pinchándola con una jeringuilla, pero no pudo inyectarle todo el contenido, porque con una piedra que su mano encontró, tanteando por el suelo, le golpeó fuertemente en la cabeza, y cayó redondo.
Ella salió a trompicones de allí. No recordaba cómo había llegado al centro comercial. 
Al reconocer a Dante, aquel inspector que le había visitado en su casa y hablado con ella, parecía haber recobrado la memoria de repente, quizá por puro instinto de supervivencia.
Estaba pensando mientras corría en si podía haber matado a Jonás con el golpe en la cabeza, cuando sintió una detonación a su espalda y un dolor agudo que la hizo tambalearse y caer. 
Dante había llegado a tiempo de ver la escena completa
—¿Qué cojones has hecho Soto? ¿Se puede saber por qué mierda la has disparado por la espalda, y sin darle el alto siquiera? ¡Tío, eso es un intento de homicidio! ¿Es que no te das cuenta de que sin ella no podemos localizar al asesino?
—Habría huido —dijo Soto como toda disculpa—además… no quiero tener que recordarte que yo estoy al mando en este caso y yo tomo las decisiones.
—¿Qué… tú qué? ¿Tú te has vuelto majara tío? ¡Tú no estás bien!
Dante estaba pidiendo una ambulancia, pero vio que Soto con el arma en la mano se acercaba a la mujer tumbada en el suelo sangrando.
—¡¿Pero qué haces Soto! ¿Te has vuelto loco? —Dante corrió hacia la mujer en el suelo.
—Esta zorra es la que secuestró y mató a nuestro antiguo rey.
—Sí, vale tranquilo Soto, —dijo Dante intentando controlar con palabras su compañero. —Vamos a seguir el protocolo. Esta mujer es un testigo y sabe dónde está el asesino.
Soto ya estaba justo encima de la mujer y la seguía encañonando con su arma.
—Así no Soto —Dante sacó su arma y encañonó a su amigo, que no se lo esperaba.
—¿Qué haces, Dante? ¿Te has vuelto loco? ¡Soy tu superior!
—Esto es cosa del comisario, ¿verdad?
—No sé de qué me hablas.
—Hablo de que tienes órdenes de matarla. 
—No. Baja el arma Dante, o te juro que…
—¿Qué? ¿Vas a matarme también?
Soto le miró en silencio. Ahora se encañonaban los dos amigos.
—José, amigo. Tú no eres así. No dejes que Sánchez-Stewart te manipule. Haremos las cosas bien. No voy a dejar que la mates. Los polis buenos no hacemos eso.
—No tienes ni puta idea. Vives en tu propio mundo. Yo tengo dos chicos y una mujer, y si me dan una orden la cumplo, no voy a perder ahora mi carrera.
—Acabas de confesar que tenías esa orden. 
La sirena de una ambulancia se escuchaba cada vez más cerca. Soto sudaba mientras en su interior se libraba una batalla entre la obediencia debida a su superior y la conciencia clara del acto criminal que iba a cometer. 
—José — tú no eres así. Tú eres una buena persona. Vamos a bajar los dos la pistola al mismo tiempo, ¿me oyes? Que le den al comisario. Nosotros no somos unos asesinos. 
Soto fue bajando su arma poco a poco, mientras unas lágrimas empezaron a deslizarse por su mejilla.
—Tiene un disparo por la espalda —le dijo a Dante a uno de los enfermeros —,ha entrado limpiamente por el omóplato. Se pondrá bien.




46.  ¡Que nadie hable con la detenida!


Aunque había mejorado algo el control de la pandemia respecto al año anterior, la masificación en los hospitales de Madrid era difícil de evitar. No era de envidiar la persona que tuviera la responsabilidad sanitaria de una zona metropolitana con más de 6.700.000 habitantes censados en la que ya había 15000 muertos por el COVID.
Cualquier operación que no fuera urgente se reprogramaba. Pero aquella paciente con una herida de bala fue atendida en medio del caos hospitalario.
El equipo del comisario Sánchez Stewart esperaba impaciente poder hablar con la mujer, que en todo momento estuvo custodiada por un agente.
Soto explicó al comisario, cuando estaban a solas:
—Le disparé y creí que le había matado, pero cuando llegué a su lado ya estaba allí Dante y enseguida llegó la ambulancia que se la llevó. Además comisario, sin ella no podemos pillar al asesino.
—Eso me importa una mierda —le dijo el comisario casi escupiéndole a la cara con la rabia mal contenida—. Tenías una puta orden que no has obedecido. Hoy mismo vuelves a tu comisaría y abandonas el caso.
[image: image-placeholder]—Llámenme sin falta en el mismo momento en que se despierte la detenida — dijo el comisario antes de cortar la llamada con la enfermera encargada de planta del hospital.
Su móvil sonó y viendo el número supo que era la llamada que estaba esperando:
—Sí.
—El viejo quiere que seas tú y sólo tú el que la interrogue. Que te diga la identidad de su compañero y nada más. No la dejes hablar. ¿Me he explicado con claridad?
—Como el agua, señor.
—Bien. Como me falles esta vez, me encargaré de que te empapelen en cualquier asunto turbio que se me ocurra y pasarás el resto de tu puta vida en prisión.
Después colgó. El comisario maldijo su suerte y después continuó hacia su coche.
[image: image-placeholder]Dante le contó a Jessica lo que había pasado con Soto y decidieron no contárselo a nadie. Tenían que averiguar quién estaba detrás de la orden del comisario. ¿Quién estaba tan interesado en silenciar a la chica y por qué?
—Me acaban de llamar del hospital y mañana podremos hablar con la chica. —le dijo Jessica.
Entonces sonó el móvil de Dante. Era el comisario:
—Dante te vas a ocupar de un caso de la comisaría noreste. Es un asesinato complicado y creen que podría tratarse de un asesino en serie. Creo que tú eres es el más capacitado para investigarlo
—Imposible jefe, voy a hablar con la detenida en el hospital
—No, de eso ya me encargo yo Dante. No tenéis ninguno que acercaros al hospital para nada. Ah, se me olvidaba decírtelo, pero que sepas que me han felicitado por tu trabajo
Nada más colgar Dante convocó al grupo para explicarles lo que estaba pasando. Vinieron todos. 
—Así me gusta —dijo Dante — todos con mascarilla. Sólo quería informaros que me han asignado un caso urgente en la comisaría norte. Parece ser otro asesino en serie.
—Y a mí me ordenan que vuelva a mi comisaría — dijo Soto.
—¿Qué? —preguntó Miriam claramente enfadada. ¿Qué está pasando aquí? ¿Quién va a interrogar a la chica?
—El comisario en persona —dijo Dante.
Cuando se marcharon los demás, se quedaron Jessica y Dante solos. Ella, con una media sonrisa, poniéndose a su lado, tuvo que levantar ligeramente la cabeza para decirle:
—A mí no me ha ordenado nadie que deje el caso, por lo que si me acerco al hospital y consigo hablar con la chica, nadie me puede decir nada
Dante sonrió, y tras comprobar que no había nadie alrededor la rodeó la cintura para atraerla hacia él y la besó.
[image: image-placeholder]Una hora después Dante contestó a la llamada de Jessica:
—Cuéntame.
—He intentado acercarme a la habitación y es imposible. Hay 2 guardas en la puerta y otro en el pasillo controlando que no se acerque nadie.
—Está claro que no quieren que nadie pueda hablar con la chica
—Pues lo vamos a conseguir.
— ¿Cómo?
—Una de mis compañeras de crossfit trabaja en el hospital y a que no sabes en qué planta está
—¡No jodas!
—Correcto. Ya la he llamado y quedado con ella para tomar café. Voy a comprar un teléfono móvil de tarjeta a ver si se lo conseguimos pasar a la chica. Me ha dicho que está de guardia mañana y tendrá que entrar en la habitación.




47. Materia de seguridad nacional.


Mati, la amiga de Jessica, que era enfermera en la misma planta del hospital donde estaba detenida Laura acababa de llamarla por teléfono:
— Jessica, mañana se la llevan a declarar.
— Mati tenemos que hablar hoy con ella. Es muy urgente. No creo que tengamos otra oportunidad.
—Vale, a última hora de la tarde hacen el cambio de vigilantes justo antes de la cena. Cuando entre a llevarle la bandeja le pasaré el móvil que me diste. Tú sabes Jessica, que me la estoy jugando con esto.
— Si, pero tenemos que impedir que asesinen a esta chica y si no hacemos nada…
— Igual no es tan inocente como creemos…
— Es posible que merezca ir a la cárcel como cómplice, pero sabemos que ella no ha matado a nadie.
—Ok, lo haré y te aviso cuando tenga el móvil. Lo pondré en silencio. Dejaré programado tu número y le diré que te llame desde el cuarto de baño con la ducha funcionando. 
[image: image-placeholder]Aquella tarde Jessica se había ido al apartamento de Dante y juntos esperaron la llamada desde el hospital. A Jessica le preocupaba que hubieran detectado el móvil que Mati iba a pasar a Laura con la bandeja de la cena
Eran las 8 en punto, cuando sonó el teléfono.  Jessica comprobó que el número era el del móvil de prepago y contestó:
—Hola. Soy Jessica Scott, una de las inspectoras asignadas al caso de los asesinatos de los que creemos que tú has sido cómplice, aunque no autora material.
—¿Y qué quieres?
—Ayudarte.
—Me temo que cualquier ayuda llega tarde. Yo tengo claro que tengo los días contados. En cualquier momento sufriré un accidente inesperado. Me imagino que entiendes lo que quiero decir.
—Sí. También nosotros nos lo tememos y por eso quiero que me cuentes tu versión de la historia. Lo estamos grabando todo, ¿te parece bien?
Durante unos segundos al otro lado se oyó un silencio. Después, con el tono de voz que da la resignación de lo que se sabe inevitable, Laura le confirmo:
—Sí, grabadlo, aunque dudo que sirva de algo. Me temo que para lo único que puede servir es para poneros a vosotros en el punto de mira de los que me van a “accidentar”.
Después Laura, en unos tres minutos explicó todo lo que habían vivido, desde que rescataran a Jonás en aguas italianas. Cuando terminó Jessica le preguntó:
—Vale tú intentaste que Jonás, como tú le llamas, no matara al rey, pero no pudiste impedirlo. Pero el rey no fue responsable directo de ningún crimen, ¿no?
—No, él fue responsable por omisión, ya que sabía perfectamente lo que pasaba. El responsable directo fue el director del CNI, Luis Otegui, pero lo más grave es que tenía el visto bueno y la autorización del presidente del gobierno. Para encubrir los asesinatos que cometieron hacía 20 años, para salvaguardar la imagen de la monarquía española no tenían más remedio que seguir cometiéndolos en el siglo XXI. La situación era demasiado grave como para permitir que algún día se supiera algo de la misma. La bola descendía a toda velocidad de la montaña y era imposible pararla. ¿Te puedes imaginar el caos que supondría para este país que se supiera que los asesinatos ejecutados por el CNI para proteger a la monarquía habían tenido el consentimiento y visto bueno del presidente del gobierno y el conocimiento del rey? 
Eso supondría la desaparición de la monarquía y la cárcel para los implicados, que estuvieran vivos, incluidos el presidente de gobierno, director del CNI … 
¡Eso no va a pasar nunca.!
La línea se quedó en silencio durante unos segundos. Se oyeron unos golpes en una puerta.
Laura colgó el teléfono.
[image: image-placeholder]Al día siguiente, la detenida fue conducida a dependencias policiales entre fuertes medidas de seguridad. Se había filtrado a la prensa que ya había una detenida por el secuestro y muerte del rey emérito, y los monárquicos estaban furiosos. El circo mediático amenazaba con viralizarse. 

elA la entrada de la comisaría ya se habían congregado cientos de personas. Cuando Laura bajó del furgón con su mascarilla y la capucha de un abrigo cubriéndole la cabeza era imposible verle la cara, pero aun así, todo el mundo le insultó. Laura sabía que su vida estaba en grave peligro. Y se lo confirmó el hecho de que no la interrogaría Dante, el inspector que ya conocía, sino su superior jerárquico.
El comisario Abel Sánchez-Stewart se sentó enfrente de la mujer, que estaba esposada a una mesa de interrogatorio.  Un abogado de oficio sentado a su lado claramente sobrepasado por el caso, se movía incómodo en su silla junto a Laura. El oficial se quedó de pie cerca de la puerta. 
Como un acto reflejo el comisario se tocó la camisa en la zona donde le habían colocado el micrófono no oficial, por el que alguien escucharía todo lo que dijera, desde fuera de la comisaría.  
Laura sabía que los estaban observando desde el otro lado del grueso cristal, que había detrás del comisario.
El comisario se tomó su tiempo, esperando ponerla nerviosa pero Laura estaba resignada
—Es usted Laura Villalón Saura, ¿es correcto?
—Ya sabe que sí.
—Por favor, limítese a contestar sí o no. No le voy a engañar con falsas promesas de reducción de condena. Si me dice el nombre de su cómplice, que sabemos que es el autor material de los asesinatos, el juez sabrá valorarlo. Sobre todo si hubo algún tipo de coacción.
—Ya —dijo ella con una amarga sonrisa—. Pero la verdad es que no sé su verdadero nombre.
—No mienta, así no ganará nada. Sabemos que son pareja. Hágase un favor a sí misma. Díganos ya su nombre y su condena no será la misma que la de él, eso sí se lo puedo asegurar.
—Lo haría encantada si supiera su nombre. Sé que detuvieron a mi abogado, por lo que sabrá que hemos tenido muchas identidades.
—¿Cuál es la que tiene ahora? 
—Eso no importa, seguro que ya la habrá cambiado.
—Dígame su nombre actual.
—A mí siempre me gustó llamarlo Jonás. 
—Tendrá algún apellido, ¿no?
—¿Apellido? —y volvió a mirar al cristal—. ¿Quiere que le diga el apellido de su padre biológico? ¿Qué tal “De Borbón”?  ¿Le suena?
Después sonrió desafiante ante el cristal, al tiempo que al comisario le sonó el móvil. Una voz le dijo sólo una frase:
—Abel, el interrogatorio oficial ha terminado.
El inspector salió y un cuarto de hora después entraron dos policías de uniforme y se la llevaron.
—¿A dónde la llevan? —preguntó su abogado.
Nadie le contestó.
Al otro lado del cristal, los altos mandos de la policía, incluido el delegado del gobierno, que también estaba presente, no entendían por qué el interrogatorio tenía que continuarse de forma privada, como les informaron. No tenía sentido y ellos tenían todo el derecho a saber. 
La sospechosa quedó encerrada a solas con el comisario durante media hora. Su abogado protestó de forma vehemente que no lo dejaran entrar a él. Le dijeron que protestara en donde quisiera.
—Esto es totalmente ilegal y lo saben.
—Sólo serán unos minutos. Después se le pasará su declaración, no se preocupe.
—¿Qué no me preocupe? Están vulnerando los derechos que le otorga el artículo 24 la constitución a mi representada. Esto acabará en el juzgado.
Un hombre de mediana edad vestido de negro con el pelo canoso le contestó.
—Es una materia de seguridad nacional. Le informaremos de aquello que sea necesario que sepa.




48.  David de Borbón. 


A Jessica se le cayó una lágrima mientras miraba el móvil.
—Hey, que pasa cara guapa, ¿qué te ha puesto triste? —le dijo Dante de forma cariñosa mientras acariciaba la mejilla.
Jessica le enseñó la pantalla del móvil. En la portada del periódico en su edición matutina salía la noticia:
“La presunta asesina del rey emérito se suicida lanzándose por la ventana de la comisaría, en la novena planta, donde estaba siendo interrogada”
Jessica mirando a Dante te dijo
—Ya lo han conseguido, ya sólo les queda el asesino y todos estarán impunes
—Bueno estarán impunes los que queden vivos, porque los demás ya se los han cargado.
[image: image-placeholder]Aquel fin de semana Dante invitó a su hija Laura a cenar en una pizzería que sabía que le encantaba. Antes había llamado a Jessica y había quedado con ella en la misma pizzería a las 2100. Cuando entraron, Jessica les vio llegar y se quedó un poco cortada. Dante enseguida la saludó:
—Hola Jessica, mira quiero presentarte a mi hija. Laura, esta es mi compañera de trabajo. ¿Por qué no te sientas a comer con nosotros?
Laura le miró de reojo, pero no dijo nada. Se sentaron los 3 en una mesa justamente en la esquina. El sitio era encantador: mesitas con manteles de cuadritos blancos y rojos, decoración típica italiana como si fuera una pequeña cueva, y con la música italiana de fondo se creaba un ambiente muy agradable para comer.
Las chicas empezaron a hablar entre ellas y parece que cogieron el hilo enseguida comentando “La isla de las tentaciones”, el reality que estaba de moda entre la gente joven y que por lo visto las dos seguían.
Dante se masajeó la nariz que todavía le molestaba por la PCR que les habían hecho a todos los de la brigada porque uno del grupo había pillado el jodido coronavirus.
Laura estaba agitando los brazos en el aire explicándole algo a Jessica y en ese momento Dante vio en su antebrazo izquierdo la marca que le había enseñado en su casa hacía unas cuantas semanas.
Después de que se lo explicará su hija aquel día, él buscó información en diferentes páginas de internet. Y sí, se podía quitar un tatuaje, o al menos disimularlo. Vio varias imágenes de cómo quedaba la piel después y era una especie de parche con aspecto de cicatriz de quemadura bastante disimulada.
¿Dónde demonios había visto una marca como esa? Estaba convencido de que no hacía mucho había visto a alguien con una marca como aquella.
Después de cenar se despidieron de Jessica. Su hija le observó con el rabillo del ojo mientras le daba 2 besos a Jessica en las mejillas. Laura siempre había sido muy observadora desde pequeña, haría una buena detective. Cuando iban en el coche de vuelta a su piso le preguntó:
—¿Desde cuándo estáis saliendo?
[image: image-placeholder]—¡No, no puede ser!
Eran las 6:00 de la mañana y estaba remoloneando en la cama despierto, pero sin ganas de levantarse cuando de repente le vino a la cabeza. Ya sabía adonde había visto aquella marca. La marca de haber borrado un tatuaje.
Sin parar de darle vueltas en la cabeza se duchó, afeitó y desayunó casi como un autómata y a las 8 hizo la llamada
—¿Estás en Madrid, verdad?
— Si
—¿Nos vemos en el retiro a las 9 de la mañana?
 —¿Ok, dónde?
— Junto a la estatua del ángel caído
— Muy apropiado el simbolismo
[image: image-placeholder]—Jessica, buenos días. Sé quién es.
—¿Cómo? —una voz todavía adormilada parecía no ser capaz de unir los puntos de lo que le estaba diciendo. ¿Qué es lo que sabes?
— Sé quién es el asesino.
Despierta de un salto, a Jessica le salió un grito con gallo incluido:
— ¿Pero qué dices? ¿Cómo lo sabes?, ¿quién es?
—He quedado con él a las 9 en la estatua de ángel caído en el retiro. Nos vemos allí.
—Pero …
Dante ya había colgado.
[image: image-placeholder]A pesar de tener ya experiencia de más de 15 años, Dante no dejaba de sorprenderse por lo imprevisibles que eran muchos casos y como a veces estaba uno completamente confundido con una persona. Ni la experiencia ni la intuición le habían servido para mucho esta vez.
¿Puedes tener amistad con alguien durante años y ni siquiera imaginarte lo diferente que es esa persona realidad?  Pues parece ser que sí.
Un par de minutos antes de la hora señalada Dante se sentó en el banco de doble respaldo que miraba de frente a la famosa escultura de Ángel Bellver, encaramada a un pedestal de mármol de unos 3 m de altura, desde cuya base vertían agua al estanque las gárgolas negras que simbolizaban el fuego del infierno.
El simbolismo de la estatua sin duda era el más adecuado para la reunión que iba a tener: el ángel que por su orgullo fue expulsado del cielo para no poder volver y que está atrapado por la serpiente que no permite que se escape. Dante se acordó haber leído que curiosamente la empresa que fundió el bronce para la estatua colocó el símbolo de los tres seises (666) escondido en la estatua y la estatua estaba colocada exactamente a 666 metros por encima del nivel del mar. El artista consiguió una obra que estimularía las más torpes imaginaciones durante siglos.
La verdad era que Dante no había pensado en todos esos detalles cuando eligió el lugar para la cita, pero el carácter demoníaco del ángel caído era de lo más adecuado.
Le sacó de su reflexión notar como alguien se sentaba en sentido contrario pero muy cerca de él en el doble banco. No le hizo falta volver la cabeza para saber quién era.
—Dime… —preguntó al recién llegado —¿cómo te has sentido cuando ella ha muerto, sabiendo que la han matado por tu culpa? ¿No te sientes culpable?
Silencio desde el otro lado.
—Sabes, hace poco, muy poco me enteré —continuó Dante —de que eres un verdadero experto en egiptología y que de hecho das conferencias sobre el simbolismo funerario de Egipto.
—Si, — se rió mientras lo decía —a veces el culto a nuestra propia vanidad nos pierde. ¿Es eso lo único que te ha hecho convocar esta reunión? ¿Hablar de mis conocimientos? —le preguntó el recién llegado.
—No. Fue el apretón de manos que me diste la Universidad de León cuando nos volvimos a ver después de tantos años y fui a hacerte una consulta. No llevabas reloj y pude ver claramente una marca, que después he averiguado, es la marca que normalmente suele quedar después de borrar un tatuaje. 
Una risa ya desganada y amarga le contestó.
—El puto tatuaje… —dijo con voz serena y firme—. Sabía que ese maldito dibujo me daría problemas algún día. Estábamos tan enamorados que nunca pensé que aquella situación cambiaría y cedí al impulso de hacerme un tatuaje que inmortalizara nuestra relación. ¡Pobre idiota!  Al poco tiempo me arrepentí, pero ya era tarde por lo que intenté borrarlo, pero el resultado no es lo suficientemente bueno como para eliminar todo rastro. Y que estés tú hoy aquí, es la prueba.
—¿Realmente te ha merecido la pena todo el dolor que has causado y llegar a este momento en el que ya no hay marcha atrás ni tienes escapatoria?
—Ya me da igual. La venganza ya se ha consumado, aunque algunos todavía no lo sepan.
—¿De qué hablas?
—Es igual, cosas mías. ¿Quieres que te diga la verdad? David de Borbón habría sido mi verdadero nombre y suena bastante bien. Sí, aunque te parezca una puta locura. Esa es la verdad, una verdad que a mí me jodió la vida entera.
— ¿Y qué de malo tiene el nombre de David Bello?, ¿por qué esa obsesión que ha destruido tu vida? ¿por que eras el hijo bastardo del rey?, ¿y qué?
—Cuando asesinan a tu madre siendo un niño, por el único pecado de reclamar lo que a su hijo le correspondía, condicionan el resto de tu vida. Ésa punzada de dolor que sientes se convierte en una garra que te oprime el corazón y no te deja vivir. Sólo el hacer pagar a los asesinos por su pecado puede liberarte de la opresión y alcanzar tu visión de la justicia. Intentaron matarme y casi lo consiguen, pero alguien que me amaba de verdad me devolvió la vida al igual que Neftis lo hizo con Osiris. Mi amada Laura me devolvió a la vida solamente para que pudiéramos cumplir juntos nuestra venganza. Y lo hemos hecho. Ahora soy libre.
—Me temo que no por mucho tiempo
Tras escuchar a Dante, David, se levantó del banco sacando un arma de su chaqueta. Miró hacia atrás porque se oyó una sirena en la distancia acercándose. Cuando se dio la vuelta vio que Dante, aquel chico con el que coincidió un año en la Complutense, también le estaba apuntando con su arma reglamentaria.
—No hagas ninguna estupidez, David. Suéltala o disparo.
—Como en los viejos tiempos, ¿eh? —dijo con una sonrisa triste—. Aquellos duelos en el bar para ver quién aguantaba mejor el alcohol.
—Suéltala.
—No amigo mío, no. Ya no. Ya he hecho todo lo que tenía que hacer en este mundo.
—¿Pero por qué las otras muertes?, ¿qué te habían hecho ellos?
—Bueno —dijo ladeando ligeramente la cabeza y haciendo un gesto con la mano—me sirvieron de ensayo, además de que todos ellos eran hijos bastardos que habían conseguido un apellido y fortuna a pesar de no merecerla en absoluto.
—Has matado gente inocente por el solo hecho de haber nacido en una familia determinada. Lo siento David, pero estás muy mal de la cabeza. Suelta el arma y entrégate —volvió a repetirle cuando la sirena ya se oía mucho más cerca.
Pero el gesto de David le dijo la respuesta. Fue suficiente un instante para que Dante reaccionara, aunque lo hizo demasiado lento.
Se oyeron dos disparos seguidos y Dante cayó al suelo.
Jessica había corrido todo lo que pudo para llegar a tiempo junto a la estatua, pero cuando llegó, los dos hombres estaban enfrentados apuntándose entre sí. A unos 15 metros de donde estaban Jessica se paró y apuntó a la parte izquierda de la espalda del oponente de Dante y empezó a controlar la respiración. Con espanto, ahogando un grito, vio como Dante caía al suelo a la vez que disparaba al aire. Ella no se lo pensó gritó con toda la fuerza de sus pulmones:
— ¡Policía! ¡Tira la pistola! ¡Ya!
No le hizo falta esperar mucho para darse cuenta de que el individuo no iba a tirar su arma, porque con el brazo extendido pistola en mano empezó a girarse lentamente hacia ella. Jessica disparó dos veces sobre el individuo, que antes de caer al suelo ya estaba muerto.
Se quitó los tacones de dos patadas y corrió a toda velocidad para arrodillarse junto a Dante, que tumbado en el suelo estaba sangrando abundantemente del lado derecho del pecho. Llorando en silencio colocó su chaqueta debajo de la cabeza de Dante, sacó el teléfono y marcó el 061.
Cuando los camilleros de la ambulancia, que llegaron conduciendo casi hasta donde estaban junto a la estatua, llegaron a toda velocidad con la camilla, encontraron a Jessica con la cabeza de Dante sobre sus rodillas intentando taponar la herida con sus manos, mientras intentaba evitar que las lágrimas le cayeran encima.




Epílogo


Pasaron cuatro días antes de que Dante estuviera en condiciones para que su médico se planteara el darle el alta. Jessica había estado con él todo el tiempo que pudo. Había tenido mucha suerte, porque el disparo había sido limpio: le había entrado justo por debajo de la clavícula y le había atravesado el torso saliendo por la espalda sin dañar ningún hueso o arteria. Según los forenses que analizaron el caso, Dante había tenido una reacción instintiva que le había hecho inclinarse ligeramente a la izquierda y por eso había tenido suerte con el disparo que recibió. Si no se hubiera movido el disparo le habría partido el esternón o incluso podría haber llegado al corazón.
Dante, había fallado en su disparo, porque lo hizo de forma refleja mientras caía. Fueron los disparos de Jessica los que mataron al asesino David Bello. Allí se terminó la vida del profesor de historia que había sido el hijo bastardo del rey de España. 
Dante tuvo que aguantar la bronca del inspector Sánchez Stewart, cuando le visitó en el hospital, por haber desobedecido su orden.
—Tengo que abrirte un expediente por desobedecer una orden directa mía.
Dante y Jessica, no le dijeron nada de la información que habían obtenido de Laura en su llamada de teléfono que tenían grabada. Tendrían todavía que pensar que iban a hacer con aquella información. 
El comisario les explicó:
—En el CNI hay mucho interés por saber qué es lo que os ha dicho al asesino.
Dante sabía lo que se jugaba y con la voz un poco cascada todavía le contestó:
—No nos dijo nada comisario, aparte de que había cumplido su venganza y que todos los responsables de la muerte de su madre habían pagado. Y comisario… —le dijo Dante haciéndole una seña para que se acercara a la cama y susurrarle, de forma que Jessica le escuchara —sabemos todo sobre “Los adoradores de Anubis”, por lo que estoy seguro de que usted se va a encargar de que los de asuntos internos no me molesten y ese … expediente, no creo que sea necesario abrirlo.
El comisario se puso ligeramente pálido, y se quedó mirando a Dante, pero enseguida recobró la compostura y contestó medio gruñendo:
—Bueno, bueno… veré lo que puedo hacer. —Y salió de la habitación rápidamente
Jessica y Dante se miraron y se rieron.
—Hostia, no me hagas reír que duele.
 Más adelante decidirían lo que iban a hacer con la grabación de Laura.
Dos días después de que Dante pasara un estupendo día con su Jessica y su hija en el parque Warner, a 54 kilómetros de allí, en un chalet de los más grandes de una urbanización de lujo al sur de la comunidad madrileña, un sirviente tocó en la puerta del despacho del señor de la casa. Un anciano retirado que aún conservaba esa imagen de seguridad que sólo da el poder, que él tuvo durante muchos años como presidente del gobierno, estaba viendo las noticias.
—Señor —dijo el sirviente— llegó ayer esta carta a su nombre, por mensajero, pero yo tenía el día libre —dijo mostrándole el sobre.
—¿Carta?
—No tiene remite, solamente pone ‘de un amigo que siempre te ha tenido en mente ’. ¿Quiere que la tire?
El expresidente meditó unos segundos. Después se vio empujado por la curiosidad y señaló la mesa.
—Déjela ahí.
Continuó viendo las noticias o mejor dicho la noticia que en todas las cadenas, no ya las españolas si no en las de todo el mundo, era la noticia del día:
“Asesino del rey emérito español ofrece resistencia y muere al ser detenido”
Con una sonrisa en los labios el viejo dijo en voz alta:
—“Muerto el perro se acabó la rabia” y se rió para dentro de su propia ocurrencia.
Retrepándose en su sillón se dio cuenta de la carta que estaba en lo alto de la mesa y haciendo un esfuerzo se incorporó y estiró el brazo para cogerla. Echó un vistazo al sobre con el lacónico mensaje  “De un amigo que siempre te ha tenido en mente”
—A ver que gilipollas se trae tanto misterio. —murmuró entre dientes, como hacía a menudo últimamente.
Abrió despacio la carta. La letra era grande y clara.
“Querido amigo; deseo felicitarle por haber solucionado sin dejar rastro que pueda afectar a la monarquía ni al gobierno, el problema, que hace tantos años, surgió del escarceo del rey con una joven inocente, mi madre. Y como la justicia poética existe… ¡Felices sueños!”
Firmado: El hijo bastardo de Osiris.
Tras leerla una segunda vez, el vello de la nuca se le erizó y sintió un escalofrío por todo el cuerpo e incorporándose en el butacón dijo en voz alta:
—¡No puede ser él, lo han matado esta mañana!
Quitándole importancia, tiró la carta encima de la mesa, y en ese momento se percató de que se había manchado los dedos con la tinta. Seguro que había sido una broma de mal gusto de algún imbécil.
A la hora de la cena, como era costumbre en aquella casa, a las 20:00 horas en punto, el sirviente se encontró al expresidente dormitando en su sillón de lectura. Sólo después de intentar despertarlo se dio cuenta de que no respiraba ni tenía pulso. Estaba muerto. La carta que le había llevado horas antes estaba abierta encima de la mesa.
Fin
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